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INTRODUCCIÓN 


En una charla durante una reunión en la College Art Association 
en Chicago en 1971, el historiador de arte de Stanford, Albert 
Elsen, expresó que, en su opinión, “no hay una cuestión más con- 
flictiva ante el mundo del arte que la del tráfico internacional 
ilegal de obras de arte". Desde entonces, hemos tenido muchos 
artículos y conferencias sobre el comercio ilícito, y sobre las polí- 
ticas de adquisición de los museos, asunto que está relacionado 
con aquél. Pero éste no es un libro sobre ese tema, Hasta donde 
sé, es el primero de su clase, un informe documentado y completo 
de uno de los más tristes problemas del mundo: la destrucción 
y el robo de los restos del pasado humano, 

Como es el primer libro, el autor ha estado consciente de una 
obligación especial. Nada ha hecho más falta que una descripción 
detallada de la amplitud y naturaleza del comercio ilícito, Hay 
razones para esto. El mercado de arte es un mundo cerrado cuyos 
pobladores procuran conservar la información importante confi- 
nada dentro del mismo. Los precios, los nombres de los comercian- 
tes y de los clientes, las rutas de abastecimiento, son todos asuntos 
que tienden a ocultarse en el lenguaje del oficio. Tal deseo de 
secreto estaba quizás justificado cuando el mercado de arte era 
un pequeño club integrado por unos pocos miles de personas y 
cuando sus ganancias eran minúsculas en comparación con otros 
mercados, Esto ya no es así. El arte es un gran negocio, y el mer- 
cado internacional tiene un flujo anual de por lo menos 1 000 
millones de dólares. No obstante, aunque cada vez se considera 
más a las obras de arte como una mercancía de especulación, en 
los Estados Unidos, donde se gasta la mayor parte del dinero, no 
hay el equivalente a una comisión de valores y cambios que vigile 
que los tratos sean justos y protejan el interés público. 

¿Existe un interés público en lo que ocurre a las obras de arte? 
La premisa de este libro es la de que claramente existe, Un co- 
leccionista o un museo pueden “ser propietarios” de un Rembrandt, 
Pero en un sentido más amplio la pintura pertenece al mundo. 
Como es el juicio colectivo de la humanidad lo que da su valor 
a la obra, es correcto que la conciencia colectiva de la humanidad 
se preocupe de su conservación. Quienes se benefician de los pre- 
Clos cada vez más altos del arte no pueden quejarse justificada- 
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mente de la preocupación del público, ya que éste es el que da su 
valor a la propiedad de ellos, un valor que con frecuencia se 
realiza cuando se dan herencias o donaciones a los museos. Una 
comparación puede ser útil. Un especulador en bienes raíces puede 
obtener grandes beneficios si compra juiciosamente lotes en un 
distrito comercial en desarrollo, pero el valor de lo que posee de- 
riva de la empresa de la comunidad, y ésta tiene el derecho indis- 
cutible de imponer límites —como reglamentos de construcción o 
de zonificación— sobre la forma en que el dueño usa su propie- 
dad. Debería aplicarse una extensión del mismo principio a las 
obras de arte. 

Esto es particularmente importante en el caso especial de las 
antigüedades que yacen en los sitios arqueológicos. Aunque un es- 
tadunidense puede “ser propietario” de un montículo indio o 
un italiano puede “ser propietario” de una tumba etrusca, hay un 
interés general en lo que cualquiera de ellos hace con su propiedad 
(en Italia se reconoce este interés, aunque no es contemplado por 
la ley; en el caso de la mayoría de los sitios indios de los Estados 
Unidos, no se le reconoce ni es contemplado por la ley). Todo 


sitio arqueológico es como una cápsula de tiempo, y cada uno ' 


contiene en diferentes grados testimonios únicos sobre nuestro pa- 
sado) Cuando esa cápsula de tiempo es destruida, ya sea por un 
saqueador o un tractor, la pérdida es total. Uno no puede cultivar 
otro montículo indio. A pesar de esto, fel ritmo de la destrucción 
es en la actualidad tan grande que para finales del siglo la ma- 
yoría de los sitios arqueológicos importantes que aún existen po- 
drían haber sido saqueados o pavimentados. Nos enfrentamos a un 
futuro en el que podría no existir más pasado que aquel que ya 
es conocido y ha sido excavado. O, lo que es igualmente triste, 
aquello que nos quede podría estar tan ruinosamente mutilado que 
sólo nos proporcione un fragmento ruin de una herencia desapa- 
recida, 

Para retornar al interés directo del autor, como este libro debe 
tener valor para consulta, he incluido en él un amplio apéndice 
con la información primaria, gran parte de la cual no se había 
publicado antes. El costo de la investigación llegó a los miles de 
dólares. También he incluido en los apéndices la primera biblio- 
grafia amplia sobre el tema, obtenida en su mayor parte de los 
archivos que he acumulado. Aparte de la valiosa biblioteca del 
Consejo Internacional de Museos (siglas oficiales en inglés 1c0M) 
en Paris, no hay archivos sobre el tema accesibles al püblico. Esto 
en sí mismo es una medida de la forma repentina en que ha sur- 
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gido el problema, En la campaña de conservación nos encontramos 
aproximadamente en la misma etapa a que se había llegado en el 
movimiento hermano para salvaguardar el ambiente, cuando se 
conocía a sus partidarios como *conservacionistas" y se les descar- 
taba con frecuencia como fanáticos bien intencionados. Estamos en 
un nivel de conciencia igual a cero. u 

La investigación fue uno de los gastos; los viajes fueron otro. 
En el transcurso de tres afios he visitado la América Latina cuatro 
veces, y Europa en tres ocasiones, y he viajado extensamente den- 
tro de los Estados Unidos para asistir a reuniones profesionales y 
entrevistar a toda persona implicada, aunque fuera remotamente, 
en el problema. Sus nombres aparecen en los Agradecimientos. st ° 
libro no se habría podido escribir sin la ayuda desinteres a de 
cientos de personas, algunas de las cuales, temo, estarán pro n ' 
damente en desacuerdo con lo que tengo que decir. Pero descu a 
que incluso aquellos que se benefician de la destruccién de pasas io 
—ya sea como comerciantes O compradores— estaban preocupa dos 
por las implicaciones de lo que estaba s ocurriendo. De otra 
no 1 ablado con tanta 11 . 

Aquí. debo discutir el más difícil problema ético al que AM De 
enfrentado como periodista. ¿Qué tanto debo, zeve ari Po 
hablaré de mi propia participación. De 1956 a də jos que 
del personal del Washington Post, y uno de los temas a T 
escribía era la política latinoamericana. En 1959, m M" AEN 
nerosamente me hizo posible un prolongado viaje a A ologia 
América Latina, y de manera casual me interese en a ard Teo 
cuando visité Machu-Picchu en Peru, Tikal en Guat i məz me 
tihuacán en México. A mi regreso, continué con mi in = Y os 
reuní con estudiosos del campo precolombino. Durante a Valla 
que siguieron, hice viajes de vacaciones a Pincipales rete, viajes 
y el Medio Oriente, donde visité los si ə of Archaeology, 
tuvieron como resultado un libro, The Ple 26008» 

i dio la condiciön de un extrano tole 
publicado en 1970, que n fía de los periodistas.. 
rado en un campo que por lo general desconila Mc Pte nacio. 
En el proceso, empecé a enterarme del tráfico ilicito inter 
m I9. renuncié al Washington. Post, con muchas aprensiones 
porque estaba dedicado al periódico y apreciaba a mis colegas que 
trabajaban en él. Pero quería escribir un libro sobre Ja destrucción 
del pasado y sabía cuánto tiempo y esfuerzo tomarla, e proyecto. 
Con la ayuda de anticipos del editor, y de una pequeña donación 
—la única que recibi— del Center for Inter-American Relations, 
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pude hacer mis viajes. Fui a Guatemala con la ayuda del Centro 
y vi personalmente la devastación de los sitios mayas. Este viaje 
dio como resultado un informe, The Maya Crisis, que a su vez, 
afortunadamente, condujo a una donación de 20000 dólares por 
la Tinker Foundation de Nueva York a un Fondo de Rescate 
Maya. El dinero se está utilizando en Guatemala para proteger 
o trasladar los monumentos mayas que se encuentran en peligro 
de ser destruidos. 

Durante mis pesquisas, para retornar al problema ético, encon- 
tré que tenía, figurativamente, las vidas de muchas personas en 
mis manos. Como periodista había pasado por una experiencia si- 
milar en la Europa oriental, donde me beneficié de las confidencias 
de muchos informantes que por lo menos irían a dar a la cárcel 
si se hiciera püblica su identidad. Pero en ese caso era fácil resol- 
ver el dilema, y había amplios precedentes para orientarme. El 
mercado de arte es diferente. Aunque en la gran mayoría de los 
casos les dije a quienes entrevisté que estaba escribiendo sobre el 
comercio ilícito, fui favorecido con información indiscreta. La 
razón por la cual mis informantes hablaron con tanta libertad 
es algo sobre lo que pienso mucho, Quizás fue simplemente a causa 
de la vanidad, del deseo de comprobar que se tiene acceso a la 
información confidencial Pero - además había, creo, un cálculo 
prudente: el conocimiento de que de todos modos yo me enteraría 
de mucho y de que una revelación selectiva podría ponerme en 
deuda con mi informante e inclinarme a proteger su identidad. Es 
la clase de cálculo que un traficante astuto haría. Pero, ¿qué es lo 
que yo debería hacer sobre esto? 

A final de cuentas llegué a un compromiso. En los casos en que 
me enteré de información valiosa de fuentes vulnerables, he dis- 
frazado su identidad, utilizando, con el fin de evitar juegos de 
adivinanzas, el alfabeto griego como un código arbitrario, Sin duda, 
una solución poco satisfactoria, pero es la que seguí. Por supuesto, 
he proporcionado a mis editores y a sus abogados todos los nom- 
bres que he suprimido, junto con las grabaciones de algunas entre- 
vistas importantes. La finalidad de este libro es la de iluminar un 
problema y no la de castigar a alguien. Las violaciones de la ley 
son propiamente responsabilidad de la policía, y el autor no es 
un informante. 

No obstante, el lector podría preguntarse cómo obtuve algunas 
de las historias más raras que se presentan en las páginas siguien- 
tes. El secreto es sencillo, conocido por cualquier periodista politi- 
co: aparentar que se tiene parte de la información. Durante mi 
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investigación, con frecuencia me sentí.como un arqueólogo que 
excava el fragmento de una vasija, un tiesto lo suficientemente 
grande para dar una idea del diseño original. Encontraría el frag- 
mento no en una tumba, sino en una conversación, y lo retendría 
en mi mente, haciendo referencia a él, con falso aplomo, en entre- 
vistas posteriores, como si tuviera toda la vasija. En la mayoría 
de los casos, se me recompensaría con piezas adicionales de Ja 
misma. Con esta técnica, pude reconstruir algunas de las historias 
mas interesantes sobre el saqueo del pasado. u 
El tema es inherentemente sensacional. He tratado de describirlo 

sin ornamentos superfluos, Pero también he procurado retener el 
elemento humano —los caprichos de la conducta personal y los 
absurdos del mercado—, evitando a la vez colocarme en el papel 
de quien está en lo correcto, tan alejado del espíritu del arte. El 
lector es quien debe juzgar si he tenido éxito. 

Junio de 1973 

Weston, Connecticut 


Nora peL AUTOR: El Museo Metropolitano hizo público su larga- 
mente esperado Report on Art Transactions, 1971-1973 [Informe 
sobre las transacciones de arte, 1971-1973] a finales de e. 
1973, cuando la edición en inglés de este libro estaba en pruebas. 
Con respecto a las controvertidas ventas secretas de 7 57 
tantes, el informe de hecho dijo que el Museo no había hecho na ^ 
malo, pero que no lo volvería a hacer. El Metropolitano ağa 
prometer que todas las obras importantes que el Museo ya n 
deseara retener serían vendidas sólo en subastas públicas y 7 
mente después de anunciarse con bastante anticipación. En 7 
se refiere al vaso de Eufronio, el Museo manifestó que a v 
en su propia investigación era seguro que la crátera no ha 7 ^ 
sacada de contrabando de Italia. Pero Douglas Dillon, presi 

de los fideicomisarios del Museo Metropolitano, admitió en — 
conferencia de prensa que Dikran A. Sarrafian, 2577 e i 
propietario original del vaso, nunca había sido 77 N p 
alguien del Museo en alguna ocasión. La prueba en que v 7 
basö su juicio, dijo Dillon, fue obtenida. a traves del tr 5 
Robert E. Hecht, Jr. *Podemos estar equivocados", expresó Dillon. 


P z . 
: : A raudes mas fantasticos 
“Si nos equivocamos, öste €$ uno de los f 
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que haya sido perpetrado...” En Italia, mientras tanto, las autori- 
dades emitieron una orden de arresto contra Hecht, por el cargo 
de exportar el vaso ilegalmente. Cuando un periodista lo entrevistó 
en Suiza, Hecht dijo que no tenía intención de regresar a Italia 
para enfrentarse a uh juicio. . 


I DESPUÉS DE CORTÉS 


Porque vine a buscar oro, no a labrar la tierra, 
como un campesino. 


HERNÁN CORTES, 
citado por PRESCOTT 


1. LAS GANANCIAS DEL ARTE 


EL MERCADO del arte no es el mayor negocio del mundo, pero en 


las ültimas dos décadas su crecimiento ha superado al de cual- 
quier otro campo de inversión de capital de riesgo! Incluso quie- 
nes participan en el mercado del arte se encuentran impresionados, 
asombrados, y a veces un poco preocupados. Cuando hay un mer- 
cado con abundante dinero, los precios del arte suben; cuando 
hay recesiones, trastornos políticos o crisis fiscales, los precios del 
arte suben; y cuando hay un auge, los precios del arte se elevan 
aceleradamente como un globo fuera de control. Un pedazo de 
lienzo con pintura que vale pocos dólares puede proporcionar 
— siempre que el pincel haya sido manejado por un Cézanne o un 
Renoir— mayores ganancias de capital que las más atrayentes 
acciones o un lote en una esquina de Wall Street. 

Es imposible predecir cuándo terminará, pero si se puede ser 
muy preciso acerca de sus principios. El auge del arte en la pos- 
guerra! empezó con una subasta, en París, de la colección de 
Gabriel Cognacq en 1952, en la cual se establecieron niveles de pre- 
cios sin precedentes por pinturas impresionistas y posimpresionistas: 
Pommes et Biscuits de Cézanne fue vendido por el equivalente de 
94 280 dólares, lo que impulsó a un estadunidense que estaba pre- 


sente a observar que eso era *mucho dinero por 14 manzanas", En 
más marcas en otras ventas pü- 


los afios siguientes se rompieron 
blicas, notablemente las de las colecciones Weinberg y Goldschmidt 
en Londres y la de Lurcy en Nueva York, subastas sin precedente, 
a las que quienes participan en este comercio se refieren con 
asombro y nostalgia. Pero el principal acontecimiento fue la venta 

1 Véase Keen, 1971, pp. 17-32; Rush, 1961, pp. 1-6; Rettlinger, 1961, 
Pp. 222-238. 
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en 1961, en Parke-Bernet, de Aristóteles contemplando el busto de 
Homero, de Rembrandt. El principal subastador de la galería, 
Louis Marion? había previsto algo nerviosamente que Aristóteles 
obtendría por lo menos un millón; cuando su martillo de marfil 
finalmente cerró la venta, el precio era de 2.3 millones de dólares, 
noticia digna de los titulares de los periódicos, el mayor que se 
había pagado por una obra de arte en una subasta püblica. 

Desde esa compra por el Museo Metropolitano de Arte, la marca 
se ha más que duplicado, también por el Metropolitano, con la 
compra de un Velázquez en 1970. El aumento exacto ge los precios 
generales es difícil de medir, ya que la mayoría de las ventas son 
privadas; pero las subastas son püblicas y un índice reciente de 
ventas de arte de calidad? compilado por Sotheby's y el Times 
de Londres muestra que los precios se han multiplicado por 10 
u 11 en 20 aiios, si bien los valores en los campos que estan de 
moda aumentaron 30 o 40 veces. En comparación, el precio pro- 
medio de las acciones industriales en el mismo periodo sólo se ha 
multiplicado por cinco, En fecha tan temprana como 1955, la re- 
vista Fortune* pudo aconsejar a sus lectores ejecutivos que el arte 
“puede ser la inversión más lucrativa en el mundo".* 


2 Véase Brough, 1963, p. 145. 

8 Véase Keen, 1971, p. 24. 

4 Véase Hodgins y Lesley, 1955. 

* Geraldine Keen, la estadística que compilö el indice Times-Sotheby's 


da las siguientes multiplicaciones de los precios para sectores especiales 
entre 1951 y 1969: 


Pinturas modernas 29 
Dibujos de los antiguos maestros 22 
Impresionistas 18 
Pinturas inglesas 10 
Antiguos maestros 7 
Cerömica china 24% 
Libros de anticuarios 13 
Cristal inglés 9 
Plata inglesa 8/2 
Muebles franceses 57 
Porcelana inglesa 4 
Grabados de los antiguos maestros 37 


I Se ha puesto en duda justificadamente la exactitud matemática de estas 
cifras, ya que toda obra de arte es única. Pero con toda seguridad el indice 
da una buena impresión aproximada de los crecientes niveles de los pre- 
cios, y lo utilizan como instrumento de medida quienes invierten en arte. 
Véase Keen, 1971. (Todas las fuentes son citadas en forma completa en 
la bibliografía.) 
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El que Cézanne y Rembrandt generen más ganancias que General 
Motors podría parecer, de hecho, ocasión para una civilizada ce- 
lebración. Cualesquiera que sean los motivos de quienes pujan al 
alza los precios de las pinturas, son testigos del poder del arte, y 
al generar curiosidad, e incluso interés serio, sin duda las ventas 
aumentan el apoyo público al arte. Es cierto que el auge del mer- 
cado ha sido bueno para los traficantes, para las casas de subasta, 
para los coleccionistas y algunos museos, al igual que para los ar- 
tistas vivos de más éxito. No obstante,'incluso los comerciantes 
están preocupados por la confusión de valores implícita en el hecho 
de valuar algunas obras como de "franja dorada", otras como 
“blue-chip”, y el resto como "emisiones especulativas” o “de cre- 
cimiento” (para utilizar la terminología del artículo de Fortune ). 
No hace mucho tiempo Geoffrey Agnew, presidente de la Sociedad 
de Comerciantes de Arte de Londres, protestó por la publicación 
en el Times de Londres del índice de precios de subasta, mani- 
festando que en su opinión “las obras de arte deben ser compradas 
principalmente por sus valores estéticos, y no por los de inversión"? 
El regocijo que siguió a esta declaración en la columna de cartas 
del Times sugirió que los clientes de Agnew no seguían principios 
tan elevados. l | 

Sin embargo, aparte de la confusión de valores, el mercado al 
alza en el arte presenta problemas más prácticos. Más que cual- 
quier otro elemento único, el incremento en los precios del arte 
ha sido responsable por el robo, mutilación y destrucción totales 
de obras de arte en todas partes del mundo, y éste es el problema 
que me propongo examinar con algún detalle. 


Primero, y más visible, está el asunto de los robos de arte. Dentro 
de la última década, el robo de arte ha sido transformado de una 
molestia divertida en una plaga internacional. Cada día es robada 
una obra de arte en algún lugar, y aunque algunos de los robos 
son cometidos por chiflados o cretinos, en la mayoría de los casos 
no ocurre así. En algunas ocasiones, los ladrones piden rescate por 
la obra robada, que después aparece en un carro abandonado o 
en un casillero de equipaje. Lo más frecuente es que se las venda. 
Las pinturas de los maestros menos conocidos pueden ser vendidas 
a comerciantes o coleccionistas poco desconfiados; algunas veces 


6 Véase “Value of Works of Art” [Valor de las obras de arte], carta 
al Times de Londres, 25 de octubre de 1971, y comentarios el 27 y el 


30 de octubre. 


I 
- 
- 
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las obras son modificadas por restauradores, de tal manera que se 
reduce a un mínimo el riesgo de ser descubierto. En otros casos, 
se les guarda en un banco suizo mientras sus poseedores esperan 
que se cumpla el periodo establecido por las leyes que fijan el 
límite de prescripción de la venta de bienes robados (en Italia es 
de 10 años). E 

El latrocinio incluso de obras importantes está tan generalizado 
que dos listas del arte “más buscado" circuladas por la policía 
internacional o Interpol? comprenden dos docenas de obras que 
formarían el nücleo de un pequefio museo de primera categoría, 
como lo sugieren estos ejemplos: 


Massacio, La Virgen y el Niño, robado en 1971 del Palazzo Vechio 
en Florencia.’ 


Memling, Retrato de un caballero, robado al mismo tiempo del mismo 
lugar. 

Toulouse-Lautrec, Marcelle, robado en 1968 en Kyoto, Japón, y pro- 
piedad de un museo en Albi, Francia. 

Caravaggio, La Natividad, robado en 1969 de una iglesia en Palermo. 

Correggio, La Sagrada Familia, robado en 1970 de un museo en 
Pavía, Italia. 

Rembrandt, La huida a Egipto, robado en 1971 de un museo en 
Tours, Francia. 

Gainsborough, Retrato de sir Robert Fletcher, robado en 1972 del 
Museo de Bellas Artes de Montreal. 


Hals, Retrato de una mujer joven, robado en 1972 de un museo en 
Düsseldorf. 


Lo interesante es que casi todas las 24 obras, muchas de las cua- 
les valen por lo menos un millón de dólares, fueron robadas des- 
pués de 1965 y son sólo una selección de un total de más de 1 000 
obras hurtadas durante la década pasada y que aún continúan en 
las listas de objetos “buscados” de la Interpol. Un cálculo conser- 
vador estima que aün no se han recuperado obras de arte robadas 
por valor de 100 millones de dólares, y hay un consenso general 
de que la tasa de recuperación ha sido muy poco alentadora.* 

En el caso de las pinturas robadas hay un consuelo, aunque pe- 
quefio. Muy pocas son destruidas; pueden desaparecer durante años 
en bóvedas clandestinas pero sobreviven, e igual ocurre —en los 


6 Véase R. McFadden, 18 de noviembre de 19 
Interpol. 

* En el Apéndice A aparece un cuadro con lo 
han ocurrido desde 1911. 


72 y volantes de la 


s principales robos que 
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casos más importantes al menos— con las reproducciones fotográ- 
ficas de ellas, El saqueo ilícito de los sitios arqueológicos recibe 
menos publicidad, pero sus consecuencias son más graves debido 
a que incluyen la pérdida total de información no registrada. El 
estímulo del mercado de arte ha hecho de los sitios antiguos el blan- 
CO del asalto sin precedente por saqueadores armados con palas, 
tractores, e incluso dinamita. Con frecuencia se mutilan los objetos 
que se extraen de un sitio y, en todos los casos, se pierde su con- 
texto; la pieza saqueada se convierte en un huérfano sin antece- 
dentes, y su misma autenticidad está sujeta a discusión. 

En el saqueo de los templos y centros ceremoniales antiguos, los 
saqueadores no necesitan excavar, y simplemente arrancan estatuas, 
frisos y tablillas o planchas grabadas de su lugar; esto ocurre don- 
dequiera que hay sitios no protegidos, desde las zonas mayas de 
América Latina hasta las ruinas Khmer en Camboya. Un caso 
especialmente lamentable fue la devastación de Bangla Desh du- 
rante la guerra por la Independencia de ese país en 1971. Después 
de los combates, Enamul Haque, director del Museo de Dacca, 
realizó un inventario.” Para su sorpresa, encontró que las acciones 
militares casi no habían causado destrucción de las propiedades 
culturales; la mayor parte de los dafios fue resultado del saqueo 
deliberado. l 

El doctor Haque informó que por lo menos 2 000 templos hin- 
dúes habían sido destruidos o sufrido daños de consideración, y 
que cerca de 6000 piezas de escultura habían sido arrancadas o 
destruidas por los saqueadores. Mucho de ese arte fue sacado de 
contrabando al extranjero y vendido. Añade: "La situación fue 
agravada por la presencia de funcionarios extranjeros, deseosos de 
hacerse de una colección, que trabajaban con los organismos de 
ayuda internacional, Los delincuentes locales estaban más que dis- 
puestos a satisfacerlos saqueando sin conmiseración las imágenes 
de los templos”. En el Museo Arqueológico de Mainamati desapa- 
recieron 35 esculturas de bronce, y toda la colección del Museo 
de Dinajpur fue robada. Sin duda, una buena parte de este arte 
encontrará finalmente su camino a los museos y las colecciones pri- 
vadas del Occidente. mı 

La pobreza y desesperaciön son factores atenuantes en Bangla 
Desh, pero no en los Estados "Unidos, donde la búsqueda de p 
sijas es un pasatiempo de fin de semana de los más ricos. E 
aumento en el precio del arte indio americano, aunque ha sido 


7 Véase Haque, 1972, p. 2. 


| 
I 
| 
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bueno para el coleccionista, ha tenido consecuencias desastrosas 
para el mundo académico. Es posible ver la relaciön entre el mer- 
cado de arte y el saqueo examinando las consecuencias involun- 
tarias de una sola venta —la subasta en noviembre de 1971, en 
Parke-Bernet, de la Colecciön Green de Arte Indio Americano—. 
La propia venta fue perfectamente respetable, pero como conse- 
cuencia de la publicidad que se dio a los nuevos niveles de precios 
sin precedente para el arte indigena, el saqueo, que ya era epidé- 
mico, se difundiö con nueva intensidad. 

Parke-Bernet, durante mucho tiempo la principal casa de subasta 
estadunidense, fue adquirida por Sotheby’s en 1964, y la empresa 
resultante es la fuerza individual más potente en el mercado in- 
ternacional de arte. La categoria y elegancia de la Galeria de 
Nueva York ha sido conservada desde la fusién, pero la llegada 
de funcionarios y expertos ingleses de Sotheby's —los más capaces 
y competentes del mundo del arte— ha producido un nuevo am- 
biente de actividad en Parke-Bernet. El enfoque de Sotheby's es 
el de no esperar a que se manifiesten las tendencias, sino el de 
desarrollarlas agresivamente, promoviendo nuevos campos de inte- 
rés para el coleccionista, como los carros antiguos o los vinos de 
alta calidad. Así, se dedicó mucha energía e imaginación a la 
Colección Green de Arte Indígena, que fue la primera subasta 
importante en el este de los Estados Unidos del arte indígena 
americano. 

Para empezar, se programó la fecha de la subasta para que coin- 
cidiera con la inauguración de una exhibición importante en el 
Museo Whitney, “200 Años de Arte Indígena Americano”, la pri- 
mera de esa magnitud en Nueva York desde 1941. La inaugura- 
ción aseguró atención adicional a la subasta, que fue promovida 
enérgicamente en los medios de comunicación. Los comunicados de 
prensa? describieron la pintoresca historia del coronel George Green 
un 'espléndido excéntrico que fue cirujano en la Guerra Civil y 
que Posteriormente fundó un negocio de medicinas patentadas que 
le dio una fortuna por la venta de la Sal para Dispepsias Green, 
Flor de Agosto, El Conquistador de la Fiebre y el Jarabe Alemán 
Boschee. Hombre de ingenio, adquirió dos furgones privados de 
ferrocarril para sus viajes de negocios. Durante uno de ellos, visitó 
Pasadena y encontró que ninguno de los hoteles era a prueba de 


8 Véase Lucie-Smith, 1973. 


9 Véase The Green Collection of American Indian Art N d 
Parke-Bernet, 1971. an Art, catalogo de 
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incendios; por lo tanto, construyó el Hotel Green a prueba de in- 
cendios, que ha subsistido hasta hoy en día. Mientras estaba inves- 
tigando las pociones medicinales, se empezó a interesar en el arte 
indígena e hizo grandes compras a precios bajos. (Posteriormente 
aumentó su fortuna al inventar un abridor de latas que era lo 
suficientemente pequefio para ser llevado en un llavero, instrumento 
que después fue utilizado por millones de soldados estadunidenses.) 
Después de su muerte, en 1925, su hijo y nieto incrementaron la 
colección, haciéndola llegar a 2500 piezas en 1971, cuando la 
familia Green puso en subasta más de 300 piezas. 

Gracias al creciente interés en los indígenas americanos, la aper- 
tura de la exhibición del Museo Whitney, y la pintoresca biografía 
del Coronel, la difusión por la prensa fue muy amplia. Harmer 
Johnson, el inglés que es el experto en arte primitivo de la Galería, 
preparó un catálogo ricamente ilustrado, que se vendió por cuatro 
dólares. Johnson estimó que la venta produciría entre 40000 y 
67 000 dólares, Subestimó el entusiasmo de los compradores (uno 
de ellos, un coleccionista de Wyoming, se presentó con un sombre- 
IO de vaquero, botas y un saco de chaquira). La venta obtuvo 
161000 dólares; uno de los artículos, una manta navajo, que 
había sido vendida a Parke-Bernet por 100 dólares en 1963, obtu- 
vo 1 000 dólares en la subasta Green. Los titulares del dia siguiente 
llevaban el mensaje:1% “Para los artefactos indígenas, la tendencia 
de los precios es al alza” (The New York Times) y “El arte indí- 
gena: mucho dinero” (The Post). I 

En el mes que siguió a la subasta, Parke-Bernet fue inundado 
por artefactos indígenas como tomahawks, cinturones wampun, y 
viejas mantas que empezaron a salir de los áticos y roperos. Tal 
iniciativa privada es de poco interés para los arqueólogos. Su 
preocupación es la de que un mercado en crecimiento, como un 
imán poderoso, atrae objetos raros e interesantes del suelo. Un 
ejemplo es la cerámica mimbres. Esta bella cerámica, llamada asi 
por el valle de Nuevo México en que se le encontró por primera 
vez, consiste de vasijas pintadas, la mayoría de las cuales fueron 
“matadas” cuando se las enterrö en tumbas, haciéndoles un peque- 
fio agujero en el fondo. Elaboradas hace más de 1 000 años, las 
vasijas mimbres tienen "un humor y una vivacidad sin preceden- 
tes en el arte indígena", segün Miguel Covarrubias en su funda- 


10 Véase Gratz, 1971, y un artículo sin firma en el New York Times 
del 20 de noviembre de 1971. 
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mentado estudio11 del arte aborigen norteamericano en 1954. La 
cerámica constituye un catálogo vívido de la zoología del suroeste 
norteamericano: impresionantes representaciones de venados, an- 
tilopes, carneros montafeses, zopilotes, tejones, tortugas, ranas, 
pavos, codornices, patos, garzas, pescados, lagartijas, sapos cornu- 
dos, e insectos voladores y de otros tipos. 

Uno de los estudiosos interesados en la cerámica mimbres es 
Stewart L. Peckham, arqueólogo y jefe. del Museo de Nuevo Méxi- 
co, en Santa Fe. Peckham, que ha estado realizando un levanta- 
miento de todos los sitios indios del estado, se alarmó al encontrar 
que casi todos los principales sitios mimbres, incluso los que estaban 
en tierras federales o estatales, habían sido devastados por los bus- 
cadores de vasijas. Descubrió que los entierros mimbres en tierra 
privada habían sido saqueados con excavadoras mecánicas o trac- 
tores, de tal manera que los sitios parecían “un campo de batalla 
lleno de cráteres de la primera Guerra Mundial". En una carta 
dirigida à mí en la que describía los saqueos, escribió: 


Probablemente usted puede advertir que tengo algo más que un mero 
desprecio por el buscador de vasijas. Aunque merece la condena eter- 
na, no es el ánico al que hay que culpar. También el coleccionista 
rico de arte debería de asarse en el infierno. Su demanda de nuevas 
piezas que sean motivo de conversación para afiadirlas a su colec- 
ción sin importar el precio, sólo hace que el buscador de vasijas 
procure encontrar y saquear los principales sitios arqueolögicos.12 


Pocos días después de que Peckham enviara esta carta, apareció 
el siguiente anuncio en el número del 26 de junio de 1972 del 
Graphic de Deming, Nuevo México: | 


SE BUSCA CERÁMICA MIMBRES 


Coleccionista privado estará pronto en la zona de Deming para com- 
prar cerámica mimbres de todos los tipos: cuencos narrativos, cuencos 
representativos, geométricos. Se pagarán los máximos precios por 
- artículos. individuales o colecciones completas. Favor de comunicarse 
con: Anthony Berlant, apartado postal 24C84, Los Angeles, Cal. 
90024. . . También se compran mantas navajo viejas, y cerámica 
Anasazi o de las primeras épocas de los Pueblo históricos. ` 


11 Véase Miguel Covarrubias, El águil , 
1961, p. 221. , El aguila, el jaguar y la serpiente, UNAM, 


12 Comunicación personal al autor, con fecha 24 de junio de 1972. 
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Aquí debe indicarse que Peckham, como los arqueólogos en 
todas partes, está igualmente preocupado por el desarrollo industrial 
de los bienes raíces que por los buscadores de vasijas. Informa 
que se ha pavimentado sobre pueblos indios en la expansión sub- 
urbana de Albuquerque, Santa Fe, Farmington y Las Cruces; que 
al constituir la presa Navajo en el río San Juan a principios de 
la década de 1960 se inundaron 500 sitios arqueológicos; y que 
otros entierros indios han sido arrasados por las plataformas de 
perforación que se construyen para los pozos petroleros y de gas, 
en tanto que las carreteras de acceso y los oleoductos han causado 
daños adicionales. En todas partes del continente americano surgen 
variantes del mismo problema, e igual ocurre en el resto del mun- 
do. En Tünez, el sitio de la antigua Cartago podría estar pronto 
cubierto por cemento, y en México la construcción de carreteras 
se ha convertido en una grave amenaza a los sitios mayas.* 

Como consecuencia del saqueo deliberado y de la expansión de 
la civilización, los restos materiales del pasado están siendo des- 
trozados a un ritmo sin precedente. A veces el despojo se basa en 
la codicia; en otras ocasiones la causa es indiferente. De cualquier 
modo, las consecuencias son las mismas: la destrucción en gran 
escala del pasado. Por primera vez en nuestra historia nos enfren- 
tamos a la nueva perspectiva de un futuro sin pasado. Si se tiene 
en cuenta la tasa actual de destrucción, a finales del siglo todos 
los sitios arqueológicos importantes no explorados podrían estar 
irremediablemente desfigurados o destruidos, Estamos siendo testi- 
gos del equivalente del incendio de la biblioteca de Alejandría 
por los romanos, la hoguera catastrófica en que gran parte de la 
sabiduría de la Antigüedad fue consumida por las llamas. Pueden 
verse la mayoría de los ingredientes de la conflagración en la 
demolición incesante de sitios precolombinos, problema que trata- 


remos ahora. 


* La devastación de los sitios mayas por los constructores ha sido descri- 
ta con detalle por el doctor Alberto Ruz Lhuillier, quien excavó Palenque 
y durante 12 años fue jefe de la Oficina de Monumentos Prehispánicos 
en Yucatán. Ruz se impresionó con la destrucción innecesaria de pirá- 
mides mayas con el fin de obtener materiales de construcción. En el 
pueblo de Akil, cuando ordenó detener esas depredaciones, el presidente 
municipal lo acusó de "querer arrebatar el pan de las bocas de nuestros 
hijos". Ruz ha escrito: "Si esto hubiera ocurrido en un estado menos pa- 
cífico que Yucatán, donde la vida humana valiera menos, probablemente 
no hubiera salido vivo del lugar". Véase Ruz, 1968. 
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2. LA MÁSCARA MAYA 


El campo precolombino es un ejemplo importante de lo que podría 
llamarse un mercado “en crecimiento" en el arte. Hace 40 aiios, 
este mercado casi no existía, pero hoy en día es una especialidad 
floreciente atractiva para miles de coleccionistas y atendida por 
decenas de traficantes, La mayor parte del arte que se vende pro- 
viene de tres áreas —Mexico, América Central y las repüblicas 
andinas de la América del Sur— y casi todo ha sido sacado de 
contrabando de sus países de origen. La forma en que opera el 
mercado y los problemas que origina son asuntos que vale la pena 
considerar. 

John Wise, una persona de apariencia digna, de aproximada- 
mente 70 afios, y que porta un antiguo reloj de cadena en su 
chaleco, es el comerciante de más antigüedad en arte precolombino 
en Norteamérica y ha presenciado la transformación del mercado. 
Recuerda que a principios de los años treinta se conocía a las 
piezas precolombinas como “especimenes”, que se podían obtener 
por unos cuantos dólares en la América Latina, Por ejemplo, un 
perro de Colima!? —una figurila de arcilla del Occidente de 
México— costaba dos dólares en un mercado mexicano y cerca 
de 25 en Nueva York; hacia 1948 uno de esos perros de buena 
calidad podía producir entre 250 y 400 dólares en Nueva York; 
actualmente el precio de un ejemplar de primera clase podría du- 
plicar o triplicar esa cifra. Cuando Wise empezó, sólo otros pocos 
comerciantes manejaban arte precolombino, y entre ellos destacaba 
el finado Earl Stendahl en Los Ángeles. Ahora hay cerca de 50 
traficantes en el campo, de los cuales una docena vende piezas 
de gran calidad. Algunos son traficantes "püblicos" que adminis- 
tran elegantes galerías en Madison Avenue o que trabajan, como 
lo hace Wise, desde un lujoso cuarto en un hotel del centro de 
Manhattan. Pero varios de los más importantes son desconocidos 
incluso para el püblico del mundo del arte; no tienen galería, 
nunca se anuncian y sólo venden a una clientela seleccionada. 

¿Por qué ha crecido el mercado? La razón más obvia es la de 
que el arte precolombino se ha puesto de moda, junto con el arte 
etnográfico de África y Polinesia; tiene una relación étnica con el 
arte contemporáneo y a la vez añade un aire de misterio atrayen- 
te. También hay una razón práctica: los muevos aviones de las 


13 Véase Saarinen, 1958, p. 392. 
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aerolíneas, las nuevas carreteras y las pequeñas avionetas que han 
abierto zonas antes inaccesibles en la América Latina, y colocado 
así nuevas riquezas arqueológicas dentro del alcance del mercado. 
Posiblemente es más importante una tercera razón: la gran afluen- 
cia de nuevo dinero al mercado del arte y el enorme incremento 
en el nümero de coleccionistas. 

El indice de precios de subasta de The Times-Sotheby’s ofrece 
una medida sugerente porque muestra que el mayor aumento en 
el mercado püblico ha sido, inesperadamente, en grabados de los 
antiguos maestros, cuyo valor se ha multiplicado 37 veces entre 
1951 y 1969. Estos grabados son uno de los pocos campos de las 
bellas artes accesibles a las personas de ingresos medios!* y, al co- 
mentar sobre el incremento de los precios, Geraldine Keen, prin- 
cipal compiladora del índice de subastas, hace énfasis en que “las 
clases medias educadas se han hecho coleccionistas en una escala 
sin precedentes, En gran medida esto debe atribuirse a la actual 
actitud de reverencia hacia el arte, que ha hecho surgir una nu- 
merosa clientela nueva para las piezas menores del mercado de 
arte”. 

Las obras precolombinas continúan entre las principales piezas 
menores disponibles para los compradores de ingresos medios. Por 
unos cuantos cientos de dólares es posible comprar una bella fi- 
gurilla de Colima, o un cuenco policromo Nazca, e incluso uno 
puede adquirirlo en Bloomingdale, que tiene un departamento pre- 
colombino. Un anuncio reciente decía: “Aquí encontrará un ex- 
tenso tesoro de más de 1000 piezas que registran gráficamente 
aspectos de una civilización desaparecida hace mucho tiempo... 
Ciertamente, aquí hay un tranquilo lugar para el conocedor y una 
fascinante “excavación” para el arqueólogo de sillón”.*5 Procurando 
atraer a los coleccionistas de ingresos medios, un traficante —Hart- 
well Kennard de McAllen, Texas— envía un grueso catálogo de 
órdenes por correo de piezas precolombinas,'? muchas de las cuales 
se venden por menos de 50 dólares. Añade Kennard: “Mi ubicación 
cerca de la frontera de los Estados Unidos con México me per- 
mite eliminar varios intermediarios y darle a usted precios más 


à : : 5: 
bajos. Envíe su orden ahora; le garantizo su satisfacción". 


14 Véase Keen, 1971, p. 32. 

15 Volante de Bloomingdale en posesión del autor. 

16 Catálogo de Kennard en posesión del autor. — f 

* Kennard, que también es vendedor de automóviles, fue arrestado bajo 
el cargo de saqueo por la policía mexicana en marzo de 1972. El caso 
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. Asi, hay un mercado de dos niveles.en las obras precolombinas: 
el primero es un mercado popular de piezas de menor precio, y el 
segundo, un mercado selectivo para el coleccionista rico que está 
dispuesto a pagar miles por un arte ünico de calidad superior, Debi- 
do a que la mayor parte de las piezas provienen de excavaciones 
ilicitas y necesariamente sólo se cuenta con antecedentes muy vagos 
de ellas, los compradores de ambos mercados se ven plagados por 
la prevalencia de falsificaciones muy ingeniosas. Un coleccionista 
que sospecha que ha sido engafiado constituye el lado amargo del 
dulce éxito del mercado, como puede ilustrarlo la siguiente historia. 

Primero, una digresión personal Mi investigación del mercado 
ilícito empezó con una reunión casual, en abril de 1960, con un 
traficante al que llamaré George Alfa. Él opera desde su casa y 
sólo vende obras de calidad suprema. Al igual que muchos tra- 
ficantes, es un hombre agradable, políglota y despreocupado de 
la ética de su profesión. Nos reunió un amigo para almorzar. Alfa 
no mostró ninguna renuencia para hablar sobre su oficio y, alen- 
tado por esto, le pregunté si estaba preocupado por la Conven- 
ción de la uNEsco, que por esas fechas estaba siendo propuesta, y 
que en teoría haría ilegal el contrabando de arte, Me miró como 
si le diera lástima mi inocencia, “¿Qué significa procedencia?", 
dijo. "No significa nada. Tengo una bodega en Europa (mencionó 
la ciudad) y conservo muchas cosas allí, Si ratifican la .Conven- 
ción de la UNESCO, ¿Entonces qué? Conozco a varios condes in- 
digentes a los que les encantaría, por un precio, jurar que cual- 
quier pieza mía fue parte de la colección de la familia durante 
siglos. Traigo mis cosas desde Europa, ¿Quién lo va a negar? El 
tratado no terminará el comercio, sólo significará más problemas". 

Hablamos sobre el problema de la destrucción de sitios arqueo- 
lógicos. Alfa de ninguna manera se consternó. "Déjeme decirle", 
expresó, "que yo cuido mejor mi material que los arqueólogos; de 
hecho, los arqueólogos son los peores saqueadores. Debería de ver 
cómo trabajan mis hombres, todo es hecho con cuidado, y si no 
lo cree, le llevaré conmigo para que pueda ver por sí mismo. Lo 
que estoy haciendo está salvando el arte, salvándolo de las selvas y 
de la ignorancia de los arqueólogos”. : 

Unos pocos meses despuğs, vi a. Alfa de nuevo 


5 A , y en esta ocasión 
me enseñó su apartamento, llevándome a un cuarto interior donde 


todo hueco parecía contener un yugo precolombino esculpido, un 


no fue juzgado porque el traficante escapó abandonando 


su fianza y regre- 
só a Texas. 
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ídolo funerario o una vasija exquisitamente pintada. En nuestra 
plática, surgió el nombre de un prominente funcionario sebo. 
museo. Alfa dijo que deseaba mostrarme algo, y sacó de su archivo 
un documento con un impresionante membrete y me invitó a 
leerlo. Era el recibo de la venta de una pieza precolombina, que 
terminaba con la interesante anotación de que una de las ipe 
ciones de la venta era la de que no se divulgaría ni el nombre. de 
traficante ni el precio. “Vea la fecha”, dijo Alfa. “Era la 77 
semana en que nuestro amigo estaba pronunciando un 2 
manifestando que su museo nunca compraria arte contraban eado". 
Durante la misma reunión, Alfa hizo una observación que ” 
impresionö fuertemente. Le habia preguntado si no 5 En i] 
mercado de antigüedades completamente legal, abierto, E iad 
nera que pudiera trabajar tan honorablemente como u əə 
de banco. Lo pensó por un momento, me mirö intensam = M 
replicó: *No debe olvidar una cosa. Soy un pirata. Me gusta gue 
Me gusta el momento en el aeropuerto cuando ven mi p s 
[tiene varios] y observan mi bolsa de mano porque 7 27 
mejores piezas conmigo, en el aeroplano. Sabe, m D 7 ə 
İnombrö a un traficante mös conocido en la activi a ], p 7 
peto. Se parece a mi, no le confiará a un mensajero una p 


: : P: 
que realmente sea de primera calidad. El mismo la saca. En u 


i ien con 
ocasiön nos encontramos en el mismo aeropuerto cada qui 


£ 33 
su bolsa en cada mano y fingimos que no nos conoclamos . " 
Esta conversación me persuadió de que una 1775 S 
mercado ilícito podría ser ütil, con toda seguridad 755: 
teresante, y posiblemente nos diría algo sobre el 57 Ls 
humano. Durante el año siguiente hice tres viajes a M exico y dpa 
curso de los mismos escuché muchas historias extranas, y un 


£ 4 
las más extrañas trataba de una notable máscara maya. 


A principios de 1966, el teléfono sonó en la 775 del — 
Josué Sáenz en Paseo de las Palmas, avenida flanquea la — 
lujosas, en las afueras de la ciudad de México. Quien 7 

dijo: “Oiga. Tendré buenas noticias para usted en dos 100 
y colgó. Después de que pasaron unas cuantas semanas, E 7: 
sonó y la voz dijo: “Bueno, éste es Gonzalez, pero no “ə — 5 
ahora, la policía está en todas partes . 77 l imer 
cera llamada y se le dijo al doctor Sáenz que tomara es ə 
vuelo de la mañana siguiente a Villahermosa, capital del esta 
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de Tabasco, en el sur tropical de México. El doctor Sáesz reservó 
apresuradamente su pasaje.!* 

Éste no era un comportamiento extraño o imprudente por parte 
de Josué Sáenz, propietario de la que se conoce universalmente 
como la mejor colección privada de arte precolombino en el mun- 
do. En la exhibición del Museo Metropolitano “Antes de Cortés” 
en 1970, no menos de 23 piezas eran de la colección Sáenz, entre 
ellas un relieve calado maya, que mostraba una pareja real en 
una intensa plática, a la que se consideró la mejor de su clase, y 
que apareció en la portada del lujoso catálogo del Museo. Su co- 
lección se ha ampliado a través de un deseo de correr riesgos poco 
comunes, 

El doctor Sáenz, que en la actualidad tiene aproximadamente 
57 años, es una figura imponente en el mundo de los coleccionistas. 
Ha sido banquero, deportista, funcionario püblico y profesor uni- 
versitario. Tiene prestigio familiar (su padre fue el eminente 
educador mexicano Moisés Sáenz), dinero, y posición social (fue 
presidente del Comité Olímpico Nacional durante la Olimpiada de 
México). Después de asistir a Swarthmore y a la Escuela de Eco- 
nomía de Londres, Sáenz estudió teoría monetaria en la Universi- 
dad de Cambridge y tuvo como director de tesis a Maynard 
Keynes. En la década de 1950 se convirtió también en un colec- 
cionista importante. 

Un amigo estadunidense que conoció a Sáenz en sus primeros 
días de coleccionista ha recordado su método: “Josué lo hacía 
en la forma en que hace todo, con inteligencia y vigor. Dio a 
conocer que pagaría el mayor precio en el mercado por cualquier 
cosa que quisiera, y como resultado era el primero al que se le 
proponía cualquier pieza de importancia que estuviera a la venta 
en México”. En el proceso, se convirtió en un conocedor, 

Durante su viaje a Villahermosa, después de la extraña llamada 
de un desconocido, Sáenz no tenía idea de lo que debía esperar, 
pero $1 se preocupó un poco cuando lo encontraron en el aeropuerto 
dos extrafios de apariencia inquietante. Se ]e dijo que dejara su 


equipaje en el aeropuerto y se le condujo a una avioneta Cessna 


de un solo motor que estaba preparada cerca de allí, Una vez 


en vuelo, ésta pareció dirigirse hacia Chiapas, pero Sáenz no pudo 
estar seguro de la dirección porque el piloto, 


después del despe- 
gue, colocó una tela sobre la brújula, Empezó a llover con vio- 


lencia y el Cessna virtualmente se deslizaba sobre el follaje de la 


17 Todos los detalles se obtuvieron de entrevistas personales. 
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espesa selva. Por ültimo, la avioneta se sacudió al aterrizar en una 
pista recientemente construida en la selva. : 

El grupo fue recibido por varios campesinos sonrientes, sin T 
se dieran nombres. “Tenemos algo que mostrarle”, dijo uno de os 
campesinos. Le entregó a Sáenz una máscara de mosaico de aproxi- 
madamente 15 cm de altura incrustada con jadeíta y huesos. Los 
ojos, la nariz y la boca de la cara estaban bordeados por un m 
terial resinoso rojo, aunque lo que más llamaba la atención e n 
los dientes: una hilera de dientes humanos aguzados y dos colmillos 
de animal. Sáenz estudió la máscara con una lente de aumento y 
concluyó que probablemente era maya posclasica y posibiemen 
auténtica. De ser así, sería una de las pocas que een llevar la 

Sugirió que antes de tomar una decisión se le sjaa in sor 
mascara consigo a la ciudad de México para n Sos sonriendo 
un experto, pero el que rep resentaba a los camp decisión ahora”. 
todavía, dijo: “No, señor Sáenz, tiene que tomar “vendedores Sáenz 
Después de observar con cuidado la pieza y a ris 4 
ofreció el equivalente a 2 000 dólares. Las sonr buscando en su 
en carcajadas y el que hablaba por y E Parke-Bernet e indicó 
harapienta chamarra, sacó un catálogo de olombino. Se acordó 
algunos de los precios recientes del arte Prete P prudentemente 
una suma considerablemente sazla fecha del martes siguiente; era 
—pensó— escribió en el cheque la feck A de llevar a examinar 
un sábado y creía que esto le daría aba falsa 
la máscara y detener el pago s! resu taba , la máscara con José 

De regreso en la ciudad de Meu sa estatura que trabaja en 
Luis Franco, un experto en arte de KM de laboratorio— y al 
su propio apartamento —lleno de ales autenticadores de arte pre- 
que se considera uno de los princip no le gustó; le dijo a 
colombino, Franco estudió la máscara y idad, era falsa. 


, in darle seguri 
Sáenz que probablemente, la or den de no pagar el cheque, 


En la mañana del lunes se | : el poner una fecha pos- 

Ç Sctica bancaria mexicana e! p diseusto 

r “TO segü im pra agarlo en esa fecha y Sáenz, para su disgusto, 
erior no obliga a pag 


u 5 la máscara a 

po que el ch tà sido cobrado. Entregó š 

Š q eque ya habia sı OD] ' 

uno de sas raficantes regulares diciéndole que la ofrec era e 
ta si inguna garantía de autenticidad y que obtuviera lo 

venta sin nin y 


q di r ella. A las pocas semanas el traficante orgullosa- 
ue pudiera po . 


. r do 
informó a Sáenz que un estadunidense había comprads 
la má Midi Imillos, y por una suma igual a la erogada origi- 
à máscara con co , 


nalmente. 


as se convirtieron 
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El estadunidense era un traficante que había trabajado frecuen- 

temente con George Alfa, La máscara iba camino a Nueva York, 
donde fue mostrada al doctor Gordon Ekholm, encargado de la 
sección de arqueología mexicana en el American Museum of 
Natural History. Aunque Ekholm lamenta el tráfico ilícito de arte, 
durante mucho tiempo ha sentido la obligación académica de ver 
lo que llega de la América Latina, de manera que por lo menos 
se pueda tener una pista de ello. Por lo tanto, aceptó examinar 
la máscara, Ésta lo asombró. Cuando la examinó bajo el micros- 
copio, observó algo curioso: minüsculos orificios en los pómulos, 
pequefios agujeros en la resina, que mostraban que en alguna 
ocasión se había fijado una barba a la máscara. Otras máscaras 
de autenticidad reconocida tenían marcas similares, y Ekholm con- 
siderö que era difícil que un falsificador conociera tal detalle. Su 
veredicto fue favorable. 
_ Su opinión aumentó considerablemente el valor de la máscara; 
el siguiente problema era encontrar un cliente, Ésta puede ser 
una decisión angustiosa, Si se muestra una pieza importante a un 
comprador potencial que la rechaza, esto podría preocupar a otros 
compradores, que sospecharían que algo anda mal con la obra. Se 
decidió ofrecer la máscara a la Colección Robert Woods Bliss de 
Dumbarton Oaks y la pieza hizo su siguiente viaje a Washington 
en una caja acolchonada con hule espuma. 

Para un traficante, la compra que hace un museo no sólo es 
importante en términos financieros sino también como un certifi- 
cado de respetabilidad, y en el campo precolombino se tiene en 
muy alta estima a la Colección Bliss. Es una de las primeras gran- 
des colecciones privadas de arte americano antiguo, y fue inte- 
grada por una pareja notable. La colección tuvo sus principios en 
1912 en París, donde Robert Woods Bliss, diplomático de carrera, 
iba a hacerse cargo de un nuevo puesto en la embajada.18 Cierto 
día visitó la tienda de un anticuario en la avenida Raspail y, al 
hacerlo asi, pescó lo que después llamó “el microbio del coleccio- 
nista”. Poco después compró la pieza que le había atraído: una 
figura de jade. Resultó ser olmeca, y éste fue un caso de suerte 
del coleccionista, ya que la civilización olmeca no fue identificada 
como tal sino hasta los afos cuarenta, y por lo tanto la rareza de 
la pieza no era conocida cuando la compró. 

Bliss se casó con la heredera de una fortuna derivada de una 
medicina patentada (Castoria), una mujer de apariencia rea] que 


18 Véase Meyer, 1964. 
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se llamaba Mildred Barnes. En 1920, la páreja compró Dumbarton 
Oaks, una bella propiedad de la época del rey Jorge de Inglaterra 
que era lo suficientemente amplia para alojar, en 1944, a la con- 
ferencia internacional que condujo a la fundación de las Naciones 
Unidas. La sefiora Bliss hizo del jardín su dominio y lo convirtió 
en un aromático laberinto, en tanto que el señor Bliss empezó a 
interesarse tanto en el arte bizantino como en el precolombino. 
Ambas colecciones crecieron continuamente y Dumbarton Oaks se 
convirtió en un salón; la señora Bliss, llevando guantes y sombrero, 
servía el té precisamente a las cinco de la tarde, y una invitación 
era signo de aceptación social. Junto con los Truxton Beales y los 
Robert Low Bacons, los Bliss eran una de las "tres B" de la so- 
ciedad de Washington. EAR 
En 1940, los Bliss entregaron Dumbarton Oaks a la Universidad 
de Harvard, y posteriormente se estableció un centro para estudios 
bizantinos avanzados en la propiedad. Para esa fecha, el espacio 
se había convertido en un problema y, con cierta aprensión, la 
pareja decidió afiadir un ala especial para albergar la colección 
precolombina, Bliss murió en 1962, y su viuda supervisó la termi- 
nación del anexo, un carrusel de ocho domos diseñados por Philip 
Johnson. Cuando se le abrió en 1964 fue un éxito reconocido, con 
n madera de teca y su vidrio armonizando graciosamente con las 
íneas de i onstrucciön. ə : 
n ese :(7:x la máscara con colmillos encontró 
Ogar como el artículo 449 de la: Colección Bliss. Su origen se ss 
como “México, Posclásico Tardío”. Fue una de las últimas — a 
"hportantes aprobadas por la señora Bliss antes de su muerte. 


los 89 años de edad, en 1969. Se cree 7 S — do or 
5 | . Si no: . 
al dios maya Itzamná, Señor de los Cie ” a ünica podría seguir 


S" ojo conocedor de Ekholm, esta masc Auris 
Siendo una de . muchas piezas fascinantes cuyo significado €s 
Velado por las dudas. Š " 

o había esas dudas cuando, en 1968, el 7 2 
de Arte discutía si debía comprar la fachada . 7: 
Suya historia ejemplifica un dilema más grave al que sv ” 
OS museos, 


8. EL TEMPLO ALADO 


: = una más- 
Cuando se ofrece a un museo un objeto 7 dct önə 
rara o un vaso, se pueden presentar Uu dose ue sea la ruta 
Para justificar su compra sin importar lo dudosa q 


Me: E. 
_— — — —— ısə... À— B a  —À + 
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por la que la pieza llegó al mercado. A las piezas pequeiias se les 
conoce como “objetos funerarios”, y hay cientos de miles de en- 
tierros precolombinos en el Nuevo Mundo. ;Quién puede decir 
de dónde provienen? ¿Quién puede negar a un afortunado cam- 
pesino los pocos miles de pesos que podría obtener si descubre 
casualmente una tumba? Y si, melindrosamente, un museólogo no 
compra el objeto, hay muchos otros que sí lo harán. Pero surgen 
otras objeciones cuando un traficante ofrece a la venta una tableta 
inscrita, un muro pintado, o parte de un monumento. 

Todos éstos han estado disponibles en el mercado de objetos 
precolombinos, a medida que aumenta el interés de los coleccionis- 
tas en el campo. Ningün traficante ha hecho más para satisfacer 
la demanda que el hombre al que llamaré Henry Beta, el más 
sinvergüenza y emprendedor condottiere en este mercado particu- 
lar. Beta se inició en el negocio en los aíios cuarenta, cuando sus 
actividades lo hacían ir regularmente a la ciudad de México, Le 
agradan las acciones audaces, y en 1968 realizó lo que para un 
traficante era un coup de main.!? 

En las selvas poco exploradas del sur de Campeche, los hombres 
de Beta descubrieron un sitio maya, lleno de plazas y pirámides. 
El sitio, que se llama Calakmul, es notable por sus grandes mas- 
carones de estuco a los lados de las escaleras de los templos. Se 
tomaron fotografías de algunos de los mascarones y Beta le mostró 
un juego de las mismas a Josué Sáenz, sugiriendo que toda una 
fachada podía ser transportada a la planta baja de la galería del 
coleccionista. Sáenz rechazó la oferta debido a que mover la fa- 
chada implicaría la destrucción física del sitio. Sin embargo, en 
Nueva York se expresó un mayor interés y Beta decidió llevar por 
avión gran parte de la fachada del templo. 

La operación costó más de 80000 dólares, Un comerciante de 
Mérida organizó un grupo de trabajo con el fin de construir una 
pista de aterrizaje para un aeroplano que volaría un piloto de 
la Florida. Se fijaron grandes fragmentos de hule espuma a la 
fachada, que después fue separada del resto de la construcción. 
Las aserradoras eléctricas, sin embargo, chocaron con clavijas de 
piedra a intervalos y las vibraciones resultantes desprendían parte 
del estuco, aunque quedó lo suficiente para hacer un gran em- 
barque. Los fragmentos empaquetados fueron trasladados por avión 
a Mérida y de allí se les envió en cajas con rótulos falsos a Nueva 
Orleáns, y de esa ciudad a Nueva York, donde parte de la fachada 


19 Todos los detalles se obtuvieron de entrevistas personales. 
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fue llevada. al Museo Metropolitano de Arte. El precio que se 
pedía era de más de 400 000 dólares. 

Thomas P. F. Hoving, el director, en ese entonces estaba ocu- 
pado con los planes para la celebración del centenario del museo 
en 1970, que habría de incluir la exposición más ambiciosa de es- 
cultura de Mesoamérica que se hubiera presentado fuera de 
México. *Antes de Cortés" habría de tener una importancia 
simbólica. Desde hacía mucho tiempo, para quienes estaban inte- 
resados en el arte de las Américas habia sido causa de angustia 
el hecho de que el Metropolitano había ignorado el arte preco- 
lombino, aunque su primer presidente, John Taylor Johnston, pi- 
dió en 1883 que el museo cumpliera el “deber especial” de mostrar 
arte nativo. Sólo hasta 1969 el Metropolitano montó una exhibición 
precolombina importante, y en esa ocasión las piezas, en préstamo 
del Museo de Arte Primitivo, compartieron los honores con el 
arte primitivo de África y Oceanía. 

Así, “Antes de Clortés? fue una expresión de arrepentimiento 
tardío.?? El principal organizador de la exposición era una persona 
que durante mucho tiempo había pedido que se presentara una 
muestra similar, el ya fallecido Dudley T. Easby Jr. quien fue 
Secretario del museo desde 1954 hasta su nombramiento como 
primer jefe del Departamento de Arte Primitivo en 1969. Abogado 
de modales corteses, Easby era un experto en el trabajo de los me- 
tales precolombinos y se le reconocía como una autoridad en el 
campo, Además su esposa, Elizabeth Kennedy Easby, era una p 
queóloga profesional y había estado encargada de la sección de 
arte primitivo en el Museo de Brooklyn. ə 

Durante tres años, los Easby viajaron por Europa, 7: ma 
tina y los Estados Unidos, solicitando à propietarios con —— 
Tenuentes que prestaran piezas para Antes de Cortes”. : 7 
Su tacto los condujo venturosamente a un encuentro con la p : 
Sora Etta Becker-Donner, una mujer formidable que dirige e 
Museum für Völkerkunde, que tiene como su principal objeto 7 
colombino un brillante penacho de plumas enviado por Cortös al 
emperador Carlos V. En la reunión inicial, Becker-Donner inició 
*De ninguna manera el penacho". Ma- 


cortés, "sólo un tonto lo 
icitarí a" de eso, las nego- 

Solicitaria, y sólo un loco lo prestaria”. Después , Ë 

Claci 


i éxito. 
lones por otras piezas progresaron con 


2 Conversación diciendo: A 
dame”, replicó Easby en su tono mas 


t 


"0 Véase Meyer “Hello, Columbus", 1970. 
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Ahora bien, en diciembre de .1968, el Metropolitano tenía que 
decidir qué hacer con la fachada del templo, partes de la cual 
se encontraban tan tentadoramente en sus laboratorios. Antes de 
que se tomara una decisión, ocurrió que los Easby viajaron a 
México, donde estaba circulando el rumor del Templo Alado 
entre los coleccionistas, Se ofreció una cena en honor de ellos, y 
entre los presentes estaban Josué Sáenz y el doctor Ignacio Bernal, 
el más destacado arqueólogo de México y director del Museo Na- 
cional de Antropología. Sáenz en cierto momento se volvió hacia 
Easby, que sufre de enfisema, y dijo: "Están circulando historias 
curiosas. La gente dice que usted viene a México por barco no a 
causa de su salud, sino para robar nuestros templos, También dicen 
que la bolsa negra que lleva consigo no es de medicinas, sino para 
el dinero con el que compra templos". Easby no respondió, pero 
captó el mensaje. 

Mientras tanto, en Nueva York, los fragmentos del templo fue- 
ron vistos por Joseph Veach Noble, que entonces era vicedirector 
de administración del museo. A Noble no le agradó lo que vio; 
en su opinión, comprar el templo sería como comprar un pedazo 
del Partenón. Expresó sus objeciones en forma directa y vehemente 
a Hoving, y se tomó la decisión de avisar a Ignacio Bernal, en 


México, que un templo maya había legado de alguna manera a 
Nueva. York. i 


Bernal, un hombre alto de apariencia casi teatral —tiene cejas 
prominentes y nariz pronunciada, que por sí solas sugieren una 
escultura monumental—, pronto estuvo en el Metropolitano para 
examinar el botín. Identificó la fachada del templo como propie- 
dad mexicana que había sido exportada ilegalmente y le preguntó 
a Hoving quién lo estaba vendiendo. Para enojo de Bernal, Hoving 
Teplicö que era contrario a la política del museo revelar los nom- 
bres de los traficantes. Entonces el académico mexicano observó 
que el director del Metropolitano estaba moviendo curiosamente 
su barbilla en dirección al bolsillo de su saco. De éste asomaba un 
pedazo de papel y en él estaba la identidad del traficante. Así se 
honró el código: no se le dijo el nombre al doctor Bernal. 

Aproximadamente un día después, Noble llamó a Henry Beta 
y le pidió que fuera al museo. Sin sospechar nada, Beta llegó con 
el aire genial de un traficante que está a punto de concluir una 
gran venta. Con ia aaa Noble entré en materia, diciéndole a 
Beta que el museo no sólo no estaba comprando el templo sino 
que además instaba a que se le regresara a México, La expresiön 
del traficante pareció derrumbarse como un globo desinflado cuan- 
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do Noble se levantó para salir y regresar con Bernal, al que pre- 
sentó. En ese momento, Beta había recuperado su aplomo lo 
suficiente para sugerir que por lo menos alguien debía reembol- 
sarle los 80 000 dólares que le había costado sacar el templo de la 
selva. Se necesitó un momento para que el asombrado mexicano 
comprendiera lo que decía. Después respondió: “¿Quiere decir que 
después de que ha robado uno de nuestros templos, desea que le 
paguemos sus gastos?” Se le aconsejó a Beta que aceptara la 
Pérdida y que tuviera en cuenta que podría fácilmente verse en 
problemas legales en México. . 

Se volvió a empacar el templo en cerca de 60 cajas y salió de 
Nueva York a bordo de un vuelo especial de la aerolinea nacional 
mexicana, Noble estaba en el aeropuerto cuando se cargaron las 
cajas y estuvo presente un año después en la ciudad 7: 
cuando se mostró por primera vez en püblico la fachada e .. : 
€n el Museo Nacional de Antropologia.* Posteriormente, Ne 
dejó el Museo Metropolitano para convertirse en director de 
Museo de la ciudad de Nueva York. Entre las 0007 E 2 
escritorio está una en la que aparece junto a 5 M n x 
un templo maya que ha cruzado dos veces el golio de i 


En este caso, el Museo Metropolitano resistió la e DE 
muchos museos estadunidenses no han sido siempre tan ai e 3 
losos, En los últimos 15 años se ha desarrollado Me — idos 
Pecializado en la venta de esculturas grandes, 7 mə a 
Y» en particular, estelas. Las estelas mayas son más ° ce encuentran 
Bulos de piedra caliza, inscritos con jeroglíficos, qu fin en sitios no 
al pie de los templos y pirámides. La mayoria es 


: eadores 
Vigilados de México y Guatemala, y para 577 En pedian 
- 4 los que se conoce como “esteleros — las 5 r precios 
Son vueltas a armar por restauradores y se las W 7. condi- 
que van de 50 000 a más de 200 000 Md a de saqueo ha 
Ciön y belleza de los relieves. Ninguna otra M | 


Causado tanto escándalo.* 


* TT » : 
dé Ha existido una confusión persiste de 
€ la fachada. Primero se creyó que el sl 


Chiapas. Pero che 
: am . ; 
acia Calakmul, un gran sitio muy saqueado, i Š sitios saqueadós en Gua- 
* Dos cuadros que presentan una 7 de 7 
"emala y México se incluyen en el Apéndice 4t 


distintas, 
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Si se buscaran los acontecimientos notables, uno de los primeros 
sería ]a publicación en 1965 de un breve artículo en la Rerista de 
la Universidad de San Carlos en la ciudad de Guatemala? Inti- 
tulado “Dos estelas mayas sustraídas de Guatemala: su presencia 
en Nueva York”, el artículo era del profesor Jorge Luján Muñoz, 
historiador de arte en la Universidad. Luján llamó la atención 
sobre dos bellas estelas, una exhibida en el Museo de Brooklyn y 
la otra en el Museo de Arte Primitivo. Reprodujo fotografías de 
las mismas piezas en su sitio original, Piedras Negras; esas iotogra- 
fías fueron publicadas por Harvard en 1901 y habían sido tomadas 
por el estudioso austriaco Teobart Mahler. Forzosamente, ambos 
museos sabían entonces que habían comprado estelas sacadas ilegal- 
mente de un centro ceremonial maya. Probablemente también 
estaban conscientes de que al participar en semejante transacción 
estaban alentando tácitamente a otros museos y coleccionistas para 
que siguieran su ejemplo. 

Después de prolongadas negociaciones —que en el caso del Musco 
de Arte Primitivo implicaron a su fundador y principal patroci- 
nador, el gobernador Nelson A. Rockefeller— los museos estuvie- 
ron de acuerdo en que el arte contrabandeado sería regresado a 
Guatemala. La decisión del Museo de Brooklyn fue anunciada en 
un artículo del New York Times en junio de 1972, en el que se 
decía: "La restitución se hizo después de que el museo descubrió 
que las piezas habían sido robadas”.22 Independientemente de la 
fecha en que se realizó ese descubrimiento, en Brooklyn, en el 
Museo de Arte Primitivo la estela aparecía en un catálogo de 1964 
como "Estela, Guatemala. Piedras Negras, maya, ca. 600 d.c.” 


1967, una gran caja enviada 
tulo de "maquinaria", se rom- 
a a una bodega en Houston, 
dunidenses encontraron que la 
tela maya rota en 32 piezas que 
estaba completa. La estela se 


de que la estela había sido transportada a lomo de mula hasta 
Belice, de donde se envió a Houston. El haber rotulado mal en 
forma fraudulenta la caja ayudó a que fuera sencillo para Gua- 


21 Véase Jorge Luján Muñoz, 1965. 
22 Véase Knox, 6 de junio de 1972. 
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temala recuperar la estela, pero la acciön federal hizo surgir al- 
gunos comentarios interesantes en la prensa de Houston. 

En un artículo con el encabezado “Comprar y vender arte ro- 
bado aparentemente no es un gran delito”, el Post de Houston pre- 
sentó una entrevista con Ben DuBose, propietario de una galería 
de arte precolombino, repleta de arte que él admitió que había 
sido robado, El periódico informó: 


Ésta, explicó, es la forma más sencilla e inocente de 77 la . 
“Esa gente necesita pan”, dijo. "Tienen mucho sexo y pre : 8 aie 
que alimentar. Realmente necesitan alimento, vivienda 75 7 ue 
Bobiernos no se los dan... Tienen más de 7777 hiba 
les es posible manejar”, dijo DuBose. “He visto m Pin 
mexicanos con grandes museos y gente 7v77 ;Por qué 
del mundo es culpable de tomar tesoros de otros P 7: diferen- 
debemos empezar nosotros a devolverlos? ¿Por qué de 

tes los Estados Unidos?”25 


Lowell Collins, identificado como profesor de Duces ey 
en arte precolombino, también fue entrevistado: “i 5 
se le citó. “Mientras no se quebranten 57 ə apreciados 

nidos, está bien, Después de todo, estos objetos pis at Ahora los 
€n esos países, Se les trae aquí y se les da un hogar. 


Puede ver gente culta." I 
Con mario. ésta ha sido la actitud de los 
DO se la ha expresado tan bruscamente con mu 
Tazonamiento más refinado ha sido dado 5 7:: 
importante traficante de Nueva York que 7 pedo de la 
oll ino como contemporáneo, Al 7 ilicito internacional 
ollege Art Association en 1971 sobre el tráfico 


En arte, Emmerich declaró: 


traficantes, aunque 
cha frecuencia. Un 
André Emmerich, 


irtud, de la 
Como todos los demás me gustaría estar x 7 en qué 
Sensibilidad y de todo lo demás. 2 los turcos que 3:57 
lado est4 : ... ¿Los descen arte realizado 
a los 25 “Menor tienen más derecho al 


: tructores de la 
: ə ¿Tienen los des "SR 
Por los antepasados de los griegos: : restos que nosotros? Sugiero 


civilización maya [más derecho] a sus. . Hago énfasis en el hecho 
que se trata de una cuestión moral 2 ae de la humanidad 


obvi te de la humanid dey no pa. 
nip ə 7. la herencia cultural de la humani y 


08 de enero, 26 de junio de 1969. 


23 Véase Melton, 21 de enero, de 1968. 


Véase Melton, 17 de noviembre 
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tenece exclusivamente a ese lugar geográfico particular donde flo- 
recieron las antiguas culturas. Creo que este país más que cualquier 
otro tiene una reivindicación especial sobre las artes de toda la huma- 
nidad... Las instituciones estadunidenses han pagado por los objetos 
que han adquirido, y no sólo lo han hecho con dinero, sino que 
hemos pagado la deuda mediante contribuciones académicas... diría 
que probablemente la mayoría de las investigaciones sobre arte pre- 
colombino han sido hechas por investigadores estadunidenses. Por eso 
creo que hemos pagado por lo que tenemos.25 


Debe añadirse que la mayoría de los estudiosos del campo pre- 
colombino no están de acuerdo con esto, 


4. Los GLIFOS QUE DESAPARECEN 


A principios de 1981, en la casa de Park Avenue que ocupa el 
Center for Inter-American Relations, se inauguró una importante 
exhibición arqueológica. Denominada "El arte de la escritura je- 
roglífica maya”, fue patrocinada conjuntamente pir dicho centro 
y el museo Peabody de Arqueología y Etnología de Harvard, La 
exposición tenía una doble finalidad: dar publicidad a un ambi- 
cioso nuevo intento de descifrar la escritura maya, y llamar la 
atención sobre la destrucción precisamente del material que con- 
tenía las claves para ese desciframiento. 

La exhibición del centro tuvo su génesis en un viaje de vacacio- 
nes que en 1964 hizo a México un abogado de Washington 
Edgar H. Brenner, quies por lo regular se ocupa de casos civiles 


ponibles: no se había p 
los jeroglíficos conocidos. 


Brenner era director de la Fundación Stella and Charles Gutt- 
HAB ə Ppor un importador de whisky y dedicada prin- 
cipalmente a la investigación médica, El abogado, quc binə 
con su seriedad acostumbrada un agudo ingenio, de 7 5: 
persuadió a los fideicomisarios de la Fundación -— patroci- 
25 Véase College Art Association, 1971, pp. 11-12, 

26 Véase Meyer, 1971. 
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naran una reunión de los principales expertos, en la que se vería 
lo que podía hacerse respecto a los jeroglíficos mayas. La reunión 
se celebró en noviembre de 1967, y se llegó al acuerdo de que 
una contribución importante sería la publicación, por primera vez, 
de los textos de las 1 322 piedras inscritas que se sabe existen, la 
mayoría de ellas in situ, en México y la América Central. 

El siguiente paso fue el de encontrar un director del proyecto, 
que tendría que ser un experto en los mayas, buen fotógrafo, di- 
bujante, escritor, explorador de la selva y preferentemente soltero, 
ya que tendría que pasar muchos meses en la selva. Brenner había 
oído de un escocés cuarentón llamado Ian Graham, que satisfacía 
todos estos requisitos, y a principios de 1968 se nombró a este 
ültimo director del estudio de las inscripciones jeroglíficas mayas, 
una empresa de 15 años que costaría cerca de 500 000 dólares. La 
Fundación Guttman proporcionó el dinero inicial, y el Museo 
Peabody de Harvard afiadió su apoyo al nombrar a Graham in- 
vestigador asociado en arqueologia de Mesoamérica y encomen- 
darle lo que es probablemente la mejor biblioteca de investiga- 
ción maya. e 

Al igual que.Brenner, Graham se empezó a interesar en los mayas 
durante una visita casual a México, en su caso realizada en 1959. 
El escocés se encontró con algunos amigos que le hablaron con 
cierto conocimiento de los mayas y visitó el Museo Nacional para 
aprender más. El año siguiente regresó a México, y manejó hacia 
el sur en un Rolls-Royce modelo 1927, terminando en Guatemala, 
en cuyas aldeas más remotas su automóvil atraería a toda la po- 
blación, asombrada. Como cuenta con algunos recursos — 
micos (es hijo de lord Alastair Graham y se graduö en Winches 
decidió convertirse en un explorador maya trabajando por su 
cuenta. 

Aprendió a conocer El Petén, el departamento de 75 
que tiene el mayor nümero de sitios, y empezo a frecuentar en 
bar llamado Green Twist, en Flores, la cabecera departamenta ; 
porque ese bar era un lugar favorito de los 77: , los — 
bres que van por la selva recolectando la savia utilizada 5 acer 
goma de mascar y que a veces encuentran ruinas desconoci as pn 
los arqueólogos de campo. También se hizo amigo de los geólogos 
que trabajaban para las compañías petroleras, porque también ellos 
a veces descubrían casualmente templos en la lluviosa selva. 

El primer fruto de las incursiones que Graham realizó por cuenta 
propia fue una monografia publicada en 1967 por el Middle Ame- 
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rican Research Institute de la Universidad de Tulane. Presen- 
taba descripciones de seis sitios poco conocidos, ilustradas con los 
dibujos y fotografías de Graham, en las cuales se intercalaban 
consejos sobre la forma de hacer moldes de látex, y dónde buscar 
a los insectos de la selva. Así, cuando se convirtió en director del 
estudio de los jeroglíficos, el escocés estaba adquiriendo la respon- 
sabilidad formal de algo que había empezado por cuenta propia. 
Graham pronto se dio cuenta de que el propio material que es- 
taba registrando era saqueado a un ritmo desalentador. En la 
década de los sesentas, en Guatemala habían sido saqueadas 0 
gravemente mutiladas no menos de 40 estelas. De los más o menos 
100 sitios en El Petén, sólo uno, Tikal, tenía vigilancia, e incluso 
allí operaban los esteleros. Lo que preocupaba especialmente al 
explorador era que las piedras esculpidas estaban siendo compra- 
das prontamente por museos y coleccionistas, la mayoría de ellos 
en los Estados Unidos. Fue en parte para llamar la atención sobre 
el problema por lo que el Museo Peabody y el Center for Inter- 
American Relations organizaron la exposición de jeroglíficos mayas. 
Graham preparó el catálogo de la misma, en la que todo un salón 
estaba dedicado a fotografías de monumentos mayas destruidos, 
con rótulos como “El saqueo de El Perú”, “Una estela mutilada 
por segunda ocasión”, y “La destrucción de la Historia en nombre 
del Arte”.28 
, La inauguración, el 27 de enero de 1971, fue una ocasión fes- 
tiva. Un auditorio vestido formalmente escuchó a Graham hacer 
una narración agradable de varios asuntos especializados, entre ellos 
gumbres en un campamento 
E nas pocas semanas después, el escocés regresó en 
avión a Guatemala para reanudar su trabajo. Se enteró de que 
los saqueadores habían atacado el sitio no registrado de La Naya, 
3 kms al norte del lago Macanaché, en El Petén; decidió ir allí 
inmediatamente, mientras aún quedaba algo. 
A principios de marz 
salió hacia La Naya. S 


27 Véase Graham, 1967, 
28 Véase Graham, 1969, 
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parado cerca del explorador cuando se escuchó la detonación de 
armas de fuego. El guatemalteco fue baleado dos veces, la pri- 
mera en la espalda y después en el pecho, con resultados fatales. 
Los sobrevivientes, terriblemente nerviosos, pasaron la noche en La 
Naya y cuando la policía llegó posteriormente se encontró el cam- 
pamento de los tiradores junto con pruebas de que habían estado 
cortando una estela cuando llegó el grupo de Graham.” Este 
último, que mide más de 1.80 m, habría sido un blanco fácil; era 
aparente que el objetivo era el guardia forestal y que se le había 
asesinado en represalia por la identificación que había hecho pre- 
viamente de los saqueadores de La Naya. 

En el otoño de 1971, de regreso a los Estados Unidos, Graham 
supo que una estela de La Naya estaba siendo ofrecida en el mer- 
cado de arte ; también descubrió, mediante una fuente que tra- 
bajaba en un museo, que un traficante de Santa Fe Springs, eH 
fornia, procuraba encontrar un comprador para otra estela, la 
nümero 2 de Machaquilá, que Graham había descubierto $ = 
gistrado en 1962. Completamente enojado, le avisö a un coleg 
que à su vez entró en contacto con el Departamento de P 
El 18 de enero de 1972, en lo que fue la primera 75: ” 
de su clase, 1os agentes del rar confiscaron la estela de E 7: 
que estaba en la casa de Clive Hollinshead, el traficante de 
Fe Springs. 

: inó ebas 

Un gran jurado federal examinó las pre de Hollins- 
de 1972 se presentó por escrito una acusación en 7: 7: 
head y otras dos personas por conspirar 57 7 La acusa- 
Tobados mediante el comercio 277 25 do a Miami 
ción sostenia que la estela fue introducida de EN acusación, y que 
Por un cómplice, al cual no se incluyó en 


i ll, de Mobile, 
en ese lugar fue recibida por Johnnie Brown Feli, 


Alabama, quien antes se habí dedicado a un negocio de pesca. 


: Raleigh, 
Fell entregó la estela a Hollinshead en un 577 ə əə 7 
Carolina del Norte. La estela, un gran fragme un metro y medio 
piedra caliza de unos dos metros de alto y casi 


; el frente y jerogli- 
de ancho, tenía la figura de un sacerdote en edía era de 300 000 


ficos al frente y a los lados. E] precio que se p 
délares,* 


y el 28 de agosto 


70 Véase Williams, “Death and 5757: 255 
on 
- Todos los 77 s Marbaquiló fue confiscada por el FBI en West 
Ha Una segunda 2 de 1972. Se la encontrö en la casa de Harry 
e 1000001) de una planta procesadora de pescado en Belice, La 
d > 


1 
| 
I 
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El 28 de febrero de 1973 se inició el juicio en una corte distrital 
federal de Los Ángeles. Después de oír amplios testimonios (uno 
de los testigos fue Graham), un jurado deliberó por dos días y 
encontró a Hollinshead y Fell culpables de todos los cargos formu- 
lados en su contra, Subsecuentemente, un juez federal multó a 
Hollinshead con 5 000 dólares, suspendió la sentencia y lo puso en 
libertad condicionada durante cinco años ; su cómplice, Fell, tam- 
bién recibió una sentencia suspendida y se le dejó en libertad con- 
dicionada durante tres años. Ambos apelaron. Cualquiera que sea 
el precedente legal establecido por el caso, la intervención del 
FBI es muestra de una nueva actitud hacia el comercio ilícito, al 
menos en lo que se refiere a piezas monumentales, Pero la variedad 
de otro material precolombino es muy grande y los estudiosos di- 
fieren mucho acerca del cuidado con que deben examinar objetos 
sospechosos. La esencia de la discusión está contenida en la his- 
toria de un nuevo códice maya. 


5. EL CUARTO CÓDICE 


De todas las grandes civilizaciones indias del Nuevo Mundo, sólo 
los mayas elaboraron lo que parece ser un sistema totalmente 
desarrollado de escritura, No sólo tenían una escritura, sino que 
también eran matemáticos consumados, que inventaron indepen- 
dientemente el concepto del cero y se les acredita el cálculo de la 
duración del afio con una precisión que no fue igualada en el 
Occidente hasta el siglo xix. Pero poco de esto se conocía antes de 
que los sitios mayas perdidos fueran explorados hacia 1840 por un 
abogado de Nueva York, John Lloyd Stephens y un artista inglés, 
27 Catherwood. Stephens, arqueólogo aficionado y escritor 

cierta fluidez, fue impresionado especialmente por la extraña 


escritura maya, de la que expresó: “No puedo evitar creer que 
las tabletas de jeroglíficos serán leídas en el futuro", 


estela 5 de Machaquilá —que también había 
Graham— fue rota en cerca d i 


€ 25 piezas. En ma an 
jurado federal formuló acusaciones contra Brown JS, da e 


a en barco por Alamilla hasta 
osesión de ella. La estela fue 


enver. Véanse Trimble, 1972, y 
Mitchell, 1973. iid 
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Esta esperanza pareció fácil de realizar en 1863, cuando. una 
clave largamente perdida de los jeroglíficos fue descubierta en unà 
biblioteca de Madrid.31 El manuscrito era de Diego de Landa, 
obispo de Yucatán, que en la década de 1560 había localizado 
indios que todavía podían leer los jeroglíficos. Después de obtener 
la clave correspondiente: a los símbolos de los números y fechas, 
pensó que sería relativamente sencillo correlacionar el alfabeto la- 
tino con los jeroglíficos mayas. Pero muchos de éstos eran símbolos 
de palabras; así, cuando el obispo preguntó por el signo para la 
letra B, obtuvo la palabra maya para “camino” o viaje , que 
tiene el mismo sonido, Por lo tanto, muchos jeroglíficos quedaron 
sin explicar, y la clave de Landa resultó ser menos que una piedra 
de Rosetta; incluso después de un siglo de intensos estudios aca- 
démicos internacionales, sólo es posible leer en parte los jeroglíficos. 

Gracias en buena medida al obispo se pueden descifrar las fechas 

y los números junto con unas palabras aisladas, y se conoce alge 
sobre la estructura de las inscripciones. En 1960, la investigadora 
de Harvard, Tatiana Proskouriakoff, hizo danın 
portante al observar que las fechas de cualquier grupo . a 
—— nm eroi Pe 
la vida humana promedio.” frotu > 
kouriakoff pudo identificar p 7: İ 
nados; llegó a concluir que dos gutos, 
7 y el glifo del “dolor de muelas”, eran como 7 a 
un libro que encierra información histórica. — 5 de 
podrían todavía ofrecer indicios de las 7: de apis mı 
plicable colapso de la civilización maya clásica Ñ dir ies 565 
d.c. (Debe añadirse que de las ocho estelas que UAE 55 
movidas con posterioridad y vendidas a museos € 


j j ,... I id 
Para los investigadores de los mayas, un problema básico ha sido 


í pilaban li ue 
la carencia de textos largos. Los mayas SI 3715050 e E 
combinaban textos y figuras en hojas de corteza do à 


cid 1 > la eron quemados como reli- 
o e ro la mayoria fu : i 


i los frailes españoles ( 
fie ce aie un acto de fe en 1562, en el que se destruyeron 


27 libros mayas de figuras). Sölo se conocen tres cédices due 
sobrevivieron a la Conquista, y éstos se encuentran en las biblio- 


31 Véase Graham, 1971. 
32 Véase Proskouriakoff, 1961. 
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tecas de Dresde, París y Madrid. No se puede ver un solo manus- 
erito maya en un museo de este hemisferio. 

Así es posible entender el interés entre los mayistas cuando el 
20 de abril de 1971 se anunció que había aparecido un cuarto 
códice totalmente desconocido.38 El anuncio lo hizo el profesor 
Michael D. Coe, de Yale, en la inauguración en Nueva York de 
una exposición denominada “Caligrafía Maya Antigua”, patroci- 
nada por el Club Grolier de Nueva York. Por coincidencia esto 
ocurrió sólo dos meses después de la inauguración de la exposición 
similar del Center for Inter-American Relations. 

El cuarto códice era un fragmento de 11 páginas de un libro 
calendarico, escrito en corteza de árbol, que aparentemente pro- 
Mica 1. maya posclásico tardio, de aproximadamente 
25 5 7 su contenido era especializado — trataba 
je Gre med hen quu ə 
quién pertenecía? Y ¿dónde había sido 75: ... 
ü = 7 zə sintió en libertad de hablar en lo referente al pri- 
7 A 7 ijo que ii jugaba su reputación en su autenticidad, 
s s aid E sola por 5. y por las 
I : Herentes de todo lo que se había 
-—. 7 fragmento de la corteza fue fechado” después por 
2 p? T aproximadamente hacia 1250 d.c, más o 
57: e años, lo que colocaba al material orgánico 

el penodo posclásico, (Las sustancias organicas pueden 


ser fechadas con exactitud i 
z aproximad “UR 
carbön desaparece a una a 2, pues la radiactividad del 


Universidad de Chicago, lo que 


) En cuanto a las demás pregun- 
ee dijo que el cödice era una a 
que había sido prestado al Club Grolier por un 


decirse de él. 


hermosos salones decorados al estil 


renta, De tiempo en 


maya, que presentaba 85 objetos de gran 57: a 5: 
3 


93 Véase Gent, 1971. 
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ellos prestados por traficantes y coleccionistas privados. No se 
había presentado al püblico ninguna selección más fina de cerá- 
mica maya pintada; todas las piezas eran soberbias, y pocas con- 
taban con antecedentes. Era posible ver lo que estaba disponible 
para un coleccionista rico al que no le importara la procedencia. 
Y a pesar de todo, un eminente investigador de Yale había orga- 
nizado la exposición, ¿por qué? 


Aunque Michael Coe pasa de los 40 años y ha sido presidente del 
Departamento de Antropología de Yale, todavía se le puede tomar 
equivocadamente por un estudiante de posgrado. Tiene modales 
impetuosos y una cara redonda expresiva; responde a todo lo nue- 
vo con una serie de exclamaciones. Su carro, una camioneta Volks- 
wagen, tiene placas con la palabra oLmEG inscrita en ellas. Su de- 
dicación a su campo de estudio no sólo es total, sino que compren- 
de a la familia. A mediados de la década de los cuarenta, junto 
con su hermano mayor William pasó sus vacaciones de estudiante 
en Yucatán, y la visita condujo a otras; su interés en los mayas 
y en la arqueología precolombina se volvió una obsesión, “Veo 
esto en los estudiantes de hoy en día”, ha dicho William R. Coe. 
“Se hacen adictos; es como enamorarse y casarse, para bien o para 
mal”. 

William, que asistió a la Universidad de Pennsylvania, obtuvo 
su doctorado en arqueología y se convirtió en director de la prin- 
cipal excavación que su Universidad llevó a cabo en Tikal. Michael 
siguió intereses similares en Harvard y se unió al profesorado de 
Yale en 1960, después de considerable trabajo de campo. Su esposa 
Sofía también está interesada en los mayas. Hija de un genetista 
nacido en Rusia, Theodosius Dobzhansky, ha traducido los im- 
portantes estudios de lingüística maya del investigador soviético 
Yuri Knorosov. A los Coe se les puede llamar con justicia la 
primera familia en el campo maya, aunque los hermanos no siem- 
pre están de acuerdo en muchas cuestiones. 

En Michael Coe uno siente su impaciencia con el lento paso 
de la investigación, y —más fuertemente— una irritación con la 
actitud de superioridad que asumen muchos de sus colegas, Sin 
importar lo mucho que hablen sobre el saqueo, observará, los ar- 
queólogos están entre los principales culpables, ya que casi la mitad 
de todos los sitios excavados nunca se registran en una publica- 
ción. “Piense un momento”, dice, “En los sótanos yacen cajas de 
tiestos olvidados. La persona que los excavó se ha ido hace mu- 
cho, sus notas están dispersas y los rótulos desaparecen. Habría 
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sido lo mismo que si hubiera destruido el sitio, y no obstante todo 
departamento de arqueología, todo museo, está familiarizado con 
el problema". MEL Er 
Coe se considera a sí mismo como un cuidador y no como un 
policía. Está interesado en todos los objetos, sin importar la forma 
en que han surgido de la tierra, e indica que si los investigadores 
calificados no examinan esas piezas, éstas desaparecerán, sin haber 
sido registradas, en cientos de colecciones dispersas, Para él, el có- 
dice y la cerámica maya en la exhibición del Club Grolier ejem- 
plifican estos casos. Había sabido de la existencia del códice durante 
varios años y también estaba enterado de que una cerámica maya 
de mejor calidad que la vista hasta entonces estaba apareciendo en 
el mercado. Vio una oportunidad, organizando la exposición del 
Club Grolier, de exhibir juntos al Público estos bellos objetos. Pre- 
paró .un catálogo amplio para que otros investigadores puedan 
también examinar este material cuya localización no siempre se 
conoce." Coe üene una respuesta pronta para quienes afirman que 
cualquier perturbación del contexto es una forma de vandalismo. 
Depende del objeto. Depende de lo que se esté preguntando", res- 
ponde. "Si alguien me trajera la Piedra de Roseta, ¿debo rehusar- 
me a mirarla porque está fuera de contexto y fue excavada por un 
buscador de vasijas? Por supuesto que la observaría, porque si 
fuera genuina aumentaría inmensurablemente nuestro conocimien- 
to”. Así, sin ponerse a la defensiva, hizo los arreglos para la exhi- 
bición y publicación de la exposición del Club Grolier. 


Entre las primeras personas que escribieron su nombre en el libro 
de Visitantes del Club Grolier estuvo Clemency Coggins, una his- 
toriadora de arte de Harvard que se ha convertido en la expositora 
mas directa del punto de vista opuesto. Mas que cualquier otra 


* Intitulado The Maya Scribe and His World 
cado por el Club Grolier en el otoíio de 1973. Co 
en blanco y negro y 28 láminas a color. 


el catálogo fue publi- 
ntiene 278 ilustraciones 
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Mujer alta, de pelo negro, Coggins está casada con un doctor 
especialista en nefrología en el Hospital General de Massachusetts. 
Periódicamente se traslada de su casa en Auburndale a los Museos 
Fogg o Peabody en Cambridge, y regresa a su hogar a cocinar 
para la familia y retirarse a su estudio, Allí tiene el archivo más 
extenso en América sobre el robo y destrucción del arte precolom- 
bino. Lo empezó a integrar a mediados de la década de 1960, 
cuando principió a buscar los orígenes de las piezas que se mos- 
traban en los museos estadunidenses. Esto llevó a un artículo en 
The Art Journal en 1969 sobre el saqueo de los sitios precolom- 
binos, que terminaba con una larga lista, en tipo pequeño, de las 
piezas sospechosas, muchas de las cuales se estaban exhibiendo en 
su país. Posteriormente su estudio se convirtió en un centro de 
información sobre mercado ilícito. Los arqueólogos de campo le 
enviaron informes de las nuevas depredaciones: E. Willys Andrew 
de Tulane describió que un sitio maya en México 5 7 
"extrafio paisaje lunar? después de que lo 7. 7: 
res de vasijas; Nicholas Hellmuth, arqueólogo de San Yaxhá en 
una lista de las estelas robadas mientras 57 P a bella 
Guatemala; un investigador de Minnesota - — berada ae 
estela que había descubierto cerca de Tikal y que- 2 , cinco aiios 
mantuvo en secreto, sólo para encontrarla 77 25 y dis- 
después, decapitada. Coggins usó el material para 
Cursos cada vez más frecuentes. : i ué 

En raras Mos camina por la avenida 7577 00: 
hay de nuevo en el mercado de arte, y P id a la antigua. 
cortés pero fríamente. Da la impresión de in S buelo fue Ernest 

u madre es la novelista Anya Seton 2. de da naturaleza. En 
Thompson Seton, el gran escritor y 57: desconocido por 
Persona, tiere un sentido del humor € nis se ha convertido en 
Sus enemigos, De cualquier manere, Gogg! | | 
lá conciencia de su oficio. 

En mayo de 1971 dio lectura 


ilicit ión anual de la Am osy 
2d Nonas tena Habló sobre la exposición del Club Grolier 


inari i aterial ma 
aciendo hincapié en la extraordinaria calidad del 7 ori ya 
Y después en? qué podían hacer los investiga 
realidades económicas del mercado de 


a un documento sobre el comercio 
erican Archaeology 


Society of Am 


arte. Luego prosiguió: 


34 Véase Coggins, 1969. 
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Primero, quizá debemos procurar examinar cuál es la relación entre 
el mundo del especialista y el del comerciante de arte. Me parece 
que sobresale en particular el hecho de que la naturaleza y éxito 
actuales del negocio de las antigüedades ha creado una gran tensión 
en dicha relación, que en el pasado ha sido en gran medida agrada- 
ble y cordial. 

Hay una sensación de traición y de confusión por parte de muchos 
arqueólogos e historiadores del arte cuyos tratos con los comerciantes 
siempre han sido correctos y siempre se llevaron a cabo en un am- 
biente de investigación anticuaria, y de placer estético en los objetos 
de que se trataba. Han ofrecido sus opiniones, sin pedir nada a 
cambio, con la esperanza de aumentar la importancia de los objetos 
en un sentido histórico, y excluir las falsificaciones. A cambio de 
esa información, los comerciantes de arte tradicionalmente han man- 
tenido informados a los especialistas de los objetos que había y del 
lugar en que se encontraban; además nos han dado fotografías. Pero, 

. de alguna manera, esta relación de mucho tiempo se ha deteriorado. 

La magnitud, la destructividad y el dinero que se utiliza en lo 
que fue un comercio relativamente inocuo, ha convertido al investi- 
gador, que sólo autenticará una pieza, en un cómplice. Su opinión, 
Sin importar la cautela con que la ofrezca, podría determinar el 
valor de mercado de una pieza. Para muchos que han servido de 
intermediarios entre los comerciantes y los coleccionistas y los museos, 
el nuevo giro que ha tomado esta relación es fuente de un conflicto 
desesperado y quizás insoluble, que con frecuencia obliga a elegir 
entre una abstracción ética y amistades de mucho tiempo.35 


En esas pocas palabras, Coggins captó la esencia de una situa- 
ción compleja y por lo menos indicó el camino hacia el plantea- 
miento civilizado de una solución parcial. 


Primero, una digresión. Pocos meses después de la inauguración 
de la exposición del Club Grolier, me encontré con el traficante 
al que he llamado George Alfa, Hablamos de muchas cosas e inevi- 
tablemente surgió el tema del nuevo códice maya. Le pregunté 
S crea que era genuino y, con cierto énfasis, me contestó que 
sí. ¿Cómo podía estar tan seguro? "Porque conozco a su pa- 
dre A madre y ambos son honestos”, ¿Qué quería decir con 
eso? “Ese códice —dijo— fue encontrado en una caja de ma- 
dera. Resulta que lo sé aunque no es m 
temente cerrada, tan fuertemente que el papel de corteza de árbol 
no fue arruinado por la humedad. Se descubrió el códice en una 


35 Véase Coggins, mayo de 1971. 


ío. La caja estaba fuer- 
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cueva de Chiapas, y era parte de un grupo funerario. Espero que 
se le venderá por seis nümeros y que desaparecerá de vista durante 
varios años. Después reaparecerá de nuevo, y llevará el nombre de 
un coleccionista”. Alfa se detuvo un momento, como si dudara 
de seguir hablando. “Sabe —añadió—, fue encontrado con algunos 
otros objetos de primera clase, entre ellos la máscara de mosaico 
de Dumbarton Oaks”. oe | 

Si Alfa estaba diciendo la verdad —y creo que asi era— un 
hallazgo arqueológico de importancia primordial fue realizado i 
el sitio de Chiapas al que llevaron a Sáenz. Lo que contenía ta 
ofrenda había sido dispersado, y el objeto de mayor importancia 
—el ünico códice maya descubierto en tiempos modernos— zə) 
plemente ha desaparecido sin que se conozca su 7(7 x 
lugar en que se encuentra, Tal es el alto precio que 57 ° po 
el precio elevado del arte. ¿Qué puede hacerse al respecto: 


6. UNA CUESTIÓN DE JURISPRUDENCIA 


| j i idir si examina 
El dilema al que se enfrenta un investigador al decidir 


i uede ser re- 
O autentica una pieza de arte de: dudoso origen no p 


"e "bli uede 
suelto mediante legislación. No obstante, la 5: 5 en 
tener algün efecto sobre las fuerzas del merca y i primera, por 
ese dilema. Esto puede ocurrir de dos 27000 de propie- 
medio de legislaciön que prohíba la venta y CO an vigentes 
dad cultural excavada ilegalmente. Esas kı 


con pocos efectos notables. 
Casi todos los países ricos en de 
Procura restringir la exportación us 7: 
co, por ejemplo, virtualmente 20 PA t 
güedades precolombinas. Pero com ] país es pobre y los precios 
arqueológicos, y como gran pare S .. tan efectivà como lo 
del arte precolombino son altos, la ey en los Estados Unidos. 
s probibición e 20 sa a, los llamados de 
Este último país, por su parte, la importación de algunas 
A 20701: — 5 ni se ratificó un tratado on 
rmas de arte saqu e material cultural y arqueo 


.. d 
México que dispone la 755: 10:00 
lógico robado cuando es (e 


tienen legislación que 
arte raras.* En Mexi- 
rcado legal de anti- 
tiene miles de sitios 


antigüedades 


* E Apéndice B se incluye un cuadro que resume las disposiciones 
n el Apéndice 5 “etedades, f 
de las varias leyes nacionales sobre antigu 


| 
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después, el Senado dio su aprobación preliminar a la Convención 
de la uNEsCO que en teoría prohíbe el comercio de arte contra- 
bandeado, y el Congreso aprobó una ley que convierte en delito 
el llevar a los Estados Unidos escultura monumental precolombina 
que ha sido exportada violando las leyes de otro país. Sin embargo, 
como lo admitirán con desesperación incluso los responsables de la 
formulación de esas medidas, el efecto combinado sólo reducirá, 
sin eliminar, el saqueo de sitios antiguos.* 

El segundo enfoque aún no se ha intentado. Éste consistiría en 
condicionar el subsidio invisible que las leyes fiscales estaduniden- 
ses dan en la actualidad al mercado internacional de arte. La 
naturaleza de este subsidio puede explicarse en forma sencilla.?* 
Desde los años cincuenta, el gobierno norteamericano ha permi- 
tido que las donaciones de arte a los museos sean consideradas 
como deducciones en la declaración fiscal del donante hasta un 
nivel equivalente al 30% de su ingreso bruto en un año deter- 
minado. Así, el coleccionista rico puede elegir entre pagar impuestos 
o hacer donaciones, que puede deducir de sus impuestos, a un 
museo, con las mismas valuadas a los precios de mercado actuales. 
Ningún otro país ha tenido un gesto fiscal tan generoso con el 
arte, y sin duda esta fórmula fiscal ha tenido éxito en términos 
de la gran afluencia de arte a los museos. 


más anormales que se ofrecen 
“Es la principal fuente del 
evisión que se ofrecen en el 
Podría poner en duda la con- 


, de hecho, el contribuyente estadunidense subsidiar 
la destrucción de sitios arqueológicos? 

Nadie ha meditado más sobre este tema que William D. Rogers, 
el presidente de la American Society of Internationa] Law, antiguo 
coordinador suplente de la Alianza para el Progreso, y, al igual 


* En los Apéndices E y F se incluyen los te 
vención de la UNESCO y del Tratado entre 
dos, así como un resumen de la le 
tación de arte monumental precolombino. 

36 Véase Keen, 1971, pp. 26-28. 
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que Edgar Brenner, socio en la compañía Arnold & Porter, de 
Washington. Hace unos pocos años, debido a su interés en la ame 
rica Latina, Rogers empezó a preocuparse por el tráfico ilícito de 
arte y a instancia suya fue como se formó un grupo especial 
para estudiar lo que podía hacerse al respecto. El grupo, patro- 
cinado por la Society of International Law, hizo propuestas que 
posteriormente fueron incorporadas a la legislación de 1972 Aue pre- 
tege al arte monumental precolombino. Pero Rogers llegó a con- 
vencerse de que se requería un paso más fundamental. 577 
mente, sugirió que ninguna antigüedad donada a un museo 
calificar para beneficios fiscales si el objeto donado pus 
antecedentes convincentes. Esta limitación no se aplicaría al arte 
que ya es propiedad de un coleccionista en el 5: eo 
la ley sugerida entre en vigencia, pero corresponderia ‘i iu 
demostrar que ya tenía algün objeto antes de esa fecha. uzu 
Tal reforma terminaría con una anomalía por la ga aS Tan- 
estadunidenses recompensan a quien compra arte 7 urat” 
bién sacaría mucho dinero especulativo de un mercado l 


11. NAVEGANDO DESDE BIZANCIO 


La obsesiön por la expansiön —mayores coleccio- 
nes, mayores auditorios, más servicios, más personal 
y más presupuesto— constantemente socava la acti- 
vidad de la inteligencia en los Estados Unidos. Las 
instituciones que se dejan dominar por el espíritu 
del crecimiento estadístico anual (véanse los infor- 
mes anuales del Metropolitano) están condenadas a 
perder de vista su razón original de existir. 


| HAROLD ROSENBERG, 
“Acerca del Museo Metropolitano”, 1970 


1. LA MIGRACIÓN DEL ARTE 


EL AUGE de los museos de arte en los Estados Unidos es un suceso 
que no se podía predecir y que no se puede explicar fácilmente. 
Aunque los Estados Unidos, segün un mito favorito de los europeos, 
están dominados por el materialismo y motivados casi por completo 
por la ética poco espiritual de los negocios, en la actualidad gastan 
más en museos de arte que todo el resto del mundo, y la mayoría 
del dinero proviene de hombres de negocios, Una estimación ade- 
cuada es la de que entre una tercera parte y la mitad de todos los 


n país que rara vez ha sido 
acusado de una devoción excesiva al arte. 


aS, y en Washington, un edi- 
ergó la colección Joseph H. 


1 Véase Pach, 1948; Spaeth, 1969. 
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Hirshorn de arte contemporáneo, que está valuada en 50 millones 
de dólares. 
- Hace 50 años, uno de los europeos que se dio cuenta de lo que 
estaba ocurriendo fue el comerciante francés en arte René Gimpel.” 
Durante una visita a los Estados Unidos en 1923 le Ampresiono 
particularmente el Museo de Arte de Toledo, que había sido do- 
tado magnánimamente por un fabricante de vidrio, Edward 75 
mond Libbey. Gimpel era el cufado de sir Joseph Duveen, e 
. . n de 
gran comerciante de arte, pero a diferencia de él, 7 e 
lo grandioso. No obstante, en esta ciudad provincial se asombró 
de la dedicación desinteresada al arte de George 5: Pn 
€sposa, que eran el director y la subdirectora del Museo de 7 
El visitante escribió en su diario: “Los 50: 7: 5 
tienen una posición económica moderada, están —: museo: 10 
al museo. Él dejó un buen empleo por la 775 d pre- 
que los ha obligado a vivir, si no pobremente, ntrada en todos 
tensiones. Esta devoción a la causa del arte es 75 2 
los Estados Unidos y se parece al fervor que convu | | 
Media, cuando se construyeron sus iglesias Gimpel no pudo haber 
Una observación profética, pero algo que Tio sentido ` loable 
previsto fue que este fervor, esta obsesión en omo efecto paralelo 
Por el arte, al transcurrir el tiempo tendría . de un museo: la 
lamentable la negación del propósito 75: ue los museos, 
Conservación del pasado. No podía haber previ as subsidiando 
actuando en nombre del mejor de los 5: d. Cómo y por qué 
indirectamente la devastación de la Antigüe “investigar. 
Ocurrió esto es el tema que ahora pasamos 2 


š .año notable fue 
En la historia de los museos 200107) O acione: el Museo 
el de 1870, cuando se crearon dos 57 Artes de Boston. Éstas 
Metropolitano de Arte y el Museo de Be 5 da una determinada 
fueron las primeras galerías enciclop 5 los periodos y regio- 
à mostrar lo mejor del arte mundial de t iación de empresas. La 
nes, E] momento era propicio a a 5 fresco ambiente de 
Guerra Civil había 71755: con las viejas dris 
nacionali na nueva CO f irectores de ambos 
de (777 los 7: —- de divisiön 
museos fueron oficiales en la Guerra “ivi: 


igi i la 

i neral Luigi Palma di Cesnola 

o e Edd (30 directivo del fideicomiso 
va York. 


2 Vease R. Gimpel, 1966, p. 217. 
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eran hombres de gran riqueza. Se contaba con mucho dinero y 
había un espíritu de adquisición agresivo. Un poema de Walt 


Whitman, “Song of the Exposition”, escrito en 1871, captaba elo- 
cuentemente el espíritu: | 


. Come Muse migrate from Greece and Ionia, 

Cross out please those immensely, overpaid accounts, 

That matter of Troy and Achilles' wrath, and 
Aeneas’, Odysseus’ wanderings, 

Placard “Removed” and “To Let” on the rocks of 
your snowy Parnassus, 

Repeat at Jerusalem, place the notice high on 
Jaffa’s gate and on Mount Moriah, 

The same on the walls of. your German, French and 
Spanish castles, and Italian collections, 

For know a better, fresher, busier sphere, a wide 
untried domain awaits, demands you.* 


Asi empezó la gran migración. En el siguiente medio siglo, las 
galerlas vacías se llenaron de pinturas de los antiguos maestros, 


bién significaba —e) reverso de la moneda— que podían operar 
con menos responsabilidad pública, 


» franceses y españoles, así como en 
Ora te espera, te demanda, un dominio 
sca y activa, [T.] 


NAVEGANDO DESDE BIZANCIO. 61 
forma de terapia moral. En la reunión en la que se fundó Be 
Museo Metropolitano, uno de los oradores principales fue el po : 
VVilliam Cullen Bryant? “Mis amigos —dijo—, es importante a 
hagamos frente a las tentaciones del vicio en esta gran capi P 
que crece demasiado rápido, mediante diversiones atractivas de 
carácter inocente que mejoren a las personas". si 

A partir de este impulso evolucionó el concepto del 7: 
Varios propósitos; la galería no era como en Europa, una p 
Colección, sino también un lugar de estudio. Con 5. 5 
ginaciön, los curadores estadunidenses inventaron las. 7 7 
cundarias, organizaron series de conferencias uw 5 ra la 
Haron exposiciones visualmente impresionantes. Gon da: la justi 
medida de] éxito era el número de público que — ntes caristo: 
ficaciön democrática de una institución con 7 P Aaa a 
cráticos. Para aumentar la asistencia se requeria T in ac pus 
de los métodos de obtenerla era el de —. .. ss de ads 
ciales complejas. Había: otro método: un con los museos de arte 
quisiciones espectaculares. En consecuencia, ersuadirse de que 
buscaron fideicomisarios ricos a los que a Eu un periodista 
aflojaran sus bolsillos para tales docto Phili Johnson, un fidei- 
© Preguntó recientemente al arquitecto é E lo que procuraba 
Comisario del Museo de Arte Moderno, q” misarios, la respuesta 
encontrar en uno de sus compañeros pa rtero. La respuesta 
fue “dinero”. “¿Eso es todos”, ose Hos 4 " 
fue: “Son tres cosas: dinero, dinero A T crecimiento explosivo 

No Obstante, a medida que a el peligro de un punto de 
e los museos, algunas personas vieron 


| irse en una rapacidad que 7 
¿sta que temían podía convertirse au ue 


primeras adve 
Justificaciones elevadas. Una de las — hizo una prolongada 
i ciudad natal, por primera vec 1) trans- 
y ung 77: . le llamaron la atención fue 


. Ya no ocupaba una 
formación del Museo Metropolitano de i dus se había trasladado 


sin _ 
Casa excéntrica en la calle 14 oeste, Avenida y el Parque Cen 


: uinta l 
STandiosamente al centro, en = 7 arte, ubicado a un 7 à 
pal. “En ə ə pu American Scene. Fue impi id 
Parque”, escribió James en daba a la educación 


iti önfasis que se 
nado positivamente por el én 


3 Véase Tomkins, 1970, p. 30. 
4 .. Burnham, 7: American Scene, Nueva York, Horizon Press, 
ase Henry James, 


: Pp. 191-192. 


| 1967 
I 
| 
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este museo más grande, pero tenía dudas en otros aspectos. Vio 
en el grande y nuevo edificio *una lección objetiva" de una pre- 
sencia más grande en el futuro de Nueva York. No intentó prede- 
cirla pero la sintió lo suficiente para definir la sombra que la 
anunciaba: “Esa adquisición —adquisición en el sentido más alto— 
podría, durante los años que vendrán, prosperar aquí como en 
un clima que nunca antes ha disfrutado”. 

| Para el novelista, había dinero en el aire, “siempre tanto dinero, 
ése era, burdamente expresado, el sentido de toda la insinuación”. 
El dinero se destinaría a “todas las cosas más exquisitas... excepto 
a la creación, a la que se excluía del escenario por completo”, 
observó y añadió: “El museo, en resumen, habría de ser grande”. 
Uno se impresiona al leer esto. James fue capaz, con unas pocas 


palabras, como una luz de bengala, de iluminar un campo en pro- 
blemas, 


Ya en la década de 1940 era claro que el mundo de los museos 
estaba en problemas, Uno de éstos era que el Museo de Arte tenía 
muchas funciones, lo que resultaba en una confusión respecto 2 
sus propósitos, El punto fue expresado sarcásticamente en 1945 
por Francis Henry Taylor, que entonces era director del Metro- 
politano.$ “Si el término ‘museo’ produce terror en el corazón del 
hombre común”, expresó en un libro llamado Babel’s Tower, “esto 
no es nada comparado con el sentido de pánico que su sonido 


produce en los pobres inocentes que se pasan la vida racionalizando 
su misma existencia”. Taylor continuó: 


imentos, a costa de descul- 
quienes alimentan. 


6 Véase F. H. Taylor, Babel’s Tower, 1945 p. 8 
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Tan desilusionado estaba Taylor que en 1954, sin aviso, renun- 
ció a la dirección del Metropolitano y retornó a un cargo que 
había tenido antes como jefe del pequeño, pero aún comprensible 
y manejable Museo de Arte de Worcester en Massachusetts, Ante 
su decisión, le dijo con disgusto a un colega: “Maldición, hemos 
logrado que entren al museo, pero ¿qué es lo que ven? Una cosa 
tras otra; si llegan ante una manguera de incendios, también se 
quedan viéndola”.? 

En los años siguientes, otros trabajadores de los museos inten- 
taron definir los fines de la institución, con resultados que frecuen- 
temente nos recordaban la fábula del ciego y el elefante. Un ejem- 
plo es el “Manifiesto del Museo” publicado en 1970 por Joseph 
Veach Noble? que entonces era el vicedirector de administración 
del Metropolitano y que ahora es director del Museo de la Ciudad 
de Nueva York. Noble le había preguntado a sus colegas acerca de 
la función adecuada del museo, y el único denominador común 
que encontró fue una vivaz falta de unanimidad. Sin darse por 
vencido, a pesar de todo Noble enumeró las cinco tareas princi- 
pales del museo, la primera de las cuales era la adquisición. | 

Esta última, afirmaba, era “nuestra sangre V 
d’être”, Cualquier museo que olvidaba este deber podría 35 
ütil galería de exposición, “pero no es un museo . 413007 ° 
tenía prioridad sobre Jas otras finalidades, a las que (500 Per 
Conservación, estudio, interpretación y finalmente 7:5: on 
hubo una cosa que Noble no dejó en claro, y que Pali ... 
no podía aclarar, y ésta fue el dilema cada vez más fami 2 ae 
los encargados de los museos: ¿qué hace un 57 cuan 7 
conflicto entre la adquisición y la conservación, ee o frat 5: 
valores sölo puede ser realizado a expensas del otro: 


. * ., 
diaremos esta intrincada cuestión. 


0. LA COLECCIÓN VARIABLE 


res: en el ingreso a la colección de un 
primer caso, está el problema del arte 
Objeto de sospecha, que podría ser contrabandeado - al país vio- 
lando las leyes de otra nación. En el segundo, está la cuestión 
de si el museo debe deshacerse, y en qué forma, de algo que ya 


El dilema surge en dos luga 
museo y en la salida. En el 


" Véase Tomkins, 1970, p. 324. 
3 Véase Noble, 1970. 
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posee. Los dos asuntos están vinculados, porque el dinero obtenido 
mediante ventas —o dando de baja— con frecuencia es utilizado 
para compras. f 

' Para los europeos, la facilidad con que los museos estaduniden- 
ses se deshacen de arte ha sido durante mucho tiempo causa de 
asombro y preocupación. Una de las opiniones prevalecientes ha 
sido expresada por Germain Bazin, el antiguo curador del Louvre. 


En su libro, The Museum Age, publicado en 1967, el investigador 


francés afirma:. “Por crear más espacio, varios museos estaduni- 
denses llegaron al extremo de vender obras menos populares; una 
práctica arriesgada, porque una revolución en el gusto podria 
volver a poner de moda obras que antes se consideraron démodé. 
Es perfectamente concebible que los pintores Barbizon, muchas de 
cuyas obras e] Museo Metropolitano vendió como “excedentes” hace 
unos pocos años, podrían volver a estar de moda cierto dia”.” 
(Así ocurrió, por ejemplo, con el Art Nouveau, el cual era consi- 
derado una horrenda curiosidad hace unos cuantos años y ahora 
ha vuelto a estar de moda.) 

' También hay otros riesgos. En una serie de subastas en la década 
de 1920, el Metropolitano obtuvo 100 000 dólares por la venta de 
antigüedades chipriotas “excedentes” de la Colección Cesnola,’” 
posteriormente, se descubrió que dos 
grupo de estatuaria que representaba a Gerión, el monstruo de tres 


i ocurrido importantes ventas de los museos en 
oston, Minneapolis, Providence y 


Colección Frick y del Museo Gugg 


a que los precios de los impresio- 
iderablemente, 


9 Véase Bazin, 1967, pp. 263-264, 
10 Entrevista personal. 
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prioridad que se da a la adquisición, fue oscurecido por la con- 
tienda. 

Este escándalo, al igual que tantos otros, empezó con una 7 
gativa oficial. El 27 de febrero de 1972, John Canaday, el prin- 
cipal crítico de arte del New York Times, afirmó con alarma e 
indignación que el Metropolitano estaba ofreciendo. secretamente 
en venta un gran nümero de maestros modernos, incluyendo 7 
de Manet, Picasso, Gauguin y Cézanne." Una semana E Me 
con igual indignación, Thomas P. F. Hoving, el director 999p 15 
tropolitano, replicó que el cargo era “inexacto en ə : I qe 
Hoving encontrö en verdad sorprendente que alguien m nicis 
Canaday insinuara que el museo 75 150: el ier 
clandestinas y posiblemente antiéticas". Era cierto, p .. 5 
que en 20 afios el Metropolitano se habia 2777 DN ica ue 
damente 15 000 obras mediante varios métodos, pero PA . 3 si 
el riesgo de esas acciones “no era más grande" que 57: que 
una gran obra de arte por falta de fondos. 75 P 
Sİ se vendía alguna pintura, el museo lo anunci es dé Canaday es- 

Seis meses después resultó que las 775 boto 
taban más cerca de ser exactas en 99%, fond fueron eliminadas 
general, algunas de las pinturas 7 5 septiembre, Canaday 
de la lista de las que se darían de 2 secretamente en Lon- 
Supo que el Metropolitano había vendido 


i , Los cosechadores 
res, cinco meses antes, dos obras importantes Lo 


PIG eau run total de 
de aceitunas de Van Gogh y 1000 más emprendedor 


1450 000 dólares a las Galerías No se había hecho 
de los comerciantes internacionales de arte. situación embara- 
ningün anuncio. Poco a poco, en medio 7: Parece que el 
z0sa, se obtuvo del museo el resto de la dido secretamente por 

etropolitano había comercializado o 7: modernos que le 
lo menos 50 pinturas de la colección de 5 de una antigua y 
heredara Adelaide Milton de Groot, nuce la sefiora de Groot 
rica familia de Nueva York. Mientras 5 hacia 1950 se la 
había sido cor tejada por 27 lites "a mayor parte de su 
Persuadió de que dejara al Merope 7 los representantes 
Colección —que, segün 9 7 .. ser dividida.!? Murió 

lado im 

= jore d 50. “ “olun expresada en su testamento, 


1 Véase Canaday, 27 de febrero de 1972. 


12 Véase Hoving, 1972. 
13 Véase Cunningham, 1973. 
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aunque no en términos obligatorios desde el punto de vista legal, 
fue la de que el Metropolitano le entregara a otros museos en 
Nueva York o Connecticut cualquier obra que no quisiera, Cinco 
años después, la colección había sido fragmentada, y entre las pin- 
turas de la misma que habían regresado a manos privadas estaban 
obras de Modigliani, Bonnard, Beckmann, Léger, Dufy, Degas, 
Renoir, Redon, Toulouse-Lautrec, Picasso y Gris. 

Hubo un escándalo, Las ventas secretas fueron denunciadas por 
historiadores de arte, la College Art Association, la Art Dealers 


Association y los amigos y parientes de la señora de Groot, Había 
muchas objeciones, ¿Obt 


privadas o (en la frase 
vendía por primera vez limonadas”? ¿Había sido violado el espí- 
ritu de la herencia al ¡ 
las obras dadas de baja en realidad 
tas de que se trataba? 
mentales las ventas? 
riodista “no es de su ¡ 
dónde se encontraba 


en realidad importante 
sacrificios”.15 De es 


14 Véase Hess, 17 de enero de 1973. 

15 Véase Hess, 26 de enero de 1973. 

16 Véase Elizabeth du Gué Trapier, Velg š : I of 
America, Nueva York, 1952, pp. 13-15. “5. 
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Lo indudable es que Velázquez es un artista de primera Cao: 
ría, y que la compra de la pintura a un precio sin puente 5 
timulö la publicidad. Esto es síntoma de un punto de 7 2 : 
preocupa mucho a algunos estudiosos, entre ellos John Coolidge, 
director retirado del Museo Fogg de Harvard. En una ie m 
Cial de la disputa sobre la venta de las obras, se mencionó a 
cita en que Coolidge decía que los principales museos del 5 
ya no se dedicaban a un verdadero coleccionismo sino que, — 
el pleno apoyo de sus fideicomisarios, estaban compran ue 5 
maestras." “El museo que deja de coleccionar para 577 i 
de pensar en las cuestiones que más importan e 5 peo 
que es peor, ya no puede ayudar a los que si pien 
posas ; lo general igno- 

Existe también otro problema que ha sido por 4 ge : 
rado, En los Estados Unidos, las obras de arte 5 7 en 
proporcionan un beneficio fiscal al 7: Súblico Jm beneficiará 
parte bajo el supuesto de que también el pú mə regresa ese 
al contemplar el arte. Sin embargo, 7: bus iritu de ese bene- 
legado al mercado privado está negando " día obtener ganan- 
ficio fiscal. Además, una galería 7 Hs ue se destinaran 
Cias considerables provenientes de obras de q 
solamente al disfrute del püblico. la prioridad que se 

Todo esto es parte del precio pagado K la succión física 
da a la adquisición. Un costo más grave es ataremos ahora. 
del testimonio histórico, problema del que d pa obras que se dan. 

En la salida del museo existe el problema de 


. rar bienes de 
: enta ^ 
Origen dudoso. El problema se 56 de la siguiente manera. 


Principales museos estadunidenses. ra sobre su 


t 
P curador y mues "la. 
n traficante llega a la oficina del afías de tesoros maravillo 


é : * o o . 
escritorio tesoros maravillosos, O fotogr biertos en excavaciones 


ido descu 
 Ç77“v7777 — sacados de contrabando 5 
] aramente u .. 2. a. un inter- 
57 y ji 7 agradable conversacion rapida, 
ais de origen. Hay 


—sin parecer de- 
cambio de rumores, mientras el curador 57 : 7 él ¿Son 
masiado ansioso— los bellos 755 depender de su escru- 
genuinos? En este punto, el Pu uento que le narra el tra- 
tinio educado a la vez que escucha el € 


ün suena más o menos 

ficante (siempre hay un cuento y por 77 7. 7 5 

Convincente; Norbert Schimmel, un coleccionista de Nu York 
3 


17 Véase Canaday, 19 de marzo de 1972. 
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de amplia capacidad de discernimiento, dice que su lema es “com- 
pra la pieza, pero nunca la historia”). Si desea el objeto, a con- 
tinuación el curador solicitará más tiempo. Debe consultar a otros, 
el precio parece alto y el presupuesto es bajo este año; éstas son 
acciones rituales en la zarabanda cortesana, mientras ambas partes 
hacen sus fríos cálculos privados, 

La presión para Comprar puede ser evidente. A un curador 
estadunidense se le conoce 
(el ascenso de Hoving en el 


por el museo, a sugerencia suya, de la Cruz de Bury St. Edmunds 
en 1963, 


bros aprecian a quienes tienen iniciativa, Con frecuencia, el precio 
no es una 


podría ser 


de las mismas son Oscuros, 
Además, podría existir un problema de escrúpulos, o el temor 


- ¿Cuál es la primera obligaciz dor? 
R ç ra obliga o 
Con seguridad es la de ver que el Público su "İ7 


TT 7--—-—--——5—----—-————,—— MM —— O 
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de que hay cerca de 40000, que van desde 55 7: 
hasta los magníficos restos de majestuosas ciudades. Por ser 
puente terrestre entre Asia y Europa, Anatolia ha presenciado una 
secuencia ünica de pueblos y civilizaciones. En este paisaje variado 
Se encuentran asentamientos neolíticos y ciudades de la Edad del 
Bronce, y en una cronología continua, los monumentos mezclados 
de los hititas, asirios, frigios, lidios, griegos Jonicos, persas, oe 
griegos helenísticos, romanos, bizantinos, árabes, turcos se : 5 
cruzados franceses y los turcos otomanos, La mayoría de los si : 
están en áreas rurales no vigiladas, muchas de las cuales sólo 
recientemente han sido abiertas por la construcción : ° 7:5 

Con un pasado muy rico, en otros 7777: 5 pos 
En 1970, el producto nacional bruto fer 77 5 — 
dölares, en comparaciön con 660 en 105 7775: 
Occidental y 4850 en los Estados Unido : la diferencia entre 
turco, la venta de antigüedades puede significar — Te-existe la 
la pobreza y una vida marginalmente mejor, y Si 2 
esperanza de un hallazgo afortunado. En 7 es un regla- 
de antigüedades es ilegal, pero la ley que las P 5 ons 
mento poco sólido de 1906 que únicamente 7 idas en el Parla- 
nales (medidas más enérgicas han aisé ide debido a la 
mento Nacional durante una década, segün .. una fuente de 
Oposición de los terratenientes que temen pe rofesionalmente a 
ingreso adicional). Los turcos que se 5: ese a los niveles 
la arqueología reciben salarios bajos ə ud 413 liras, esto es, 
turcos:20 el salario inicial de un guardián es de tor de un museo 
Cerca de 30 dólares al mes; el sueldo del direc 


s; el salario 
empieza en las 1 250 liras, o Pu 33 7 PE al día, o sea 
Promedio de un peón no capacitado es 155 a princi- 
Cerca de 2.25 dólares diarios (estas cifras 
pios de la década de los T 7: tranjero se ha incrementado 

Al mismo tiempo, el turismo ex otras áreas ricas 
considerablemente en Turquía, ab gue 75: En 1962 hubo 
*n antigüedades que antes estaban muy 


is afi és el total era 
168 054 llegadas de turistas, y Seis pales 27 e 
de 664 702,21 hacia 1972 se calculaban | 


18 Machteld J. Mellink hizo la 5007 —À 
19 Véase Turkey, oecp Economic Survey, ; 
2 “21 for International Development, Economic and 
case U.S. I 
Social İndicators: Turkey, Ankara, 


1971, p. 38. 
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Por todas estas razones, más tesoros antiguos han salido de Ana- 
tolia en la generación pasada, que en cualquier otro momento 
desde la caída y saqueo de Constantinopla durante la Cuarta Cru- 
zada, en 1204. Un investigador que ha visto el cambio es Cornelius 
Clarkson Vermeule IIT, curador de arte clásico del Museo de Bellas 
Artes de Boston. Recientemente expresó: “Hace 15 años podía ir a 
cualquier aldea lodosa del Cercano Oriente y regresar al pasado; 
hoy en día, en el más pequeño de los pueblos turcos uno entra a 
la tienda del mercader local y ve pegada a la pared una lista 
actual de los precios de subasta distribuida por Parke-Bernet de 
Sotheby's. La era del campesino estüpido ya pasó, en el supuesto 
de que realmente existiera”. 

A semejanza de los narcóticos, la otra cosecha ilegal de Tur- 
quía, las antigüedades llegan al mercado mediante rutas estable- 
cidas. Miles de estadunidenses viven en bases militares o misiones 
diplomáticas y es fácil tener acceso al correo inviolable APO-FPO- 
El arte puede ser sacado de contrabando en barcos o camiones O 
incluso es posible enviarlo mediante el correo regular en paquetes 
disfrazados (un coleccionista estadunidense encontró un bello pen- 
diente de oro dentro de un envío de pastelillos turcos). También 
hay un mercado interno activo.3 “Casi todas las casas de los €x- 
tranjeros en Turquía eran un museo en miniatura”, informó Davi 
I. Owen, un arqueólogo de Pennsylvania, en un simposio de 1971 


sobre el saqueo. “Todos los objetos salieron con ellos al final de 


su residenci i i 
dencia. Incluso organismos estadunidenses como CARE y AD 


77: A su manera. Su personal tenía la ventaja adiciona 
a zonas distantes muy alejadas de las rutas turísticas usuales 


y literalmente podían elegir el : I , 
mejor m z a 
sacado del país”, 2 Jor material, que después seri 


El doc 
El tor Owen cree que el saqueo continuo junto con el cre 
cimiento urbano y là mecanizació 2 P 
canización de la agricultura, resultarán 


a finales de siglo en la destrucción de todos los sitios no excavados 


e ” 
que aün quedan cerca de las actuales zonas urbanas. “Si esto pa” 


rece de ton armi i jó 
7: o algo alarmista, puedo mencionar la trágica destrucción 

s sitios su marinos en todo el Mediterráneo en algo menos de 
15 años. Esta destrucción casi es total en 


; U lo que se refiere a 105 
x HEEL E: 10 
antiguos naufragios”. Su opinión sobre la gravedad de la situación 


es compartida por la profesora Machteld J. Melli : 
: : ink de Bryn Maw! 
la doyenne reconocida de los arqueólogos duna que exca” 


22 Véase R. Taylor, 12 de abril de 1970, 
23 Véase Owen, diciembre de 1971. 
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van en Turquía.’ Ella ha dicho: “Éste es el asesinato de la his- 
toria del hombre, y es una tragedia". 
Puede ser una tragedia, pero también es un negocio. Durante 
aiios, uno de los principales traficantes en Estambul era un hom- 
bre sin duda agradable al que llamaré Gregory Omega. Acos- 
tumbraba atender una tienda no muy alejada del Gran Bazar y 
tenía un ojo muy agudo que le permitía conocer no sólo la pieza, 
sino también al cliente; diría en un instante cuánto estaría dis- 
puesto a pagar un comprador y si valdria o no la pena riba 
à Su casa para que viera sus mejores piezas. En 1962, el tra T 
vio un sueño convertirse en realidad cuando una antigua ofrenda 
de carácter ünico salió a la luz. T 
Tal como lo narra Omega, el episodio empezó 7 7 
un sueño. Una mujer campesina que vivia en un insign . i 
pueblo llamado Kumluca (se pronuncia “Kiumluya”, 7 5 
turca equivale foneticamente a y) soñó una noche que a 7 
un árbol estaba enterrado un tesoro. Al dia siguiente, 26:57 . 
por su incrédula familia, encontró el árbol y 5 7:5: 
excavar. Descubrió una cadena, que a medida 7 ud platos litár- 
condujo directamente a un tesoro de plata bizantino: 


: ili a comer, cubiertas 
cos, cruces grabadas, candeleros, utensilios par : 


: : i cual podría 
de libros con relieves martillados, y un incensario (al p 


haber estado unida la cadena) .* 

Kumluca está aproximadamente a uno brimiento llegó a 
la costa egea de Turquía, y la noticia del descu 7U7(. 
Gregory Omega, que entonces estana 10016 llegó a 
nes con su atractiva esposa, de pon nsiderable del teso- 
Kumluca a tiempo para comprar una p iezas. Cuando se 
ro, que estaba compuesto de por 0 F 


ido por 
Sil el dinimə, 8 dee e anl Cuando 
haud sape pu qne s es un especialista. en arte 


Omega estudió su parte del hallazgo ombraban a un obispo, 
bizantino), encontró m 25 Sión. Había cinco 
Eutiaui un monasterio ee 

sellos peer 4 ieza, que, como una marca oficial, mostraban que 
en cada pieza, ducida entre 565 y 575 d.c, uno de los 


la plata había sido pro 


s 32 km de Antalya, sobre 


A 255 üə se reconstruyó con base en entrevistas per- 


... ha localizado el sitio preciso del hallazgo: es un montículo que 


está a unos 6.5 kms. de la seccion 


del litoral conocida como Büyük Asar. 
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mejores periodos del arte bizantino, El monasterio estaba al norte 
. Myra, el puerto del cual salió San Pablo a su martirio en 
7:İvY77 45 km de Kumluca (Sagrado Siön también está 
re acionado con San Nicolás el Sionita, que murió en 565 d.c. y 
5 7 de los cambios producidos por el tiempo, a final de 
O una nueva identid 

anglosajones). ad como el Santa Claus de los 
25 acciön de Omega fue la de ponerse en contacto con 
Tice cliente en Washington, D. C., el doctor John Seymour 
€r, que entonces era director de Dumbarton Oaks, sede de 


Cuenta de que estos objetos bizantinos, 1 


que se hayan encontrad R 
ción Bliss, E] precio . ae. p? 7 preeminencia de la Goler 


alguna manera Thacher pudo re 
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a la magnífica colección, que para ese entonces estaba en el la- 
boratorio del museo, La señora de Woods Bliss cumpliría 85 años 
en septiembre de 1964, y casi en esa misma fecha habría una con- 
ferencia internacional de museos en la capital. La impaciencia 
prevaleció sobre la prudencia y el tesoro de Kumluca hizo su 
aparición pública ese otoño, Una nota en un catálogo publicado 
Posteriormente da esta información sobre su procedencia:?6 “Los 
siguientes objetos provienen de un gran tesoro de plata eclesiástica 
descubierto cerca de Antalya en el sur de Turquía, que en la ac- 
tualidad está dividido entre el Museo Arqueológico de Estambul 
y Dumbarton Oaks”. 

Una vez que el secreto se divulgó, las autoridades turcas exi- 
gieron la restitución de la plata sacada de contrabando. El De- 
Partamento de Estado explicó que el gobierno de los Estados Uni- 
dos no tenía control sobre Dumbarton Oaks. Al no poder recuperar 
el tesoro, los turcos respondieron negando permisos oficiales a los 
investigadores afiliados a Dumbarton Oaks que deseaban hacer in- 
vestigación de campo en Anatolia, Aunque Thacher se retiró de 
la dirección en 1969, la prohibición persiste. Una de las razones 
de la actitud inflexible de los turcos es que en los museos de los 
Estados Unidos han aparecido otros tres tesoros, todos los cuales 
Podrían provenir de Anatolia. Cada uno de ellos presentó un 7 
€Special para. los museos de que se trataba, y en cada caso el 5 
tado proporciona un estudio de situaciones concretas acerca € 

: , : do a sacudir a la co- 

Controversia más emotiva que haya llega 
munidad de museos de Norteamérica. 


4, EL TESORO DE BOSTON 


la decisión de Dumbar- 


Independientemente de lo ético que fuera a 
ton Oaks de retener la plata de Kumluca, Thacher al menos sabía 


que el tesoro era auténtico y pudo conocer algo de las 7: 
Cias de su descubrimiento. Pero ¿qué hace un 75: heats 
le ofrece un hallazgo deslumbrante de 1:7 E o 
Problema se afrontó. el Museo de 7:7: iud — 7 as 
Cuando t e decidir si compra : 

de əə pa — —aparentemente los restos de un 7 — 
Que inclufa brazaletes, anillos, una bella diadema, un cofar, pec- 


26 Véase Dumbarton Oaks, 1967. 


74 NAVEGANDO DESDE BIZANCIO 


torales y, lo mas sorprendente de todo, un sello cilindrico de oro 
de la Quinta Dinastía egipcia en excelentes condiciones. 

Por casualidad, el vendedor fue de nuevo Gregory Omega, que 
había comprado el tesoro después de salir de Turquía. Omega no 
podía o no quería decir dónde se había descubierto el tesoro, aun- 
que parece probable que proviene del sur de Turquía. Fue una 
venta difícil para Omega, en parte porque el cilindro egipcio, aun- 
que de gran interés, parecía culturalmente fuera de lugar en el 
conjunto de objetos. Ofreció el tesoro a museos y coleccionistas en 
Europa, sin éxito, y al Museo Metropolitano en Nueva York, donde 
también se le rechazó. Posteriormente Hoving restó importancia 
al hallazgo por “ser la bolsa de un traficante”, con lo que quiso 


decir que consistía de objetos no relacionados a los que se había 
Juntado para elevar el precio. 


Sin embargo, en Boston 
curador de arte clásico 


de su bolsillo y, sin p 
animal amistoso, Su 


comercio de antigüedades, 

Cuando examinö 
“bolsa, de traficante” 
una suma de seis cif 


€ Omega, decidió que no era unà 
- Se tomó la decisión de 
ras que fue d 
Clay. Cuando 


que el tesor ía estilísti- 
camente a la Edad del Bronce Te O pertenecía es 


mprana, aproximadamente 2500- 
2200 a. C., y que se trataba de un descubriniento de 5 im- 


portancia. 


€ güm = E 
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Una circunstancia especial favoreció la compra: el Museo A 
Boston estaba preparando la celebración de su centenario en 1970. 
El deseo normal de atraer la atención se veía reforzado por el hecho 
de que el Museo Metropolitano también celebraría su centenario 
en ese año. Tan ansioso estaba el Museo de Boston de 7 
algo sobresaliente, que su director, Perry T. Rathbone, se m 
en 1969 a comprar por 600 000 dólares en Italia un Həə 5 
buido a Rafael, que segün las autoridades italianas 7 . " x 
sacado ilegalmente de Italja e introducido en los Esta os Un ; 
sin declararlo en la aduana, circunstancias que 555. 
sultaron en el retorno a Italia del 7 contrabandeado (la his- 
toria se narra en el siguiente capítulo). TT S 

El Rafael y el tesoro dorado estaban entre ev pe 
ciones en la exposición inicial de aniversario ce ^ P febrero de 
del Arte para el Mañana”, que se inauguró el e 7 
1970. Los “tesoros del aniversario”, 5 a 7 de gran 
valuó en 10 millones de dólares, incluían otros objetos 8 


i "eladi 4s erandes que se han 
Interés: un ídolo cicládico (uno de los más g q 


tapete de 
once de Corea, un 
encontrado), una rara corona de br y dos llamativas esculturas 


Caza persa de una belleza 75: oro el que atrajo la aten- 
de acero por David Smith. Pero fue e respondió evasiva- 
ción de la prensa. ;De dónde venía? El 7: eae de 11 o 12 
mente, y sölo dijo que se habia One tal”. Esto produjo in- 
paises localizados en el Mediterraneo orien de Londres dijo que 
dignaciön internacional. El Sunday 7 acado de contrabando 
el tesoro “casi con toda seguridad había sido $ 


“rod te la 
... energicamen 
; : turcas hicieron N 
de Turquía", y las autoridades dores se quejaron de que el con 
i i ión. Otros investigadore lógico, pues 
misma afirmación. Otr de poco valor arqueoióglc”, 


. s 
n s 7: su autenticidad estaba sujeta a 
í ncia 
Se desconocía su procede 
Serias discusiones. respuesta con unà frialdad elegante en 
77 icó Illustrated London 
e el tesoro que se publicö en el 1 
News.?! Escribieron: 
tratado de crear "un escán- 
ía sido ofrecido en 
ió o, que había sido 
onal . -: Suiza, Alemania e Inglaterra 
: York. Habria sido mucho mös escandaloso 
inaciones, con un importante museo esta- 


Un par de periodistas de Londres han 


dalo” por la adquisi 
el mercado internacion 
antes de llegar a Nueva 
que continuara sus peregr 


27 Véase Emily y Cornelius Vermeule, 1970. 
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torales y, lo más sorprendente de todo, un sello cilindrico de oro 
de la Quinta Dinastía egipcia en excelentes condiciones. 

Por casualidad, el vendedor fue de nuevo Gregory Omcga, que 
había comprado el tesoro después de salir de Turquía. Omega no 
podía o no quería decir dónde se había descubierto el tesoro, aun- 
que parece probable que proviene del sur de Turquía. Fue una 
venta difícil para Omega, en parte porque el cilindro egipcio, aun- 
que de gran interés, parecía culturalmente fuera de lugar en el 
conjunto de objetos. Ofreció el tesoro a museos y coleccionistas en 
Europa, sin éxito, y al Museo Metropolitano en Nueva York, donde 
también se le rechazó. Posteriormente Hoving restó importancia 
al hallazgo por "ser la bolsa de un traficante", con lo que quiso 
decir que consistía de objetos no relacionados a los que se había 
juntado para elevar el precio. 

Sin embargo, en Boston, el tesoro atrajo al doctor Vermeule, el 
əə ilən ciam vəli lm Vem 
anı | sln alterar su expresión y a llevar la con- 
de su bolsillo y sin pes E | Hile 7: Baca ae pa 
Macs hin 5 er el hilo de su argumento, dársela a iv 
Dickinson: Townend 7: cuyo nombre de soltera. era Emily 
ud C , también es una arqueóloga clásica, inves- 
1 g ” asociada del museo y ocupa las cátedras Samuel Zemurray 
22575” la ünica cátedra de pers 
palabra, y los estudios ii ae 777 También idi de 7 
las reunioncs olmama. sis — f£7( 7: di- 
terráneo, cuyos 25. vu tdg por e 7 
: ablan de ell mi- 
ticos. En su tiempo libre, Ve . cone personajes 

, Vermeule está escribiendo una me” 


moria que ha intitulado tentat; 
I ativamen el 
comercio de antigüedades. te The Exporters, sobre 


Cuando examinó el 


tesoro d ? .. a 
“bolsa de traficante” e Omega, decidió que no era un 


isión de comprar el oro əə 
museo, Landon T. Clay. Cuando el da por un fideicomisario de 


a aprobación plena del y? 
el respetado egiptólogo del 
el tesoro pertenecía estilisti- 
ana, aproximadamente 9500- 


. scubrimiento d avor im- 
portancia. elam y 
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Una circunstancia especial favoreció la compra: el Museo de 
Boston estaba preparando la celebración de su centenario en 1970. 
El deseo normal de atraer la atención se veía reforzado por el hecho 
de que el Museo Metropolitano también celebraría su centenario 
en ese año. Tan ansioso estaba el Museo de Boston de realizar 
algo sobresaliente, que su director, Perry T. Rathbone, se arriesgö 
en 1969 a comprar por 600000 dólares en Italia un retrato atri- 
buido a Rafael, que segün las autoridades italanas había sido 
sacado ilegalmente de Italia e introducido en los Estados Unidos 
sin declararlo en la aduana, circunstancias que posteriormente re- 
sultaron en el retorno a Italia del retrato contrabandeado (la his- 
toria se narra en el siguiente capítulo). . . 

El Rafael y el tesoro dorado estaban entre las principales atrac- 
ciones en la exposición inicial de aniversario del museo, 7 
del Arte para el Mañana”, que se inauguró el 4 de febrero de 
1970. Los “tesoros del aniversario”, que eran 130 y que el museo 
valuó en 10 millones de dólares, incluían otros objetos de [Um 
interés: un ídolo cicládico (uno de los más 75 7 — 7 
encontrado), una rara corona 77 is ilan: tivas a turas 
caza persa de una belleza armonii™ Y 5 ae RUNS la aten- 
de acero por David Smith. Pero fue e] oro el que x ds 7: 
ción de la prensa. ¿De dónde venía? El museo E de 11 o 12 

5 “a originado en “uno de o 
mente, y sólo dijo que se había origina 1”. Esto produjo in- 
países localizados en el Mediterraneo 5: 7 dijo que 
dignación internacional El Sunday 7 do de contrabando 
el tesoro “casi con toda seguridad había sido saca ee icamente la 
de Turquia” y las autoridades turcas hicieron Ad 6 el cote 

. VOR C : tigadores se quejaron de que 
misma afirmación. Otros investig 2507 arqueolögico, pues 
junto de objetos era un revoltijo € ° P tenticidad estaba sujeta a 
se desconocía su procedencia y Su gi 


serias discusiones. : ante en 
25: dieron su respuesta con una 75 London 

un artículo sobre el tesoro que se publicó m 

News?! Escribieron: 


: tratado de crear “un escán- 
riodis uide əra que había sido ofrecido en 
ni d arte en Suiza, Alemania e Inglaterra 
ə n Habría sido mucho más escandaloso 
d con un importante museo esta- 


Un par de pe 
dalo" por la a 
el mercado interna 
antes de llegar a Nueva Yo 26 
que continuara sus peregrinaciones, 


27 Véase Emily y Cornelius Vermeule, 1970. 
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dunidense ofreciendo comprar sölo el cilindro porque el resto “no 
era egipcio”, y los coleccionistas privados solicitando los brazaletes y 
"broches para el pelo" para sus esposas. 

La pérdida del contexto arqueológico, que fue lo que le ocurrió a 
este grupo, estaba asegurada por la codicia de quien lo excavó y lo 
comerció en el exterior; y esta pérdida no es nada comparada con 
la que hubiera ocurrido si se hubiera dispersado la colección en 
piezas individuales, El donante merece crédito por haber reconocido 
este peligro inminente y actuar con rapidez con el fin de salvar lo 
que todavía podía salvarse para el estudio histórico por parte de in- 
vestigadores serios. I 

Sólo puede esperarse que el sitio, con su nuevo estilo regional, serà 
descubierto y excavado responsablemente en el futuro cercano, en vez 
de continuar siendo terreno propicio para los bribones, y que los 
ministros de educación en el Mediterráneo oriental aumentarán el 
apoyo que dan a sus servicios de antigüedades y a la divulgación 
entre su pueblo de la importancia de no irrumpir en los monumen- 
tos antiguos. 


No obstante, esta hábil defensa no le hacía plena justicia a 
Gregory Omega, que insiste en que nunca consideró dividir la co- 
lección. Cornelius Vermeule ha reconocido esto en otra ocasión = 
en una entrevista, expresó al Christian Science Monitor: “El ven- 
dedor no iba a fragmentar la colección. Conocía su valor en con- 
junto". Sin embargo, el Museo de Boston actuó de buena fe al 
tomar una decisión difícil y defenderla abiertamente. Por coinci- 
dencia, en ese momento el Museo Metropolitano se estaba enfren- 
tando al mismo dilema y resolviéndolo en una forma diferente. 


5. EL TESORO DE Nueva York 


La competencia entre los museos para hacer las compras más im- 
portantes tiene sus raíces en las rivalidades nacionales del siglo xıx. 
Si nos remontamos más en la historia, descubrimos que en los tiem- 
pos clásicos el gran arte era una forma de botín y su captura un 
medio de obtener prestigio; así, Sila saqueó Atenas, Verro despojó 
Sicilia, y Tito regresó a Roma con los tesoros del Segundo Tem- 
plo. En la época moderna, la historia del pillaje empieza con 
Napoleón, que llenó el Louvre con arte que sacó de Italia. Lo 
que Napoleón comenzó fue continuado de otras maneras pero con 


28 Véase Hoyt, 1970. 


D 


NAVEGANDO DESDE BIZANCIO 77 


el mismo fin en las décadas que siguieron; cada museo nacional 
enviaba a sus agentes a recorrer el Mediterráneo buscando arte 
que fuera posible transportar. El espíritu de la época fue expre- 
sado por el comandante francés de una expedición que removió 
un obelisco de Egipto: "La Antigüedad es un jardín que por dere. 
cho natural pertenece a quienes lo cultivan y cosechan su fruto". 
Esta cosecha tuvo sus resultados positivos, Se ha conservado 
mucho de lo que podría haberse perdido o 2777 la 757 
de Roseta, los leones alados de Nínive, la Venus de Milo, y quiza 
(esto es discutible) los mármoles de Elgin. Un resultado 7 
grato ha sido el resentimiento perdurable de los países :1 
que con frecuencia ha dado origen a leyes que prohíben dE 7: 
taciön de todo arte antiguo. De hecho, una İİ 7: 
nalismo ha propiciado otra, mientras se continua y 


pasado. 


Los Estados Unidos ingresaron tarde en la competencia por las 


t i I 
Piezas importantes, y, como no había ur İİ. p 
sentido europeo, la rivalidad asumió una lo competir entre sí al 
país las galerías enciclopédicas 755 La competencia 
igual que con los museos nacionales europ zonal se ha llevado 
entre los museos así como en el campo 2525: la aparien- 
a Cabo enérgicamente, tanto que 757 5 la sensibilidad 
Cia de principados independientes, cada u 


celosa de una corte real. arraigada es la 
Una medida de esta enemistad pioneer a una 
Utilización de rumores mal inten 77: apareció el pri- 
institución rival, Fue mediante esta tecn za en su sótano un teso- 
mer indicio de que el Metropolitano ue publicó en el Sunday 
i inicia lor 
TO de ori o, El informe maa, e Robert Taylor, 
Globe 7: un artículo del escritor pi 7 y mostrar su 
Que defendió al "Museo de Bellas 775: el secreto del Me- 
tesoro Aureo.30 Taylor compró esta 5: rico tesoro lidio extraí- 
tropolitano que, sugirió, había compra o s en Turquía. El tesoro, 
do de laş tumbas del valle del rio 7: celebrar un aniversa- 
escrih: z “r ue se necesita iniustamente 
à cribió, "sería justo a ^no no hubiera acaparado inj 
*-. Sj un museo 


l4 
tón de oro mas pe- 
los ti iödicos con una colección d 
3 titulares de los peri 
Queña”. 


20 Véase Greener, 1966, p. 15 


8. 
30 Véase R. Taylor, 12 de abril de 1970. 
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La historia llegó a Turquía y se hicieron indagaciones formales 
ante el Metropolitano. El New York Times asignó a un periodista 
para que entrevistara a las autoridades del museo;?! como Hoving 
no estaba, el representante del Metropolitano fue Theodore Rous- 
seau, el curador en jefe. Negó que el museo hubiera sacado algo 
ilegalmente de Turquía, pero añadió ingenuamente que lo que 
él había oído “parece ser un rumor fabricado en torno a alguna 
cosa que podría tener una pizca de verdad”. Esto ocurrió en agosto 
de 1970, pero fue hasta febrero de 1973 cuando la prensa hizo 
indagaciones adicionales sobre el tesoro, 

Fern Marja Eckman, del New York Post, había escuchado de la 
existencia del tesoro y cuando preguntó en la oficina de prensa del 
Metropolitano un día viernes, se le respondió que no estaba ningún 
curador calificado para hacer comentarios, pero que podía arre- 
glarse una entrevista el lunes siguiente. Durante el fin de semana, 
la historia se filtró al Times, cuyo relato parecía indicar que el 
Metropolitano estaba anunciando la existencia del tesoro: el enca- 
bezado era “El Metropolitano está orgulloso de un raro escancia- 
dor griego”. 

, El escanciador era parte de una colección de 219 piezas adqui- 
rida en tres lotes entre 1966 y 1968 por J. J. Klejman, un 
7: i la 7: Madison. Originalmente, la intención era 

strar el tesoro dura j ; ió - 
troversia de Doston: dM CE ERG LA E hibid 
: . ExXn1b10 

un escanciador y cuatro piezas asociadas en su exposición final de 
aniversario, "Obras Maestras de 50 Siglos"; pero no hubo ningün 
anuncio formal de la compra (el precio fue de aproximadamente 

7 millön de dölares), y cualquier referencia al nuevo objeto 
757: 77 que se publicó de la exposición. Cuando 

° uró ras Maestras”, las cinco piezas de plata desapare- 
7 en las bodegas, hasta que la indagación del Pos: obligó a 

artas a conocer. Finalmente, la señora Eckman habló con Dietrich 
. griego y romano. Le preguntó 
a respuesta fue: “Eso se lo debe 
preguntar a J. J. Klejman". ¿El museo no le preguntó a Klejman? 
e E usted le debe preguntar a él”. ¿Significa esto que el 

etropolitano pagó medio millón de dólares sin preguntar dónde 
se había originado el tesoro? “Bueno, ya pasó mucho tiempo. Todo 
lo que sé es que lo compró en el continente, Eso es lo que nos dijo 
en aquel momento”. (Klejman, según la historia del Times, “com- 


31 Véase New York Times, 27 de agosto de 1970. 
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pró la mayor parte de los objetos en dos ocasiones en diferentes 
ciudades de la Europa continental muy a principios de 1966. Se 
refería a los vendedores como “traficantes”, hombres ignorantes... 
que no sabían los lugares de origen y que no podían distinguir 
las piezas buenas de la masa de “basura” que también ofrecían”.) 
Un investigador que descubrió las cinco piezas en la exposición 
“Obras Maestras” fue el doctor Kenan T. Erim, arqueólogo clá- 
sico de la Universidad de Nueva York con amplia experiencia en 
excavaciones en Turquía. Para él, el estilo era lidio o de Anatolia 
Occidental, y en su opinión los objetos debieron ser parte de un 
tesoro excavado ilegalmente de una tumba en Lidia. Por su parte, 
Von Bothmer insistió en que, independientemente del lugar de 
Origen del tesoro, él era por lo menos responsable de conservar 
Junto el grupo de objetos. f ə 
De 7 modo, al retirar las piezas de la vista del Sam 
el Metropolitano actuó de acuerdo con una vieja 7 : 
Museo. A veces los objetos desapareceran durante una década hasta 


que se considere seguro exhibirlos. Un ejemplo previo fue la de- 


Cisión de un museo de Berlin de retrasar por 577 = A aera 
taciön en püblico del gran busto de piedra 250: - 

efertiti,32 que había sido exportado de Egipto 7 azana 
diante declaraciones falsas. De todos modos, hu ə E 2. 
furiosa y como consecuencia Egipto negó permisos : 7: 
a todos los arqueólogos alemanes, prohibición que sólo 


tada recientemente. . HD 

Los curadores responsables han tenido desde hace 7 ee 
dudas acerca de esas practicas impetuosas, 75 las objeciones 
actitud ha existido la tendencia a no hacer Gun” que fue 
por considerarlas una gazmoherla. 200 decir a 
director del Metropolitano de 1955 a 1 obra de arte importante 
Os demasiado escrupulosos que iolen por lo menos dos 
cruza una frontera nacional sin “ede denominarse la tra- 
leyes”. Esto está de acuerdo con 


dición Cesnola. 


“ninguna 
que se 
lo que pue 


: litano 
“mer director del Metropolitano, 
Luigi di Cesnola, el prim itali ascendencia 
llegó = : York en 1858: inmigrante 217 se convirtió 
noble, no tenía un centavo. Durante la Guerra 17577 
en coro el en uno de los mandos del Cuarto Regim 7: 
balled a Nueva York. De valor imprudente, fue cap p 
32 Véase Smith, 1956, pp. 136-139, y YVilson, 1964, pp. 157-158. 
33 Entrevista personal. 
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los confederados, y posteriormente liberado en intercambio de pri- 
sioneros. (Después de la guerra dijo que había sido ascendido 
oralmente al rango de general por Lincoln un dia antes del ase- 
sinato del presidente, y a partir de entonces se hizo llamar general.) 

En recompensa por sus servicios durante la guerra, Cesnola fue 
nombrado cónsul de los Estados Unidos en Chipre,35 que entonces 
era parte del Imperio otomano. Estuvo en la isla entre 1865 y 
1876, se convirtió en arqueólogo aficionado, y exhumó un total 
de 35 573 objetos en excavaciones que en su mayoría se realizaron 
sin permiso de los turcos. Después hizo una subasta internacional 
de sus hallazgos, y aunque el Louvre y el Hermitage estuvieron 
interesados, la oferta ganadora provino del recientemente fundado 
Museo Metropolitano. *; Qué bueno! —telegrafió el cónsul—, tres 
fuertes hurras por nuestro querido museo de Nueva York". Avisa- 
das de la venta, las autoridades turcas emitieron una orden pro- 
hibiendo la salida del arte, pero Cesnola, prevenido de antemano, 
sacó por barco sus tesoros de la isla." 

Al regresar a Nueva York con su colección, el general propuso 
à continuación que se le nombrara director del nuevo museo, nom- 
bramiento que se le concedió en 1879. Impresionante figura con 
un bigote de puntas levantadas, Cesnola presidió con energía el 
crecimiento inicial del Metropolitano y tomó la valiente decisión 
de abrir el museo los domingos, Estuvo en su oficina hasta un día 
antes de su muerte en 1904. J, P. Morgan, el presidente del Me- 
tropolitano, al hablar en representación de los fideicomisarios 10 
ensalzó como “un personaje independiente” dedicado al deber, 
aunque de oratoria y acciones algo impulsivas. 

La herencia de Cesnola es una excelente colección de antigüe- 
dades chipriotas, y la tendencia a ignorar las leyes de exportación 
de los países ricos en arte. La compra de objetos lidios estaba 

** E. McFadden, 1971. 


* El pillaje de Chipre ha continuado, y el robo de tumbas aumentó 
s políticos en la isla durante la dé- 


saqueadores. Miles de tumbas fueron 
olis, Ayia, Trini, Ambelikou, Paphos 
kirk, del Times de Londres, inform 
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dentro de esa tradición y, afortunadamente, fue hecha justo antes 
de la publicación de la primera biografía de Cesnola, The Glitter 
and the Gold [El resplandor y el oro], un filón de información. 
La autora, una periodista llamada Elizabeth McFadden, confirmó 
que el propio Cesnola había inventado otro tesoro al que llamó 
el “Tesoro de Curium” —una rica colección de joyas -chipriotas 
que falsamente dijo que provenían de un solo hallazgo— . Mo 
Fadden manifestó que estaba segura de que algunas piezas de 
tesoro de Cesnola seguían escondidas “en las profundidades del in- 
menso museo”.35 Los curadores del Metropolitano insisten en que 


estaba equivocada, y que podría haber alguna confusión con e 
d. . e no. 
tesoro lidio, pero McFadden afirma que €s 1 orepio general 


cualquier modo, éste fue un alboroto del que € 
habría disfrutado. 


6. Más TESOROS 


Ya sea que uno se plantes el problema de la adaiiae ón D 
el punto de vista de los funcionarios turcos, N encuentra una cre- 
Ogos, cuya preocupación es muy or^ e rapacidad fortuita 
ciente alarma sobre lo que les parece a ellos Independientemen- 
de los museos de arte de los Estados Unidos. a ie convierte al 
té de los aspectos éticos, hay una cuestión prac sae 4 do excavador 
arqueólogo de campo en el aliado de Turquia: 


depende de un permiso. 
En 1970, había 34 excavaciones : 

Anatolia, de las cuales siete eran Plarvard hasta Iris C. Love, de 

entre estos ültimos estaban desde Harv hà estado trabajando en 


la Universidad de Long Island, quien enazó a los 


: . Boston, se amnes e”. 
nidos. Cuando ocurrió el escándalo de lo ex presó un funcionario 


ə con revocarles los pes C los Estados Unidos hacen algo 
e or. "012 atn O ; de sus ar- 
significativo para detener este tráfico ilar un aris en la cultura 
queólogos clásicos tendrán que desarromar : | 
ab antigua”. f n tesoro misterioso en los Estados Unidos es 

a iciön de ul fa: de ésta, es una 
una historia interesante afuera de Toti denti ica Aİ qa e otros 


85 Véase E. McFadden, 1971, p. 249. 
36 Véase Alfred Friendly, Jr., 1970. 
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como una explotación en el patrimonio de su pasado por el 
Occidente. Cuando se sacan tesoros de contrabando, los funcio- 
narios turcos aparecen como personas impotentes y tontas, y sus 
sentimientos no se ven aliviados cuando los museos estadunidenses 
insisten —pues así les parece— altivamente en que la falta es de 
Turquía por no proteger adecuadamente su propiedad nacional. 
Una circunstancia especial aumentó el enojo de los turcos por el 
asunto de Boston: la publicación del artículo de los Vermeule 
sobre el tesoro y las fotografías del mismo en el Illustrated London 
News. Resulta que esa revista británica es identificada en Turquía 
con el escándalo que se conoce como el asunto Dorak, que ha 
sido una fuente perdurable de malos sentimientos hacia los ar- 
queólogos extranjeros que trabajan en Turquía. Se trata de un 
acertijo con los matices más sorprendentes de Hitchcock y Eric 
Ambler, y aunque los detalles son conocidos por los arqueólogos, 
la 77 parte del resto de la gente nunca ha escuchado la historia. 
mpezö, inocentemen i icid 
de EM en el UI. T 
ellaart, entonces vicedirector _ 
? a en Ankara. El artículo, que ib? 
acompañado de bosquejos detallados de bellas figurillas, copas 
ro de mármol, describía un tesoro 
a encontrado en una excavación 
l único rastro del tesoro era el pro” 
revista; todo otro indicio del mismo 
udan de su misma existencia. 
so de reputación internacional Y 
e ascendencia escocesa, y nació €" 
escubrió dos importantes sitios neo” 
la: Hacılar y Catal Hüyük; en € 
ras de arte, dignas de un museo, de 
, y en el segundo, un asentamiento urba- 


l prometedor caso Dorak 

75 el deed de Mellaart, citado en The Dorak Affair por dos 
periodistas británicos, Kenneth Pearson y Patricia Connor, to 
empezó con un encuentro casual en 1958 mientras iba en el tren 


37 Véase Mellaart, 1959, 
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a Esmirna, “Nos estábamos acercando a la costa y empezaba a 
oscurecer. El compartimiento en que iba se empezó a llenar, así 
que me trasladé hacia la parte posterior del tren a uno vacío, Poco 
después llegó una muchacha y se sentó frente a mi. Era atrac- 
tiva... en un sentido vulgar. Pero lo que me hizo observarla fue 
lo que llevaba en su muñeca. Tenía un brazalete de oro sólido. 
Parecía prehistórico”. 

“Dije que era arqueólogo, y le pregunté si podía verlo, Era el 
tipo de cosas que sólo se ha encontrado en Troya. Manifestó que 
tenía muchos similares en su casa y me preguntó si me gustaria 
verlos. Bueno, usted sabe, parecía importante. Respondí que si". 

La muchacha, que dijo que su nombre era Anna Papastrati, 
hablaba inglés con acento estadunidense. Llevó a Mellaart a una 
casa en Esmirna, donde el investigador se quedó varios días estu- 
diando los hallazgos que, segün se le dijo, habían sido excavados 
ilegalmente en el pueblo de Dorak, cerca de Troya, a principios 
de la década de 1920. Al estudiar el hallazgo, Mellaart concluyó 
que provenía de un entierro real de la cultura Yortan, que floreció 
antiguamente en esa región. , əə _ 

P 5 Mellaart, el os de Dorak tenía una fascinacion de la 
cial. Una de sus teorías había sido la de que 75: De sal 
antigua Anatolia habían llegado a Egipto, y €n el "a 5 ral 
vio láminas alargadas de oro con jeroglíficos y un “cartu 5 e 
que le permitió fechar el hallazgo aproximadamente en — ojos 
Se le dejó hacer todos los bosquejos que quisiera y 77 ə cuya 
a Ankara. Sus colegas recuerdan su excitación por el — Seton 
existencia informó a las autoridades 552 al p alquien re- 

loyd, director del Instituto Británico. Omitió hacer 


ferencia a Anna 

: : ; ctubre 
Mellaart estaba ansioso por publicar sus 7: auto- 
de 1958 recibiö una breve carta 7. 20000 Xam el 
os h ación , ; 
Tizandolo a hacerlo así. Con la apro Nada se dijo en Turquia 


informe a] Illustrated Lone 20006 en ese año, el popular 


Sobre e] hallazgo de Dorak hasta . la que acusö al propio 
Periódico Milliyet publicö una serie en la 10 en ori: 
ellaart de sacar ilícitamente los 57 sudo encontrar ningün 
ubo una investigación de la policía. No se pu do identificar la 
rastro de Anna y para esa época tampoco Se Ja rohibió hacer 
Casa en Esmirna. Al investigador británico se P 


trabajos de campo en Turquía y sus excavaciones permanecen 


38 Véase Pearson y Connor, 1968, pp. 34-35. 
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inconclusas. En la actualidad es profesor de arqueología de Ana- 
tolia en la Universidad de Londres, 

Una de las teorías que se publicaron es la de que Mellaart 
inventó la historia simplemente para obtener publicidad. Pero él 
ya tenia prestigio y el asunto de Dorak estuvo cerca de arruinar 
su carrera, Más ingenua es una segunda teoría: que el tesoro real- 
7 existió, pero que estaba en posesión de personas desconoci- 
' as, y que su misma novedad lo hacía difícil de vender. Se requería 
a opinión de un investigador para autenticar el tesoro y la mu- 
chacha del tren fue el anzuelo utilizado para atrapar a Mellaart. 
De ser esto cierto, e] Tesoro de Dorak existe y podría encontrarse. 


Para los funcionarios turcos el asunto de Dorak es un ejemplo 
7:7 de la culpabilidad de los extranjeros en el saqueo de 
SE . em arqueólogos, es un ejemplo del daño que la 
existe, no ha cita hace al testimonio histórico, Incluso si el tesoro 
—. 5 ninguna seguridad de su integridad; la lámina de 
par 23 con los jeroglíficos pudo ser añadida al hallazgo 
brimiento no 2 o. El investigador que publica un pw 
a pruebas sin valor. ado siempre se arriesga a dar credibilidac 


Así; el arqueólo 
pn 89 se encuentra en "oro por 
el comercio ilícito de antigüed frentando un doble peligro P 


tesoro, 24 piezas, incluía c; 
Charles Leonard Woolley habí 
de Ur, y un alfiler y yarios 


O pendientes en un estilo que * 
à encontrado en el cementerio 182 
aretes parecidos a los que Heinric 


x. Lc RR AER A o Leet Pe FAV AY Peet Met Te pc a ct 
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Schliemann había descubierto en Troya en 1873.* Según el .tra- 
ficante, el tesoro provenia de la regién cercana a Troya. 

Pero ¿se encontraron las piezas realmente juntas? A medida que 
Bass avanzö en su examen, su temperamento dio paso a la irri- 
tación; tuvo que aceptar por fe las afirmaciones de un traficante, 
y si éste no merecía su confianza, estaba desperdiciando su tiempo y 
desorientando a otros investigadores. Cuando terminó su informe 
Sobre el tesoro de Filadelfia para el American Journal of Archae- 
logy, le afiadió un párrafo lamentando el mercado ilegal de anti- 


güedades.39 En parte decía: 


Si nosotros, como arqueólogos, estamos verdaderamente interesados en 
los artefactos como testimonios de la historia antigua, en vez de como 
posesiones que deben apreciarse egoístamente debido a su rareza, es 
tiempo de que tomemos una posición firme. El excavador clandestino 
y el contrabandista de antigüedades son delincuentes que debemos 
aborrecer; sin embargo, los museos y coleccionistas privados 177 
tan su trabajo ilegal son tenidos en alta estima por la sociedad. : 
u articulo, se le pidiö a Bass que 
asi lo hizo. En ese tiempo estaba 
aprensión entregó 
que lo publicó en 
que su institución 


Cuando el Journal recibió s 
eliminara el áltimo párrafo, y : 
en su año sabático, en Inglaterra, y con certa 
el párrafo final a la revista británica Antiquity, 


junio de 1970, Tuvo la sensación inquietante de 
desaprobaría su atrevimiento. "e 

En esto estuvo equivocado. Independiente € 7: 
arqucölogo de Pennsylvania había llegado a la misma 55 
Éste fue el doctor Robert H. Dyson Jr. que era, el cura 7. 
Sección del Cercano Oriente del Museo Universitario, X 9 7 
interesó por primera vez en el problema del 5. 200 
gía las excavaciones de la universidad en Irán. .. 52: 
1970, entrö en contacto con el ey, 


doctor Froelich Rat : 
À istir a una reu- 
del Museo Universitario, que estaba a punto de asis 
nión de la unesco en París, convoc 


ada para elaborar una con- 
vención con el fin de impedir el traslado ilícito de bienes cultu- 
escubridor de Troya, sacó de contrabando 
e erróneamente denominó “el Tesoro de 


e de una colección de 1000 piezas 
a un museo de Berlin. La mayor 


mente de Bass, . otro 


* Schliemann, el famoso red 
de Turquía el gran tesoro qu : 
ríamo”. La joyería de oro fue par 


que Schli tregó posteriormente c 
parte .. Colección de Schliemann se perdió durante la caída de Berlín 
en 1945, pero persisten los informes de que el oro de 7 aün sobre- 
Vive en una colección clandestina. Véase Nicholas Adam, 1972. 


39 Véase Bass, 1970. 


i 
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rales. ¿No sería conveniente —sugirió Dyson— que el Museo 
Universitario mostrara su buena fe tomando una acción unilateral 
en el mismo sentido? 


El director estuvo de acuerdo, y el lo. de abril el Museo Uni- 
versitario anunció que por la recomendación unánime de sus cu- 
radores dejaría de comprar cualquier antigiiedad a menos que 
estuviera acompañada de antecedentes convincentes. Con lo que ha- 
bría de conocerse como la Declaración de Pennsylvania, la cuestión 
de la ética de adquisiciones de un museo se convirtió por primera 
Vez en una cuestión para el debate abierto. Y éste reveló un con- 
flicto entre los arqueólogos y los museos de arte. 

Después de la Declaración de Pennsylvania, otros museos siguie- 
ron el mismo curso. En Harvard, el doctor Stephen Williams,* 
director del Museo Peabody, estuvo entre los primeros que actua- 
ron al persuadir a la Harvard Corporation de que adoptara, en 
1971, una política que impidiera la adquisición de arte de origen 
dudoso por cualquiera de los museos de Harvard —el Peabody, el 


Fogg, y Dumbarton Oaks entre ellos—, En el Field Museum of 


pese 3 ie ga Chicago, Se aprobö una restriccién similar 
en š 


40 Véase Williams, marzo de 1972. 
41 Véase Bronson, 1972. 


Portantes adoptados por el Archeologic i : ri- 
ee al Institute of ic la Ame 

can Association of Museums. z of America y 

d Debe Tegistrarse que la Art Museum Directors Association [Asociación 

© Directores de Museos de Arte] apoyó la Convención de la unesco €? 


una resolución adoptada durante su reun : 


ión en Nueva York en enero 


on sus bienes culturales, tal como lo pide la 
» YO podría decir que los cuadros 
al. México y Guatemala necesitan 
igual que los necesitamos en los 
controles de exportación aquí €5” 
nerencia india norteamericana .-: 
ales y politicos, No son culpa de 


y entre sus planes estaba el de aument 
Museo de Boston. Véase Robert Taylor, 1973. 


P 
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En comparación, ni uno solo de los principales museos de arte 
tomó las mismas medidas. Los curadores senior discutieron la De- 
Claración de Pennsylvania con un aire de molestia o condescen- 
dencia. Los Vermeule expresaron el consenso en una nota en 
Antiquity en que comentaron acerca de la Declaración de Pennsyl- 
vania.i? E] Museo de la Universidad, indicaron, “es ante todo una 
institución que realiza excavaciones" y por lo tanto 7 5 
tinuamente a él objetos nuevos, mientras que el Museo de Tui 
depende principalmente de donaciones y compras para adn p e 
colección. Además, dijeron los Vermeule, había un 7: E 
traste entre las leyes de exportación rigidamente a 77 
países como Turquía y la libertad absoluta que 75: 7: 
tados Unidos, “Cualquier árabe 7775 q — ocurría 
cjemplos más básicos de la heren 5 757: desde 
con el finado rey Farouk de Egipto en iin en una de las ren- 
la espada de George Washington intercambia a Ole 
diciones británicas hasta los sellos de e un control 
derados, sin ninguna protesta para que s resa trabaja en ambos 
nacionalista de antigüedades. La libre emp 


sentidos”. "T ración 
No se necesita ser muy listo para a s Unidos, a “importar 
en argumentaciones como ésta. Los 7 Rə favorecer el libre co- 
O ricos que sean, son pobres en arte, y ai de lo que han perdido. 
mercio en las artes han obtenido mucho m pi llenado de gente un 
En el breve lapso de un siglo, este pais ibis arte. Ha logrado 
Subcontinente vacío, y a las galerias bass inmigración liberales. 
dos por 5: d asunto más amplio 2 
rmeule no di "del en la jerarquí 
dde pones de la prioridad de las 5. 7 a con- 
de los valores de los museos. Tratarem 


tinuación. 


7. UNA CUESTIÓN DE VALORES 
üeño apare- 
nero". Este encabezado poco halagüeno ap 


Aoi del 
R de la página frontal 
71, en un 7: 1 ae trataba de las 


ropolitano y del Museo de Be- 
que obviamente estaba 


“El mensaje es: di 
ció en marzo de 19 5) 
imes Literary Supplement 7: 
istorias centenarias del Museo t nimo 
las Artes de Boston.“5 El autor ano , 


-316. 
42 Véase Antiquity, 1971, pp. 314 


1971. 
13 Véase The Times Literary Supplement, 
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5 informado, hizo algunas observaciones reveladoras sobre las de- 
2525. museos de arte estadunidenses. Se refirió a 
30 = e .. montar nuevas exposiciones y hacer nue- 
—: 7: . emente con el objetivo de aumentar la asisten- 
curadores venes encionó la "difícil prueba” impuesta sobre los 
que pod Hun = E . necesidad de cultivar patrocinadores ricos 
57 7”) potenciales, obligación que los dis- 
tamento del Medio» ı 77:07 al. Se citó a un jefe de depar- 
nios Sven em a tano como si hubiera dicho: “Hoy en dia 
Acestes al . 32 lustre de zapatos en el mostrador para 
ha .. 7: yə que pocos museos estadunidenses 
editados por los m ogos de lo que tienen comparables con 105 
que se han publi do 77 y europeos, y que los catálogos 
llevó a los Estados D sido escritos por europeos a los que se 
ejemplo, el catálogo E s 5. con esa finalidad 3 por 
escrito por el historiador pinturas francesas del Metropolitano, 
catálogo de escultura v. RODEO dde arte Charles Sterling, y € 
John Pope Hennes is el Frick, escrito conjuntamente por sir 
y, director y secretario del Museo de Victoria 


y Albert : 
mento 23.05 una conservadora del Departa- 
siguió preguntando: y Escultura del mismo museo. El autor pro” 


Quien haga el : 
nes de los nə — P laticar con los curadores más jóve- 
rca del artículo del TLS, encontrará que ésté 
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una obsesión nacional por la cantidad y una debilidad nacional por 
el sistema de estrellas. - 

En este sentido, el debate acerca de las políticas de adquisición 
de los museos en realidad es parte de una disputa mayor sobre 
los valores de la vida estadunidense. El museo es un espejo al 
igual que una galería pública, y podría ser poco realista esperar 
que incluso una institución especial semejante pueda hacer patente 
un punto de vista que se contraponga al de la sociedad que la 


rodea. No obstante, aunque esto sea así, hay suficientes pruebas 


para sugerir que los museos de arte norteamericanos se: pueden 


beneficiar de una pausa, de un periodo de reflexión. 
En términos concretos, esto- puede lograrse mediante una mora- 


toria de adquisiciones. . . 1973 
La idea de la moratoria se le ocurrió a varias personas en 
Uno de ellos fue Allen Wardwell, curador de arte primitivo en © 


Instit i 44 La evolución de su punto de vista 
250: | bajadores de los museos; 


a sido muy similar a la del de otros trabaja 3 
Cuando Sə su cargo en 1960, compraba 2757: 177 
do sabía que lo adquirido era de dudoso origen, y 2 i stilo 
sele que compraba un fresco mexicano, contestó que si € 


AC : í demás, el museo estaba 
no lo adquiría alguien más lo 7: hubo un escándalo por la 


Preservando sco. Posteriorm S 
Compra de  7 7 de gran tamafio por P 7 57 
Y, al igual que otros curadores, Wardwell deci A q 
Justificable comprar objetos muebles más pequen 
Pero esto no era una solución. La ó la destruc- 
Ornamentos más pequeños fue tan iento. Wardwell llegó 
ción en gran escala de los sitios de 277 que era tiempo 
A creer que se necesitaba una respuesta más Tə 3 
e que todos los museos estadunidens e 7 Í anti 
ria de dos o tres años en la adquisición im jas prioridades, y 
es proporcionaría tiempo para meditar sus dies a reconsiderar 
también alentaría a los países ricos en ante 
Sus leyes con la finalidad d 
Portable, En un documento $ 


do legal de arte ex- 


obre el problema 2000 7 
en un simposio en la Universidad de 1:7: de estas 
a esta conclusión: “Sin importer = p .. infortunadamente 
antigüedades puedan ser como obras de art ön. deshonestidad y 
están manchadas por sugerencias » 7: “cooperar con las 
codicia, Es responsabilidad de nuestros museos 


e crear un merca 


+4 Véase Wardwell, 1973. 
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naciones del 
" cumplir su 7: 252 que estos objetos puedan en verdad 
| del hombre”. Principal: expresar las cualidades más altas | 
000 rı III. VEA ITALIA PRONTO 
es una idea cuyo momento = que el concepto de una moratoria | 
arribando a los museos SALUR dorati 103000. | 
pl ahorrado en las compras podria ús 1071715175. e 
| que actualme utilizarse para cumplir fun jones 
| 2: 5: museos descuidan. Además, 757: | QU 
| seos; un ejemplo 77: prestamos e intercambios entre 1os mu- 
en préstamo de los x E 7775 éxito de las exhibiciones 
s a utankamón se 
[| puede 7575 —” en 1967 y 1972. La ademisiciğn, 
; 27 ableme : 
COMSCTVACION, estudio e M eund T ” 27755 5 
77 mencionados por Noble i M exhibición —los otros aterradora para los expertos como es gene 
en se les podría dar un mayor Babel 7“ del Museo”— Por el püblico, La adquisiciön de arte es una industria en creci- 
en el museo de arte esta- . miento,1 tanto que el Wall Street Journal informa que el mercado 
potencial de las bellas artes en los Estados Unidos por sí solo 


duniden 
se. De otra m 
. anera, 1 
continuarán co y ; las musas del 20257 
nsumiéndose obs arte y de la historia 
ce i x : ; 
namente la una a la otra. Podría llegar eventualmente a la cifra de 5 000 millones de döla- 
res al afo. En com iön, el campo de la preservaciön tiene 
: paración, € p y 
os bonos zaristas, y pers- 


i 
| 
i 
a 
| . a ə 2 
i aproximadamente el mismo atractivo que ] ; 
nte de efectivo. El 


1. LAS BARRIADAS DEL ARTE 


Pon capa dólar que se gasta en adquisición de arte, menos de un 
centavo se destina a su conservación. Ésta es una discrepancia tan 
ralmente desconocida 


Pectivas similares de recibir una mayor corrie 
o momento en que la demanda de arte 


o aceleradamente, se gastan cantidades 
de objetos de arte y no existe un 
y colecciones importantes del 
esto parecería peor que 


resultado es que en el mism 
| de toda clase está aumentand 
| | miserables en el mantenimiento 
| inventario adecuado de las piezas 

mundo, Para un hombre de negocios, 
irracional; le parecería de locura. 

Sin exageraciones se puede decir que el mundo del arte con- 
Siste de tres elementos: un casino, un palacio y una 57: 
El casino es el mercado internacional, con Su ambiente perfumado 
Y sus fichas de oro, donde los compradores apuestan 2 los gustos A 
del mañana. Aquí ningún precio parece escandaloso. "En = ni- A 
veles superiores, el mercado de arte ha sido afectado por una clase ni 


de histeria colectiva, un baile de San Vito de cifras de muchos 
» ha escrito Robert Hughes, el critico | 


ceros por toda la chequera, 

de arte de Time? Así, la Galería Nacional, en Washington, ha 
sido capaz de juntar cinco millones de dólares para comprar un 

“ə Lichtenstein, Norton Si- b: 

cionista ha entregado un che- i 

1 


Tetrato hecho por Leonardo da Vinci en 
mon, el ejecutivo empresarial y colec 
o de 1969, p. 22. | 


| 
| 


1 Véase Wall Street Journal, 17 de juni 


2 Véase Hughes, 1971. 
91 | 
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que de más de tres millones de dólares por una Madonna de Rafael; 
y J. Paul Getty ha ofrecido cuatro millones por un Ticiano. In- 
cluso las antigüedades tienen precios astronómicos; en 1971 un 
petrolero iranio pagó 415 800 dólares por una mesa Luis XVI, el 
mueble más caro en la historia de las subastas.* 

Algunas de las principales piezas van al palacio: los grandes 
museos del mundo, los más ricos de los cuales están en los Esta- 
dos Unidos. En ellos objetos preciosos son exhibidos suntuosamente 
y aparecen en publicaciones con gran lujo. Pero al lado del palacio 
está la barriada: el patrimonio en decadencia del cual se toma gran 
parte del arte, un lugar de pobreza e ignorancia donde cosas 
bellas e importantes son robadas rutinariamente o se les deja que 
caigan en la ruina. La investigación que sigue se concentrará en 


las barriadas del arte, cuyo ejemplo más flagrante se encuentra 
en Italia. | | 


Italia, según la frase de Byron, tiene un don fatal de la belleza. 
En ningún otro lugar hay tanto de interés tan supremo en arte, 
que abarca tantas épocas, visible a nuestros ojos, Según un cálculo, 
= recursos culturales de Italia? valen cerca de 50000 millones 
. 7: el valor de objetos en 30 000 iglesias, 20 000 castillos, 
de ab religiosos y 200 museos públicos, por no decir nada 
57: n sitios arqueológicos. No. obstante, la medida mo- 
7 75: ¿Cuánto vale La Pietà de Miguel Angel? 

precio de mercado podría fijarse en 15 millones de dólares» 


. * Una palabra ace 
que la rotación anual de c 


S (las cifras deben redondearse, porque el total de 60 mi- 
velado de compras por 5 


£ an . 
es que éstos representan el Zaron el precio base de la subasta: la regla 


.. de las ventas), Según la estimación m 5 


porcentaje menor, la rotacié : : 
de dólares en 1972; el İn eei capital debió ser de 1 000 millones 
nada parecido a esta cantidad se u 
de arte. Por lo tanto, puede deci 


centavo se gasta en conservación p i 20.00 que menos de t 
^ ... a ^ .... es. 
3 Véase Lorici, 1969, p. 23, Slar gastado en adquisicion 


millones de dólares. Un episodio 
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pero su valor para la humanidad es incalculable. A pesar de esto, 
una seguridad deficiente permitió que la estatua fuera atacada 
en 1972 por un vándalo demente quien, proclamando que él era 
Jesucristo, la golpeó con un martillo, rompiendo la cara y uno de 
los brazos de la Virgen. | ; 

Hubo una protesta internacional; desde entonces el Vaticano ha 
mejorado sus medidas protectoras y más o menos se restauró la 
estatua, Poco más cambió en lo que se refiere a los descuidados 
tesoros de arte de Italia. En ese mismo año, toda plaga concebible 
visitö el pasado de Italia. En septiembre, el Coliseo fue cerrado 
cuando de sus bóvedas superiores cayeron 30 grandes bloques como 
consecuencia de las fuertes lluvias, las vibraciones del tránsito y la 
contaminación del aire.* Al mismo tiempo, el 777755 
dado por las tempestades, fue cerrado por razones de 77 
Una grieta ominosa se abrió en el cuarto piso de la Torre Incli- 
nada de Pisa. "La torre está muy enferma", dijo 77 
dente de monumentos de Pisa, quien continuó o E 
trabajo básico para remediar la situación no 5 7: 
antes de 1975. Mientras tanto, la prensa 7 di sea İres- 
explosiones sönicas de los aviones estaban 7: -— Jos 
cos de Giotto en Asis, a la vez que la 57 


frescos de Mantegna en Padua. La catedral de 77: 7 S. 

moronando; las Puertas del Paraíso de Ghibert, S -— 

están deteriorando dañadas por las pcd , 

la obra de arte que es Venecia se esta hunCIem ^ T" 
Los 22705: En 1971 hubo 290 robos; y al año 81 


: ados, fue de 
guiente el total, que sólo incluy mprobados, 


e los robos Co: 
342. Los funcionarios estiman qu 


e en los últimos 30 7 ( 7: 
i i badas obras de .arte valuadas en 
1972) en Ttalia han sido ro 7:5 


fue el hurto, en xi 
: ibui iversal- 
ciembre de 1972, de una de las pocas Dh bia 0 ur 
mente a Giorgione? Su Madonna en id 7: po ls 2: 
en la catedral de Castelfranco esə aunque por lo 


i 5 ‘ene “sistema de alarma, aur 
Venecia, La iglesia no tiene intendente para la región de la Ad- 


menos en tres ocasiones el super ; J 1: 

ministración Italiana de Bellas Artes había x : e m 

lara :ncluso después de un intento de pene I, 
uno; inc 


$ i nöni- 
4 Véase “Colosseum in Danger, Is Completely Closed", artículo a 


iembre de 1972. 
mo, N k Times, 27 de septem, 
5 ve RU Hofmann, 20 de noviembre de 1972. 
$ Véase Murray, 1973. 
7 Véase Hale, 1972. 
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nada se hizo. Los ladrones ingresaron fácilmente a la iglesia, 
quitaron el Giorgione del muro y sencillamente lo llevaron a través 
de la puerta principal a una camioneta que les estaba esperando 
(la pintura fue recuperada posteriormente y se dice que ha sido 
instalado un sistema de alarma). 

Son tan pocas las precauciones de seguridad italianas que los 
ladrones de arte trabajan con cierto descuido. Cuando estaban 
sustrayendo un Ticiano y otras 13 obras de una iglesia cerca de 
Cortina d'Ampezzo en 1971, los pillos hicieron una pausa para 
beber el vino de la comunión? (el Ticiano fue recuperado poste- 
riormente). No menos despreocupados son los tombaroli —como 
se llama a los ladrones de tumbas— que durante un siglo han esta- 
do despojando los sitios etruscos, Un tombarolo hábil conoce 105 
indicios superficiales de una tumba y saquea el tesoro dentro de 
ésta después de utilizar un ingenioso instrumento de exploración 
al que se conoce como asta (lanza) o chiave (llave).9 Las tumbas 
casi Siempre están desprotegidas; cuando hay policías cerca 5€ 
realiza un juego ritual, porque tanto los cazadores como los cazados 
sapen que sólo hay una pequeña multa para los que sean atrapados. 

No tenemos jueces o tribunales especiales para quienes roban 
las tumbas o comercian con antigüedades10 —explicö un oficial— 
y nuestros juzgados están tan llenos como cualquier otro en E 
mundo. Puede usted imaginarse que un juez que trata principat- 
mente casos de asalto, quizás, o de fraude no piensa que robar 
una vasija sea tan malo". ” p 

Un italiano que ha presenciado el saqueo con aflicción especi E 


e ^ ... . € x š 
s Carlo Maurilio Lerici, un Ingeniero e industrial que se rë pes 


en 1955 como director de 5 xP e 
Milán y, después de una empresa de exploración geofísica 


15. "na visita casual a la colección etrusca 7 
| a en Roma, decidió aplicar sus conocimientos técnico? 
a la arqueologia, Inventó “azadones” 
ción de tumbas etruscas, 
des en la tierra 


fotografiar tumbas no abiertas, A] c 


8 Véase O'Keefe, 1973. 
9 Véase Hamblin, 1970, p. 73. 
10 Véase Hamblin, 1970, p. 93. 
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2. contaminación S pude 1 | 
ponte y esevaciónss no autorizadas Le 
1909 1910 1920 1930 1940, 1950 

ə del deierioro 
La gráfica de Carlo Maurilio Lerici muestra a 1000 asılı 
7? 5: e a 1966 por periódicos y "€- 
en muchos informes publicados de nia uno de los pocos 


3 : dh se 
vistas italianos y extranjeros, la gráfica didis del. pasado: (Go 
intentos de analizar sistemáticamente la destru 


tesía de Carlo Maurilio Lerici.) 


. . € nformö 
. : en 1958, Lerici 1 a I 
discurso ante el Club Rotario de se descubrió en Cerveteri, casi 


que de 550 cámaras mortuorias que oli que, dijo 

20 hin sido proviene dero po rer eh oe 
i o 

destruyeron torpemente la mitad de lo q “dos. Amargamente 


: in 
Siones demoliendo con sus picos 5 rupo no pudo obtener 
recalcó que en un sitio plagado de pillos, su 8 


i hacer una exploracion 
un permiso de las autori 


des locales para hac ex 
i * ditorio que aquéllas recibían pagos 

—no necesitó decirle a su au 

€ los saqueadores. 


_A pesar de todo, Lerici co 
isis de todas las fuerzas que € 
Pasado italiano!? y publicó los 


ntinuó su trabajo. Intentó un anà- 
n conjunto estaban destruyendo el 
resultados en una rigurosa mono- 


11 Véase Lerici, 1966. 
12 Véase Lerici, 1969. 
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entre quienes compran lo que los italianos no muestran ningün 
deseo de proteger. En cierto momento, un financiero de California, 
Thomas Merrick, descaradamente ofreció comprar el Coliseo por 
un millón de dólares," manifestando que lo renovaría, cobraría 
por la admisión y dividiría las ganancias con los italianos. La oferta 
millonaria de Merrick fue rechazada como un mal chiste, pero, 
poco antes de que la hiciera, un importante vaso antiguo, de 
probable proveniencia italiana, estaba en ruta hacia los Estados 
Unidos debido a que una suma similar había cambiado de manos. 

La transacción destacó con embarazosa claridad lo mucho que 
está disponible internacionalmente para adquisición, y lo poco 
que se destina a la conservación. También arrojó luz sobre la con- 
ducta de la gente del palacio cuando va a las barriadas. 


grafía en 1969. Identificó cuatro factores destructivos principales: 

fondos inadecuados para el mantenimiento y protección de los 
sitios; daños por el agua y la contaminación del aire; obras públi- 
cas y urbanización; y excavaciones ilícitas. De los cuatro, sostuvo, 
! el primero es con mucho el más devastador. Escribió: "Es incon- 
cebible que el país con la herencia arqueológica más importante del 

7: tenga una administraciön y recursos inferiores a los de un 

7 en los Estados Unidos (el Metropolitano de Nueva 

En 1972, un año de austeridad, el Metropolitano empleó a 761 

| Bellas Artes empleg mame año, la Administración Italiana de 
| arquitectos y 58 7575 5 7:r: 
| más reveladora. Un rofesional d j 255 na 
mana do qu P oni del Metropolitano ganará en ul 

Jogo cali “3. su contraparte italiana recibe en un mes, un arqueo 

valente 8 965 contratado por el Estado italiano recibirá el equ 

dólares mensuales,15 Jo que significa que la mayoria 


I de los hombres 

que hacen este trabaio debe n segun 

empleo para sostener 27 n tomar un segun^ d 
ə un ; cio e 1970, Thomas P. F. Hoving; | b 

| | püblico hacen ref — familia. Los que están en "a dii i do de arte saqueado no sólo aumentaba, sino 
ME “ilen di a2, TENCIA irónicamente a su remuneración come? Jo que el contrabando ba, dijo, "el problema 
| : stipendi stupendi”, que además lo hacía aceleradamente. Creaba, dijo, 
m 
| 
' 


i 2 2 
9. LA VASIJA DEL MILLÓN DE DOLARES 


k, en junio 
Durante una conferencia en un museot? en Nueva York, en j 
"Tho el director del Metropolitano, 


: N . “zül irmando que 
7 si hubiera más dinero disponible seguramente persisti- más grave que enfrentan los x 20000 
an las dificultades, por : - el M li su parte, había deci 
f que hay una escase ial de conser etropolitano, por su Per e siempre que 
vadores capacitados, Hasta hace —- uno 7 ales centros | leyes de exportación de los paises 7 ml p Jei 
ral de Restauración en Roma. —— existiera alguna duda sobre la pee mt ior de Hoving para 
estauración e autoridades pertinentes. Pero la falla posterior 


i de capacitaciön era el Instituto Cent 
n rui : - | ; 
də Convento franciscano que se: encon tener en cuenta tales dudas contribuyó a crear el peor escándalo 


: en la historia de su museo. : ompleta- 
| 77 77 "a con un artículo comp 
l itut. | El episodio se inició püblicamente vi a.c.) para Nueva 


0 dó : to ; 
El ares que se destin 1 Institu | ə lo 
5 p aie no aprobó A dinero goal y el Inst | — festivo.1? "Un nuevo Y 5 s 27 exclusivo en The 
ligado a Z ork” í abezamien m 
cuando el Coliseo se es cerrar. Esto ocurrió en el otoño de 1972 | 17700 del domingo 12 de noviembre de 


New York Times Magazine itano había 
1972, . orgullosamente informaba que je 75: .. 
adquirido lo que su curador del periodo ben Ea el ark enlora 
riormente “el vaso griego más . RE l arte tendrán que 
ina un desprecio i iorida Citó al director diciendo que “las historias d : la compra de una 
13 Ibid., p. 10 -—-. Ser vueltas a, escribir”, como consecuencia de P | 
14 Véase Fundació » New York Times, 5 de octubre de 1972. 


yisə nd ə ü 
junio de 1972, € Árte y Paisaje Ttalianos, 1972, y Hughes, 5 de i 7 775 i 5255 Association of Museums, Nueva York, 
euniön an 


junio de 1970; el autor estuvo presente. 


GE ion Cen | 19 Véase Mellow, 1972. 
3 de noviembre int Art Restoration x ase Mello 
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crátera cálice totalmente desconocida realizada por dos grandes 
77 atenienses, el ceramista Euxitheos y el pintor Eufronio. 
E ás tarde, escribiendo en el boletín del Metropolitano,?? Hoving 
I ip que el vaso era "majestuoso sin ser pomposo, emotivo sin 
5 " 77 falsa, perfecto sin depender de la mera preci- 
finas ja a claro, una de las dos o tres obras individuales más 
esta . dun obtenidas por el museo, y añadió: “Adecuadamente, 
la alı. de pus fue adquirida con fondos obtenidos mediante 
antiguas monedas de su tiempo y d o 
í ib: i e su zona, que n 
se habían exhibido durante años”, po y , 4 
dés — e el precio de la crátera había sido un millón de 
oficial? e : pe fue VABO- acerca de su origen. La versión 
privada d 7 0 había estado en una colección europea 
Nad esde aproximadamente el tiempo de la primera Guerra 
pore ee que no se podia divulgar el nombre de su propietario 
repetido x He fuente de adquisiciones futuras, Este relato fue 
mer, el 55 du m cuando se presentó con Dietrich von Both- 
5 ° ; 
de la nac.* e arte griego y romano, en el programa “Today 
Pasaron un 
os poc 
York Times pocos meses y el 19 de febrero de 1973, el New 
del vaso de Eufronio. 


comprar arte sospech 
taban los museos” 


20 Véase Von Bothmer 19 
21 Véase Mellow, 1972. e 


tiai 55 
ranscripciön completa del programa aparece en el Apöndice G. 
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han: el hecho es que Von Bothmer es presa de una excitaciön 
positivamente mediterránea cuando los visitantes muestran un in- 
terés conocedor en la pasión de toda su vida: el arte griego. Sus 
Palabras salen en cascada, sus ojos relampaguean y sus gestos se 
hacen enfáticos. Uno le cree cuando dice que en un instante puede 
transportarse al siglo v a.c. Era un muchacho de 12 afios cuando 
visitó un museo de Berlín y vio arte griego, incluyendo un vaso 
de Eufronio, y allí mismo, en ese instante, decidió convertirse en 


arqueólogo. Como uno de los ültimos estudiantes alemanes del 


Programa de Rhodes en Oxford en los afios del periodo entre 
la autoridad suprema en ce- 


guerras, estudió con sir John Beazley, j 
rámica griega. Von Bothmer llegó a los Estados Unidos en 1939, 
obtuvo su doctorado en la Universidad de California en Ber- 
keley, y posteriormente se enroló en el ejército de los Estados 
Unidos, en donde obtuvo una estrella de bronce por salvar a un 
camarada herido en la campaña de Nueva Guinea. Se convirtió en 


ciudadano estadunidense, y después de ser 7: baja a a 
T ó ici leo en el Metropolitano; se le nom- 
Presentó una solicitud de empleo i re 5: ... 


asistente en el dep alidad es curador en el Museo 


Bernard, es egiptólogo, y €n la actu 


de Brooklyn. f f 
En el ur Von Bothmer pronto se hizo conocido por 


Su desusada memoria visual Una ojeada a una vasija 7: 7 
Ciente para que el curador departamental (puesto que v 7: 
1959) determinara su autenticidad, su fecha, y Su reae F don 
todos los otros vasos conocidos, Su ojo conocedor E 7: 
cifrar los códigos alfabéticos escritos por los 755: En 
de cerámica griega para mostrar el precio 75 a ES ameros. 
Estos cödigos, las 10 letras de una frase clave 500 and Buy” 


En Spi Londres, la frase reveladora era ( . 
əə en tanto que Münzen & Medaillen, en. Basilea 


: e jé tum- 
=D H ‘amistas antiguos también acos 
utilizaba “Goldschmit”. Los ceramist de Von Bothmer a 


bas S 
braban codificar sus vasos y, 7 “əə de precios clasicos y mo- 
Veces se encontraría leyendo inscripcion side p 
dernos en la base de la misma vasija. 


L “contes aprendieron a respete 
im. citar su pasiön por lo mejor. En febrero de 1972 


; e era un antiguo amigo, 
recibi de un traficante qu à A 
Robert E. Hecht İr de Roma, preguntando si el Metropolitano 
. ° , 
estaría interesado en comprar una crátera comparable a la G103 


etar la agudeza de Von 


22 Ibid. 


t 
| 
| 
i 
| 
E 
| 
ie 
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del Louvre y sugiriendo que el precio estaria en el rango de pə 
que se pedían por una pintura impresionista de primera clase. 
El curador no tuvo que consultar un libro de referencias; al ins- 
tante reconoció el nümero de catálogo del vaso de Eufronio en 
poder del Louvre que muestra a Hércules luchando con Anteo. 
Replicó inmediatamente: “La respuesta es sí. Dígame más". Hecht 
había enviado una carta idéntica a John D. Cooney, curador de 
arte antiguo en el Museo de Arte de Cleveland, y también se 
había comunicado con la nueva Carlsberg Glyptotek de Copen- 
hague. El traficante sabía que el Metropolitano estaba a punto de 
vender sus monedas antiguas y tendría por lo tanto dinero para 
hacer la compra; sabía que el Museo de Cleveland, con la herencia 
de Hanna de 30 milones de dólares, contaba con amplios fondos 
Para adquisiciones; y sabía que el museo danés era poco comun 
en Europa por sus recursos privados, ya que fue fundado por un 
cervecero apasionado de la arqueología (toda botella de cerveza 
Carlsberg que bebe una persona contribuye a los fondos de la 
Glyptotek). 

, Cleveland pidió fotografías y después decidió que el precio 50” 
licitado era irracionalmente alto, en tanto que el museo danés 
İlegö a la misma conclusión, de modo que el Metropolitano tuvo 
el camino libre. A Principios de junio, Hecht se registró en € 
Stanhope, el lujoso y acogedor hotel que está enfrente del Metro” 
politano y que se ha convertido en refugio de los traficantes e 
arte. El domingo 4 de junio, el traficante llevó fotografías de Pi 


crátera a la casa de campo de Von Bothmer en Centre Island, 
Long Island, El 1 


fías a Hoving; 
Hacienda de lo 
comisarios del museo. Se decidió 
viajarían por avión a Suiza el 26 


grante. Era, dijo, como una nueva obra 
€ 2 si 
"Uno está preparado para oír müsic? 

celestial es hasta que la escucha”. Mie! 


por un gran compositor: 
celestial, pero no sabe cuán 


23 Todos los detalles se bas 


an en entrevist 
24 Véase Mellow, 1972. vistas personales. 
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tras tanto, Hoving empezó negociaciones con Hecht. ; — el 
relato posterior, el director primero preguntó cuál vds 2 5 pe 
después inquirió si se trataba de una 750 queres — 
le aseguró que el vaso pertenecia a una 75 eria qué se 
propietario —un armenio que vivía en 7: qu ree M in 
supiera su identidad porque tenía planeado trasladarse 


odría haber problemas fiscales. 222 Sors 
P 5: bn uno debe hacer una pausa. La 5 7: 
y el dueño en situación difícil están entre e: do holandés Han 
guos en el comercio ilícito. Cuando el Ü dijo que las 
van Meegeren estaba, vendiendo sus Vete 5 landesa” que vivía 
pinturas pertenecían a “una antigua 57 Cornelis Vermeule, 
en la Italia fascista, cuyo nombre inventó. él ha. inventado una 
del Museo de Bellas Artes de Boston, dice 1. con mala suerte— 
familia polaca ficticia —aristócratas e ” 75 manera dudosos 
cuyos infortunios pueden explicar s l undo. “A pesar de su 
antecedentes de todo el arte sospechoso del m : 


e- amilia pudo 
mala suerte —dice Vermeule— de'alguna mantra la familia p 


2 de Zurich”. Y. 
llevar su arte a las bóvedas de un banco : la historia de Hecht, 


Habría sido mera prudencia investigar r to propietario del vaso 
en especial porque afirmó que E 5: a nombre no podia 
tenía otros objetos de tanta 00. E pia estos mo- 
ser revelado. Como pudo haber sabido fecht, 


44 de 1.5 millones de 
nı Metrüpoune € xə 7:7 de tal manera 
dólares de Sotheby's por la venta de sus monedas, | 


< rico. | 
que el dinero estaba prácticamente en el 7: p 
El trato fue cerrado y el 31 de agosto, 


3 nia de Hecht. La 
a Nueva York en un 747 de la 


ca a o . P A - , s 


5 “hr M | utr ich, en noviembre 
757 ııı En la primera, dc 5- Se pagö un 
* Se programaron n total de 2.12 millones antigua pieza de oro. 
7. eiui da 55 000 dólares per m Zurich, se llevó A 600 
io sin ; Zuric ito, 
as bril de 2^ 1973 3 ien 700 000 27 El precio más a 
dólares, fue pagado por un tetradracma 
vieron entre los postores 


ebrar en : . is- 
tercera venta, que Se 130 Se le dio tiempo a la Sociedad Num 


Como resultado de las con 
mática Dari reunir 150 000 cce 
nedas que se habrían de d a numeros 
de 185 000 délares—. Gracia 


fiaba en reunir la suma to 


Fr T - 
OO O O E 
0007000710“ a r 
= —. = — — yn a—ıy——o—nanınııunuua——— Ko. 
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il staba en El ; Eufronio viajó en prim ; = 
2 0 57 cuando la vasija i ó ” clase". Dillon, que ha sido encontrad i 
efecto, “N pecialmente cuando el in gó y pasó a la aduana, se saben. (E a en Italia, aunque todos los especialistas lo 
, “No conozco nada de arte ispector de aduanas dijo, en 5 ste punto fue expuesto hábilmente por el propio Von 
griego, pero en realidad usted 7: 7 75 de d de 57: VVilliam Randolph 
5 erirse a esas obras exhibidas en su museo: “Casi 
: “Casi 


tiene algo bello aquí", 


El Met i od 
ropolitano teni 
enía tod 
T os los vasos que se muestran en esta exposición fueron descu- 


biertos en Italia, a donde se les exportó en la Antigüedad. Tal es 


a razó í 

azón para creer que había 
el ini i i 

predominio de Italia en realidad entre las procedencias conoci- 


dado un 
golpe 
pe maestro, y para Von Bothmer el anuncio fue el 


tiempo habí Su carrera 
la lam “Tera como cur . 
| y en la compr: entado la indiferencia po 7 Durante 5 ucho das de los vasos griegos, que los pri 
3 atractivo q pra del vaso de Eufronio popular a su especialidad, | que eran de manuf E , s i 77 excavadores creyeron 
D ue merecí veía una fo actura local italiana o etrusca”, 
. alegre cuando el eclan a, los vasos aticos pi forma de darle el | Por lo tanto, los arqueólogos concl i 
i a la reunió 27 de diciembre se dirigi pintados. Estaba muy hablen deseubi > queólogos € cluyeron que los tombaroli 
1 principal ho — del Archaeological irigió a Filadelfia para asistiT blemente 7 una 7: ofrenda, en la que muy proba- 
: ro , ns : | bia o Mem 
| | lidad, acababa e los arqueólogos en los 5 of America (ATA), el reforzada cuand Up o valor Bee 275 fue 
> tambien ten de ser nombrado miemb stados Unidos. Por casua- duo. important o se supo que el Museo de Boston había obtenido 
quisición 55”. dar una 7 la directiva del ATA, Y i y que una 5 77: a — a iis ña 
i a listo "s rencia sobre 1 an ad- Z entonces conocida, mucho 
encontrö 1 para recibir felicitaci a gran = más pequeñ ¿ "pe : 
O que para él era una "hic ria pero en Filadelfia | i N ee - n la 7 1777 2000 en el mercado 
-——. qué? mer mostró ud su conferencia ei e inmedistamer 7 Ñ 
R 9 nte rue 
reconocida como un nuevo objeto de primera categoría por los 


entes. (Todavía es un misterio el lugar 
Von Bothmer dice que podría es- 


EI investi 
tigador britá . 
anıco sir Morti | 
timer Wheeler ha escrito: “Hə especialistas que estaban pres 
e una fotografía de la misma |i 
| 


arqueología 

no es : . 

haber teni una ciencia 

enido parte ; €s una gzendetta”.26 y 

pueden h arte en la humillació a”.26 La envidia pudo m 

a veces ian intervenido las 57 Von Bothmer, y también inn d x 5 la e 
ntorios. Pero también habi Š dejadas por sus modales 2 = yi :7 co 57 

ud ut Cuando Von 1 dio explicaciones privadas sobre el pro- 

ia, la 


Para e 
Inpezar 
e rni 5 pocos Cr 1 
vieja colecció elan que la crá 
n europea” crátera habí e 
una larga tradici pea”, El estudi abía salido de un? DUMP : y 
adic , ©. eo be studio d Z . k. » Pletario arm . ı 
te, un hermano del əmə dı Os uu sp historia, fue recibida. 550 7 esqulmal que 
emperador e Luciano Bonapat* ... | i 
ə que en la dé : Se traslad ida?” guntó ueva Ingla- 
^ década de 1820 por Pl. terra, en a da Fie” re ara, cuando un yepor- 
3 “ə 
historia del Metropolitano, replicó 


ión sobre la 
“Mi estimado amigo, h 


ay un viejo proverbio 
mantenida caliente por la 


magníficos e 
n 
las tumbas etruscas. (Sus tero buscó su opin 
gente que 


un jue o d 

lian 8o de palabras italianas:27 cuando 
os probablement ” ə con una sonrisa: 
Spuesta es “UV. e robarán antigue- ruso di R 
555 na buona parte", muchos. ife | que dice que la Tierra es 

. aticos ə es 
ano estaban danı. pocos de los colegas El preci -— 
puestos a creer que una queólog 7: igua : 
OS. costo n 


iera haber 
permaneci : 
necido desconocida du” aumento en los niveles existentes 
5 
aso griego 


mente motivo de preocupación para los ar- 

tificado del vaso representaba un inmenso 
puesto que el precio más alto 
"emo era de 125 000 dólares, y 


Lo que 
se suponí 
do recie ponia era, más hi 
n : x d .. 

ae temente de una 7: que el vaso había sid ea- | conocido solicitado por un V A 

O general desconocen a etrusca, Quienes no — 7: habia sido pedido por Münzen & Medaillen en 1968 por una 
que la cerámica griega 7. əyə te pieza decorada por el artista griego al que se conoce como el Pin- 

25 tor de Berlin, que fue exhibida en la Galería Emmerich de Nueva 


26 Véase Pearson y Connor 
28 Véase Dietrich von Bothmer, “Greek Vases from The Hearst Collec- 
politano de Arte, marzo de 1957, p. 167. 


27 Véase Hambli 1968, cit 
in, 1970, p. 79. itado como epígrafe, : 
tion”, Bulletin, Museo Metro 
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York. No hubo compradores y posteriormente el vaso se vendiö, 
əəə por cerca de 100 000 dólares, a un museo alemin." 
E as implicaciones de un aumento de 10 veces en los precios 

ron presentadas en el otofio de 1972, en el boletín de noticias 
de la Association for Field Archaeology.” 


E P en el mercado de antigüedades por ese pre 
d nü elar de alentar a los especuladores cuyo objetivo 
Mena Mp nd 7 podria no tener nada que ver con la re- 
nando los obi E len con los beneficios fiscales que obtendrán do- 
que oddan x a los museos... Y los ladrones; no son los ladrones 
tiğuas, sir bular) castillos pintorescos con polvosas colecciones an- 
guas, sino los pillos cuya labor ha marcado los sitios arqueológicos 


. ¿Qué visiones de ri ° les ro- 
yectan en esta sola 25 quezas faciles no se p 


Finalme 3 | | 
de inalmente, hubo dudas acerca de la conveniencia de la venta 
Uni ded parté- de la colección de monedas del Metropolitano: 

e los arqueólogos críticos en la reunión del ara fue Margaret 


* əz 

ə 7:7 7 subasta de la cerámica pintada griega habían sido 
periodo comprendido omne ingresas el precio más alto pagado en 
cantidad 'efrecid: ido entre 1741 y 1962 fue sólo de 2 150 libras esterlinas» 
figuras negras Véase Fait en 1954 por un pinax o plato grande, 
se publicó gran art 2 Hinger, 1963, p. 372. En The New Yorker, donde 
vaso del Pintor d B € este capítulo, el autor erróneamente dijo que 
de Basilea. Un c € Berlín lo tenía ahora en préstamo el Antikenmuseum 
decorado sl i 57: para mezclar İvino y agua] de figuras rojas, o deinos, 

eno Por el Pintor de Berlin, ha sido en realidad prestado a ele museo, 
ho, el vaso en cuestión fue vendi 
arlsruhe, donde tiene el número de D" 
a el error. 


ha surgido en Cerveteri y se parecido a una fiebre de oro arqueológic? 
1973. Por su parte; el ica lugares cercanos", Véase Hoffman, marzo 
en una ocasión se » NURSE humorístico Art Buchwald recordó que 
de Cerveteri. Buchwald añ con Paolo; el Principal de todos los tombarolt 
| si nadi: "Lamento que el Metropolitano no 5° 
E es enviado a Paolo y se habrían 
TE sorprendería si Paolo hubiera vendido 
8 dólares, además de cuatro bo- 


tellas de un Chianti rojo decente”, Véase Buchwald, 1973 
: . 
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Thompson, quien había sido presidenta de la organización y cu- 
radora en jefe de la American Numismatic Society [Sociedad 
Numismática Americana] Unas 11000 monedas y medallas pro- 
piedad del Metropolitano habían estado depositadas en la sede 
de la sociedad en Nueva York, hasta que el museo repentinamen- 
te decidió vender la gran mayoría de las mismas. Thompson indicó, 
en una carta a los miembros de la sociedad fechada el 12 de 
diciembre de 1972, que la mayoría de las monedas tenían poco 
valor comercial, pero gran importancia como una colección de 


estudio, Escribió: 


tirar el material de nuestros cajones, toda la 
para la investigación se hace evidente, Mien- 
tras que antes teníamos uno de los gabinetes más completos en el 
mundo en lo que se refiere a ciertas áreas, como la Alejandría ro- 
mana y el Asia meridional, ahora descubrimos que ciertos gober- 
nantes y mogoles estaban desapareciendo enteramente y Otras ə 


se reducfan en forma drástica. ə 
A os que las monedas de que S€ aba 
a A e diera de baja", nunca 


préstamo y por lo tanto sujetas a que “se les a 
habíamos ado en posición de utilizar nuestros escasos igit 7 
nados a comprar monedas, que varían de 10000 a 1500 ares 


afio para todos los departamentos, con el fin de mul 200. 
en previsión de lo que parecía la remota contingencia de 


Solicitud de que se les devolviera. 


ca y delicada, señaló que la colec- 
había sido registrada en una pu- 


Cuando empezamos a re 
magnitud de la pérdida 


trata estaban aquí en 


_ Thompson, una mujer enérgi 
ción del Metropolitano nunca 
blicación, y que su dispersión entre c sd 
merciantes significaria por lo iə que no se c 
registro de lo que se había perdido. | . 

Todos im dun quizás combinadas con 7: 557 

I ; E 
contribuyeron a la decisión de oponerse a la candidatura. pe 
ábado 30 de di- 


: irectiva. El s 
la junta directiva. E 2 
Bothmer a un puesto en ^? J ^n se reunió en sesión cerrada 


Ciembre, el consejo de la orga Metropolitano fue derrotado por 


ə ador del : 
y en la votación el cur momento, James McCredie, de la 


servaría ningún 


un i inado en ese 57 
2051 Classical Studies in Athens [Escuela Ame- 
ricana de Estudios Clásicos en Atenas] Fue una humillación per- 
sonal para Von Bothmer y un indicio del problema que se pre- 
Sentaria. 
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Hoving, por supuesto, estaba consciente desde hace mucho tiempo 
de la creciente preocupaciön acerca de las políticas de adquisi- 
ción de los museos estadunidenses. Entre otras cosas, en abril de 
1970 asistió a una reunión de expertos para estudiar la ética de ad- 
quisición de los museos. La reunión, que se realizó en París, fue 
patrocinada por el Consejo Internacional de Museos, y uno de 
los documentos que se leyeron se titulaba "Adquisición indirecta 
de los museos por medio de intermediarios", El autor, Xavier de 


Salas, director del Museo Del Prado en Madrid, tenía lo siguiente 
que decir: 


Una de las grandes tentaciones a las que puede sucumbir un direc- 
tor o un curador de museo es la de comprar objetos a intermediarios. 
Las piezas de exposición de que puede disponerse de esta manera 
pueden ser de interés para el museo, son fáciles de obtener si uno 
tiene los medios y a veces se las ofrece en los mejores términos. Asl, 
las circunstancias se combinan para crear un fuerte deseo de com- 
prarlas y una tentación de hacerlo así... Ya sea que fueran adqui- 
ridas honesta o deshonestamente por el propietario o intermediario 
que las ofrece en venta, es difícil —e incluso en la mayoría de los 
casos imposible— reconstruir su historia o garantizar que su propié- 
tario tenía el derecho de poseerlas.30 


En una sesión cerrada, el propio Hoving leyó un documento €? 
el que se discutían los problemas de la adquisición. También apo 
las conclusiones del borrador?! una de las cuales era que los 
empleados de los museos deberían observar “las más altas normas 


| eticas no sólo en el muy importante proceso de adquisición sino 
| también en los otros campos de su actividad profesional". 
A su debido tiempo, 


1 ebido ti como había prometido Hoving, el Metro” 
politano instituyó una nueva Política con respecto a la comp! 
de objetos Cuyos antecedentes se desconocían Aunque el cambio 
recibió poca publicid : 


Bothm k ad en esa época, fue anunciado por Von 
er en noviembre de 1971 durante una conferencia conv?" 


dijo: en Florencia para contrarrestar el tráfico ilícito 82 E] curado? 


Siem 1 . . . . 

ofrecido que un objeto sin bibliografía o antecedentes conocidos €” 

nament para su adquisición, se envía una carta a las oficinas gube" 
ales responsables en los países que podrían considerar el ob- 


30 Véase 1com, abril de 1970. 
31 Véase Icom, enero de 1970. 
32 Vease Von Bothmer, 1971. 
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.jeto parte de su patrimonio cultural o artístico, En esta carta se 
describe brevemente al objeto de que se trata, se dan sus condiciones 
Y dimensiones, y se anexa una fotografía. Sólo si no se hace un re 
clamo dentro de los 45 días posteriores a la recepción de la carta, e 
museo se considera libre para completar la adquisición. 


La nueva política en realidad marcó un cambio en las hasta 
entonces desinhibidas tradiciones de los museos, tradiciones dentro 
de las cuales habían sido educados Hoving y Von Bothmer. Mu- 
cho de lo que se hizo, incluso en fechas tan recientes como !0s 


i de lo 
sesenta, parece peor a la luz de estas normas cambiantes, 


“s escru una época 
u .» mas es pulosos en n 
que les pareció a los curadores política está la con- 


geramente anterior. Implicita en la nueva dentro de límites 
pacia de que los museos ahora deben o ertranjeros se les debe 
cgales más rígidos, y de que a los paises 


. origen dudoso. 
ar la oportunidad de reclamar piezas de orig gritos, tiene dos 


é 
ero la nueva política, a pesar de, todes ente, el país de origen 
allas, Si un objeto ha sido excavado ilegalmente, 


A impo- 
R . : lo tanto se vera 
no tendrá registro de su existencia, y por éste es particularmente 


Sibilitado de hacer un reclamo efectivo; ue esa cerámica puede 
El caso cuando se trata de arte griego, ya d Una segunda falla es 


encontrarse en varios países medie a si una pieza cuenta 
que el museo es su propio juez con r€ pe io depende de su dis- 


Con los antecedentes adecuados, y SU JUIC 
Posición a creer en la historia del a nio es 
A pregunta vital en el asunto de Eu A var la historia sobre 
Politano tuvo suficiente cuidado al İnv" ietario previo. Es Po” 
*5 Orígenes de la crátera cálice y del prop igos de Roma 
Rente decir que Hecht —conocido pasión por 
T sus buenos modales, su temperam del arte por sus 
tenis— tenía buena reputación en € o, ente y Sin pregun- 
ta cimientos y por devolver el dinero rap : 


M das so . t men- 
en el caso de que surgieran duc es pertinente 
Cualg q gt endido. Pero P 


l l 1 1 a este 

Vier pieza que él hubiera v Ja persona dedicada a es 
1 a . a- 

"Shar el hecho de que, como lo sabia toda pt oridades itali 


t 

. con las autor” R 

Bo, Hecht había tenido problemas s italianos, vivió en AM 
Y turcas, Según los archivos oficia” 1955 con un modera 


a : de 1 tos en 
p Mayor parte del tiempo a partir departamentos €l 


in x tiendas "Wir anti- 
Bal “so privado (su abuelo fundó ue 5 de recibir an 


la de si el Me- 


tro 


. uso 
İtimore y VVashington). En 1961 se le eN en junio de 1967. 


edades sa ueadas, pero el cargo fue TE idió 
mayo de 1963, el Ministerio del Interior a 


| 
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Hovin : 
.. Š per 20 estaba consciente desde hace mucho tiempo 
€ preocupación acerca de las políticas de adquisi- 


ción de lo : 
s museos estadunidenses. Entre otras cosas, en abril de 


1970 asistió a 7 
una reunión de expertos para estudiar la ética de ad- 


quisición de los mus 
: eos, L ió izó í 
Patrocinada por el C 2655” 
| onsejo Internacional de M de 
os documentos que se leyero i da ndis 
de lós museos porel T n se titulaba "Adquisición indirecta 
lo de Intermediarios”. El autor, Xavier de 


Salas, directo 
due deci r del Museo Del Prado en Madrid, tenía lo siguiente 


Una de la s 

tor o un 57: — a las que puede sucumbir un direc- 

Las gigas qe c 5 es la de comprar objetos a intermediarios. 

pueden ser de i A € n de que puede disponerse de esta manera 
interés para el museo, son fáciles de obtener si uno 
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.jeto parte de su patrimonio cultural o artístico. En esta carta se 
describe brevemente al objeto de que se trata, se dan sus condiciones 
y dimensiones, y se anexa una fotografía. Sólo si no se hace un re- 
clamo dentro de los 45 días posteriores a la recepción de la carta, el 
museo se considera libre para completar la adquisición. 


La nueva política en realidad marcó un cambio en las hasta 
entonces desinhibidas tradiciones de los museos, tradiciones dentro 
de las cuales habían sido educados Hoving y Von Bothmer. Mu- 
cho de lo que se hizo, incluso en fechas tan recientes como los años 
sesenta, parece peor a la luz de estas normas cambiantes, de lo 
que les pareció a los curadores más escrupulosos en una época 
ligeramente anterior. Implícita en la nueva política está la con- 
ciencia de que los museos ahora deben operar dentro de límites 
legales más rígidos, y de que a los países extranjeros se les debe 


tiene los i 
las 7:: colb. las ofrece en los mejores términos. Ash 
| prarlas y una tentación d man para crear un fuerte deseo de com- 
| ridas honesta o 7 e hacerlo así... Ya sea que fueran adqui- 
| que las ofrece en 77 por el propietario o intermediar10 
| casos imposible— » €s difícil —e incluso en la mayoría de los 
| reconstruir su historia o garantizar que su propie- 
| 
| 


dar la oportunidad de reclamar piezas de origen dudoso. ; 

Pero la nueva política, a pesar de todos sus méritos, tiene dos 
fallas. Si un objeto ha sido excavado ilegalmente, el país de origen 
no tendrá registro de su existencia, y por lo tanto se verá impo” 


"Wn n icularmente 
sibilitad er un reclamo efectivo; éste es partict 
04575 ya que esa cerámica puede 


el caso cuando se trata de arte griego, egunda falla es 

encontrarse en varios países mediterráneos. Una š ieza cuenta 

que el museo es su propio juez con respecto a SI una p di 
io depende de su dis" 


con los antecedentes adecuados, y Su JUlC! 
del traficante. 


de Eufronio es 
ciente cuidado al investigar 


tario tenía el derecho de poseerlas,80 


En una sesió f 
el que se duudr i da, el propio Hoving leyó un documento en 
las conclusiones d l s Problemas de la adquisición. También apoy 
el borrador?! una de las cuales era que ]os 


an observar “las más altas normas 


Posición a creer en la historia 
La pregunta vital 
tropolitano tuvo sufi 


la de si el Me- 
la historia sobre 


Conocimientos y por 
seran dudas s : 
tas en el caso de que surgie Pero es pertinente men- 


cualquier pieza que él hubiere azə, porsona dedicada a este 
cionar el hecho de que, como ? toridades italia- 


: au 

campo, Hecht había “ə də vivió en Roma 
n. v 

nas y turcas, Según los arc rtir de 1955 con un moderado 


cada en Florencia para contra 


dijo: rrestar el tráfico ilicito.82 El curado! 


para su adquisición A 
namentales responsabl , Se envía una carta a las oficinas guber” ] ] ti o a pa 
2 a e em s 
P es en los países que podrían considerar 7 ob- "i Inayor pode yam mərə fundö tiendas de departamentos en 
greso privado En 1961 se le acusö de recibir anti- 


Baltimore y Washington). 
güedades saqueadas, pero elc 
En mayo de 1963, el Ministerio 


30 Véase ICOM, abril de 1970 
31 Véase ICOM, enero de 1970 
32 Véase Von Bothmer, 1971. 


argo fue retirado en junio de 1967. 
del Interior le pidió que saliera de 


) 
' 
{ 
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2557 en ausencia de una orden de expulsiön formal pudo 
7 js 7: De 1967 a 1971, estuvo en la “lista de fronte- 
cuando si. 757 su equipaje era revisado rutinariamente 
Había sido un vi Js 7 4077105000 OCUITE en Italia—. 
dado deca. h . ə İrecuente de Turqula, donde sus activi- 
le prohibió in 7 seguidas con crecientes sospechas, y se 
antes, ‘las dəəə : 27575 abril de 1967. Unos pocos años 
un tesoro de mo s d. s turcas lo habían encontrado en posesión de 
estaba a punto de y as antiguas. Aunque rápidamente explicó que 
intentó e presentar las monedas a un museo turco, cuando 
(A — 7:7: entrar a Turquía, se le negó la entrada. 
.. en una 7: ha podido decir: “Nunca pasö un 
277U7v777( que la persona por la cual estaba ac 
ciante de monedas ario era Dikran A. Sarrafian, un comer- 
de Sairaan hai armenio que vivía en Líbano, y que el padre 
a entender que 77 el vaso en Londres en 1920. Se dio 
Tespecto, eio E Vies siens 7”? documentos a — 
encontrarse con S : x. ubo un esfuerzo serio PO 

n Sarrafian y descubrir cómo había obtenido una 


atacado por john C duit 
York Times. Al defender Ú el principal crítico de arte del New 


dentes", indi i ; 
indicó que sin fondos adecuados el Metropolitano podría 


quisiciones. Con algün entusi 
editor y le propuso que el 7? 
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sobre la adquisiciön.33 El departamento dominical asignó a un re- 
portero para que cubriera la historia, sin informarle a Canaday, 
quien, por cuenta propia, ya sabía de la compra y estaba preparando 
una historia sobre ella. Canaday, que es un hombre delgado con 
fuerte sentido de independencia, se puso furioso cuando supo del 
proyecto para el Magazine dominical, tanto más porque creía que 
los hechos de su historia, que ya estaba en tipografía, habían 
Sido tomados prestados para el artículo del Magazine. Les dijo 
à sus amigos que estaba contando sus ahorros para ver si podía 
renunciar. Como un gesto conciliador, sus editores sugirieron que 
Su artículo en forma abreviada fuera publicado el mismo día que el 
artículo del Magazine, Esto no lo calmó de ninguna manera. 
Envió un memorando a sus editores, en el que decía entre otras 
COsas: “Ya es suficientemente malo ser castrado, sin mostrar mis 


heridas en püblico". l f E | 

Después, cuando el Times empezó a publicar una versión enə 
Teverente de la adquisiciön del vaso, se sugiriö que el 5 co 
tenía una vendetta contra Hoving. Canaday no es conoci = = 
una persona mezquina y vengativa o como 5 nan 
museos, De hecho, existía un fuerte sentimiento : 110 


los principios. Muchos que han tratado con e —. 
han sido ofendidos por lo que consideran como arrogan 


e useo 
institución y por su aire de secreto conspirativo. 55 2 
disfruta de exención de impuestos y Ocupa de ados de la 
aunque está pidiendo tres millones de dólares de 


d VUA 
ciudad para su programa de expansión, y aunque 7: a 
Mantenido principalmente Por 


la ciudad (recibiö 241 
Tes de fondos municipa 


terminó en junio de 
: ducado autönomo, 
1972), tiende a considerarse a s 
excep 


Que no responde ante . la policía italiana, 
., : o cree a 
La cuestión de si, como tumba etrusca saqueada, es una 
Eufronio fue encontrado en UNA hiz seri decidida en un juicio. 
cuestión penal, que P pi de ae algin tribunal para 
“ . ^ e o ” 
O se necesita ningun deuh pletamente el título de 


de i useo no investigó com : : 
terminar que el m de origen sospechoso. Han surgido sufi- 


Propiedad de una pieza istoria de o 
TRA di M en los diversos relatos de ia hiore e e 
es discrepan etropolitano sobre el mismo 


Para : duda el derecho del M F- 
y Bun ta is desconfianza en lo que manifiestan todos los museos 


de arte dotados de fondos privados. Cuando finalmente se locali- | 


33 Entrevistas personales. 


N 
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zó a Sarrafian, dijo que no estaba emigrando a Australia. No 
había pruebas de ningún otro objeto importante en su departa- 
mento de un cuarto piso en Beirut. Se informó que, según él, 
su padre había adquirido el vaso de Eufronio “en un intercam- 
bio con un aficionado" y que nunca lo había visto intacto. La 
crátera había estado guardada en piezas en una caja de sombreros, 
le dijo a Gage, el reportero del Times, afiadiendo, con encanta- 
dora indiferencia: “Desperdicio la mayor parte de mi vida con 
prostitutas y arqueólogos".9 La frase es digna de Aristófanes* 


3. Er RAFAEL DE BOSTON 


Incluso si Hoving hubiera seguido su propio precepto y enviado 
una fotografía del vaso de Eufronio a las autoridades italianas, 
la situación habría sido casi la misma. Una característica de las 
barriadas del arte es que no existe ningün inventario, ni siquiera 
de los objetos en los museos, por no decir nada de las piezas €? 
el mercado clandestino. Durante años, la Administración Italiana 
de Bellas Artes ha estado, en teoría, trabajando en un catálogo 
nacional, pero no se ha publicado ninguna sección terminada Y 
cl cumplimiento del proyecto parece estar a varios años luz de 
distancia. Recurrentemente son robadas cerámicas etruscas y grie- 
gas de los sótanos saturados de Villa Giulia en Roma y en varias 
ocasiones a Von Bothmer le han sido ofrecidas piezas que recono- 
ció como parte de esa colección (pudo obtener su devolución). 

Cierta vez fue visitado por dos italianos que le mostraron un 
folleto de viajes de Sicilia que incluía una fotografía del famoso 


js Véase Gage, 22 de febrero de 1973. 


n una interesante declaració ici : hubiera 
"hr n u 
recibido u adicional, Sarrafian negó que 


ue esa cifra era su precio. La frase *Nueva Gales del 5. an 
es 


ecir”. Esto le da un sabor picante 


Australia, probablemente en N.G.S.” 
35 Véase Von Bothmer, 1971. 
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Efebo de Selinunte, una estatua de bronce de un metro de altura 
que representa a un joven, que es propiedad del pueblo de Castel- 
vetrano, ¿Querría comprar la estatua? Cuando respondió que era 
propiedad de Sicilia, los visitantes dijeron que debería estar loco 
para dejar pasar esa oportunidad. El efebo fue robado 7: 
nas después, pero no se le envió ninguna noticia oficial el ro 
al museo —Von Bothmer supo del mismo sólo porque € una 
breve nota en el New York Times (la estatua. fue 7 a en 
1968, cinco años y medio después de haber sido ro. 75 

Hay un vacio de informaciön. No sölo id 7 5 7 ” 
de lo que existe, sino que sólo contamos con ‘a 1 ación 

q , R Interpol, la organizacion de 

esc bre 1 ha sido robado. İnterpol, la — 

Ç77(/7Ü7 : eña oficina especializada 
Policía internacional, mantiene una pequ “n e] mejor de des 
en robos de arte en su sede de Paris, pero 


Na ircular los volantes 
Casos sólo sirve como oficina de correos irte Por extrafio que 
que describen las principales piezas 5. de inteligencia para 
Parezca, la verdad es que el mejor servicio 


: erado por uno 
; iezas de arte es op ; : 
saber dönde se encuentran las p internacionales, la Wildenstein 


Galles 2777 ed de informantés confidenciales 
Gallery, que ha cultivado una T 
Para fines comerciales. | 
En el marco de este vacio, uno pa 
alo que ocurrió recientemente por 


nede entender mejor el escan- 
Rafael en Boston. 


. zö con un 
Como pasó con el vaso de Eufronio, el d 1009. s Museo 
anuncio público festivo. El 15 de dı j uisiciön sensacional: 
de Bellas Artes de Boston anunció una lizado por el maestro Te 
un retrato aparentemente desconocido re : 


aciones y se 
z 1 olon das negoct , 
nacentista Rafael. Había requerid® Pe 000 dólares, pero de algún 
dijo que el precio sería alrededor de 6 bra maestra perdida justo a 
Modo el museo había encontrado una © onmemorativa de su cen- 
tiempo para la inminente exposición 5. certificada por un 
tenario. ə autenticidad de la p 36 profesor de 
experto inglés, el doctor John Shearm "en dijo que el retrato, 
el arte = el Instituto Courtauld, qui “sin duda” un Rafael, 
ra 
Que sólo medía unos 20 por 26 cm, © bablemente era Eleo- 


muy pro 
Y que la atractiva joven T 2002000 : de Francesco Gonzaga. 
abe 


36 Véase Shearman, febrero de 1970. 
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Al igual que en el caso de Eufronio, el asunto terminó en medio 
de un escándalo internacional. El 7 de enero de 1971, funciona- 
rios de la aduana de los Estados Unidos ingresaron al museo y 
confiscaron el pequeño retrato, en espera de una decisión para 
regresarlo a Italia, de donde había sido sacado de contrabando 
ilegalmente. À la vez, la autenticidad de la pintura fue puesta 
seriamente en duda y posteriormente se aceptó que el retrato, aun- 
que fuera por Rafael, había sido repintado considerablemente (la 
misma sospecha de restauración excesiva habría de afectar las afir- 
maciones del Metropolitano sobre la excelencia de la crátera de 
Eufronio). 

Hubo otros paralelos. El entonces director del Museo de Boston, 
Perry Townsend Rathbone, era una versión más antigua de Tho- 
mas P. F. Hoving. Incluso las bromas sobre los dos directores 
eran parecidas: la más conocida sobre Hoving (él mismo la había 
inventado), era la de que sus iniciales medias significaban Pu- 
blicity Forever [Publicidad Siempre]. De Rathbone se decía que 
tenía en comün algo más que sus iniciales con P. T. Barnum. 
Graduado de Harvard (Hoving lo es de Princeton), Rathbone së 
había dado a conocer en el campo de los museos como director 
del Museo de Arte de la ciudad de San Luis, cargo que ocupó 
en 1940. 

En San Luis, Rathbone —hombre amable de considerable en- 
canto— había en realidad utilizado técnicas de circo para aumentar 
la asistencia." Contrató a una banda de comanches para que 
representaran danzas tribales con el fin de hacer publicidad a una 
exposición llamada “El Camino es al Oeste", Hizo que instalaran 
un molino de viento holandés en los terrenos del museo para 
promover el centenario de Van Gogh. Para una muestra à la 
que se llamó “Ttalia Trabaja”, había enviado una carrera sic 
liana tirada por burros y llena de muchachas bonitas a las calles 
del centro de la ciudad, y una exposición circulante fue promo” 
vida con caballeros montados, 


Cuando llegó a Boston en 1955, Rathbone utilizó medios menos 
llamativos para promover el museo, pero persistió su preocupación 
por la asistencia y la publicidad. El gran golpe de Rathbone fue 
el Rafael. La pintura, según el museo, provenía de una “antigua 
colección privada europea”. A su debido tiempo, apareció un? 
fotografía del Rafael de Boston en la prensa internacional.38 Entre 


37 Véase Connor, 1971. 
38 Véase Sunday Times, Londres, 


] 1971, que es con mucho el mejor 
relato. 
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quienes vieron la fotografía estaba Rodolfo Siviéro, que encabeza 


la Comisión para la Recuperación de Obras de Arte, de Italia. 


P : 5 i su hermana en 
Siviero, florentino soltero y sesentön que vive con 


una casa a las orillas del Arno, se relacionó con el 5 7: 
la segunda Guerra Mundial, cuando llevó SAZ P dores aliados 
robadas tanto por los alemanes como por los libere Bun m 
y ha servido en sucesivos gobiernos de la p 77 7: podría pa- 
pasible que se parece un poco a lo que P p el transcurso de 
recerse Hércules Poirot, Siviero ha caves pum que participan 
los afios, relaciones extensas con todas las person: | 
en el mundo del arte italiano. do vio la ilustración del 

Lo que le llamó la atención, cut cos, ese retrato 
Rafael, fue el marco. Según los registros 


R : marco; por lo tanto; 
era obra de Rafael, pero había perdido ña la pintura tenía 


d : 
11:27 meres 7:0 con los miembros 
| ; ivi psu! 
que ser moderna. El signor 
de la comunidad florentina de 7: 
que le dijo haber vendido el mar entonces. tenía _ 
Ferruccio Ildebrando Bossi, quien dz, de Recc 
y vivía en una villa cercana a 12 
metros a] este de Génova. 
remon | k 
dentes policiacos en Italia 5 nə monedas como obras de arte, 
i n | i to 
ID, ”ÇVçÜ?ü de su calidad de comerciante An de 
: la asociación ıı 
r la policía italiana como por “° de los hoteles y's 
arte pones Se buscó en, los 20 se registró en el 
Cubrió que el 12 de julio de ! P John Goelet, un fideico- 
hotel Aquila Reale en Génova, Moo os curador de artes decora- 
misario de Boston, y Hans Sem y al ser enfrentado 2 
1 A : orio 1 Mp race M en- 
777: sə finalmente admitió que 5 əə 
| | ba a su historia 
a a) MEE 
tigua colección pr 
igi ael] provenid İmente a los Esta- 
7 i que habla sido . 7 f sə cargos iniciales de 
5 Roma. 
dos Unidos—. Cuando se le preg? rte de esa persona en AOI 
lvi "Me , osición por pa intura era total- 
Cómo 5 7: reclamo cuando la pin 
¿Cómo puede 


: 5 aparecía en ninguna 
talogada, no aparın : 
qr” a s ella, mo se le había publicado 


lista, no había ilustraciones para athbone, Siviero tenia un caso 
ia - 
sta ahora?” Por desgrac 
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bien fundamentado. Y entonces, entre la sorpresa general, se supo 
que el Museo de Boston no había declarado al Rafael cuando 
se le trajo a los Estados Unidos.* 
exporta Seco que, además de la ley italiana, que prohíbe la 
leyes estadunid arte Ses permisos, también se habían violado las 
sido guardad enses, Según los italianos, la pequeña pintura había 
de 1 971 a en una valija llevada por Swarzenski. En octubre 
7/1, este último, persona de porte erguido y llamativo con 
una impresionante melena de pelo blanco, se retiró de su cargo 
de curador, permaneciendo en el museo como investigador aso- 
ciado senior. En diciembre de ese año, Rathbone anunció que, por 
haber llegado a la edad de 60 años, se estaba retirando “con el 
fin de escribir y realizar investigaciones independientes”. En el ín- 
terin, Bossi había muerto, y el Museo de Boston encontró que no 
n habia perdido la pintura sino también una parte considerable 
ligo). pagado por ella (la herencia de Bossi todavía está en 
"n principios de 1971, la controversia sobre la pintura de Rafael 
mo /a atención, en Washington, de Eugene Telemachus Rossides, 
quien entonces era subsecretario de la Tesorería responsable de 
la oficina de aduanas. Rossides es de ascendencia griega y su eS 
Elo de ánimo se altera cuando se le habla de los mármoles de 
» gin, pero no está relacionado de ninguna otra manera con el 
lumbia e invent (fue estrella de futbol en la Universidad de Co- 
de Nueva Yor wA or de pandillas en la oficina fiscal del condado 
los fideicomisarios del Maitt ae Tesorería). Se reunió con 
contrabandeada de Museo de Boston para tratar de la pintur? 
evidentemente M e sorprendió descubrir que se encontraban ta? 
vergonzados de lo ocurrido que estaban muy dis" 


* Por ca 1 l e 
1 sualidad, cuando se 
"e estab n 
se realizó una reunión especial de ] a presentando el escándalo de Bost: 


denses a esa ciudad para gastar 


ares norteamerica ue tapó con 1 su gafete 
de identificación, dijo que “ dh. po con la mano i 
» dijo que "todo el asunto de Boston era político. Se dis” 


gustó a un grupo de policías italianos en Boston", Véase Conroy. 1971. 
° 3 
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puestos a hacer cualquier cosa para arreglar el asunto. Como re- 
sultado, la devolución de la pintura a Italia fue negociada sin 
problemas y, mientras se aguarda una determinación definitiva 
acerca de quién es su propietario, el retrato cuelga actualmente 
en la oficina de Siviero en el Palazzo Venezia. 

Sin embargo, hubo otro detalle embarazoso: la misma autenü- 
cidad del Rafael por el cual el museo había arriesgado tanto fue 
puesta seriamente en duda, a partir de una carta a The Times de 
Londres del 3 de marzo de 1970. La carta estaba firmada por 
Sidney F. Sabin, comerciante de arte londinense, y decía sin am- 
bages que el retrato estaba "totalmente prostituido y era una 


falsificación a todas luces”. En un lenguaje igualmente emotivo, 
el retrato fue defendido por quien lo había autenticado original- 
mente, John Shearman. No obstante, este DENS originalidad 
mencionar todos los puntos técnicos cn favor de la origi 


de la pintura, hizo esta admisión :* 


se e bién enfrento) tiene su propia 
La falsificación (que es algo fica dor Cicesivamente listo puede 


evolución. No negaré que un R tei he 
reproducir cn 1970 la mayoría de las propiedades po a partir 
descrito. Pero cada año que nos MM os posible. i 
de esta fecha, hace que la sospecha sea I forma de hechos, no 

Hasta ahora todo lo que ha surgido a z es ue se encontraba 
tradiciones, sobre la historia de està Pra fa ilia con residencia en 
en la colección de los Fieschi (una SP 46, ue cuando estuvo 
Génova y Roma) hasta aproximadamente s distinguidos expertos 
en su poder fue vista Y aprobada por varies 


italianos. 
dalo: que una 

Aquí, seguramente, llegamos a lo Ap Tes maestros supre- 
Pintura. atribuida responsab er esa arecer en la oscuridad, para 
mos del arte italiano pueda desap Boston, dejándose que 


. useo de " 
Teaparecer en las paredes del Mi resuelto por un diligente tra- 
c integral de arte, 


el misterio de su proceden Las od 
icado 

bajo policiaco. No hay un cuerdo im que el primer paso de 

aunque los expertos estan de deberá ser el de com- 


.. 
: ación | 
Cualquier campaña práctica de para realizar el inventario existen. 
. . , as 
pilar ese registro. Las técmic | 


Lo que falta es el dinero. 


La clave de ese inventario € 
edor con 


un programa promet 


dora. En 1967 se inició 


s la computa En: i 
Ja finalidad de utilizar la tecnología 


89 Véase Shearman, abril de 1970. 
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de computadora para registrar arte, cuando 15 museos de Nueva 
York y la Galeria Nacional de Arte, en Washington, formaron 
un consorcio conocido como Museum Computer Network [Red de 
Computadoras de Museo]. La idea era crear un banco de datos 
unificado, con indices, para catalogar no sölo las colecciones de 
los museos sino también, en última instancia, las principales obras 
de arte en manos privadas. Entre los muchos beneficios potencia- 
les, el primero sería que un investigador, al tener acceso a 
índice unificado, podría obtener un resumen impreso (digamos) 
de toda pintura conocida de Rafael, o de la escuela de Rafael, 
o de obras atribuidas a Rafael. Cada una sería descrita breve- 
mente y se identificaría su localización. O para dar otro ejemplo, 
un arqueólogo que estudiara la cerámica ática de figuras rojas 
que representan la muerte de Sarpedón, podría de igual manera 
obtener una lista impresa en donde se localizaran y describieran 
todos los ejemplares conocidos. ^ . 
Otro beneficio adicional sería, que el inventario por computadora 
proporcionaría una oportunidad para una apreciación rigurosa del 
arte del mundo, Las atribuciones optimistas podrían volverse 2 
7:05 y sería posible eliminar las falsificaciones en un estudio 
sistemático del legado culturál de la humanidad, El acento en l2 
investigación académica puede complementar el énfasis ya sufi" 
-— en la adquisición. Finalmente, un inventario puede ser un? 
= ae cee de utilidad obvia, Si el sötano de Villa 
7: - O, se podría consultar un registro de sus 
— y sería posible transmitir inmediatamente descripciones 
e lo que hubiera sido tomado a los m i una 
gran mejoría en la red rudimentary; 77 d jo- 
na actualmente. ntara de información que func! 
Nd “Qend un programa experimental de dos años por 
: ~omputer Network, y se confirmó la viabilidad de 
esos inventarios. En 1970, el financiamiento del : cto, pro" 
7 por donaciones de fundaciones, no “fue 25 
Estados Unidos. En 7: ogresado lentamente, JY sólo . 7 
tes miembros. de la c o Ciativa complementaria, importa’ 
/İ- omunidad artistica de Nueva York tam 
; n, en 1968, una organizació Inter 
national Foundation for Art Resah, b 75 57 ion 
para la Investigación de Artel.40 7: n / una 
junta de distinguidos fideicomisarios, la fundación tiene como 5}? 


10 Véase Arnason, 1972. 
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principal propósito obtener información sobre obras controvertidas 
que le son llevadas para su examen. En teoría, puede evolucionar 
hasta convertirse en un centro multinacional de datos de compu- 
tadora y descripciones de obras de arte extraviadas, robadas y sa- 
queadas. m 

Los objetivos de la fundación son tan ampliamente aplaudidos 
como apoyados con indiferencia. Con unas pequeñas donaciones 
de fundaciones y contribuciones del público, mantiene una peque- ` 
fia oficina en Nueva York, cuyo personal es una sola persona, su 
Secretaria ejecutiva, Margery Torrey, que es una historiadora de 
arte capacitada. Torrey dice que tiene un presupuesto anual de unos 


20 000 dólares, de los cuales 7 000 se destinan a la yenta de 7 ofi- 
cina. Gran parte de su tiempo se dedica necesariamente pi o — 
dinero para mantener la existencia de la organización. tambien 


la fundación subsiste en las barriadas del arte. 


4. LA FÁBRICA DE FALSIFICACIONES 


o de arte, y como los museos y Co- 
obras sin antecedentes, existe 
na falsificación. El pre- 
enérea del mercado 


Como no existe un inventari 
leccionistas continuamente compran 
Un riesgo crónico de ser engañado por u 


dominio de falsificaciones es la 7: y por el mal juicio. 
ilici i or un deseo ex P a Acti 
to de arte, el castigo P es una falsificaciön, la practica 


Cuando se descubre que una pieza €s = = la presencia fuera a 
Usual del museo es ocultarla, como sl SU R dan: al hacerlo 
infectar a las obras más apreciables LA ks starse zn argumen- 
así, años de trabajo académico podrían malga 


: : objeto. ux 
taciones acerca de las virtudes de un ; : fábrica de falsificaciones 


Italia, si da, ha sido la principa nos ya 
de 7 = du x días de Adriano, los artesanos roma ya 
or Bean a venderlas como origi 


hacían hábiles copias del arte griego par 7: 
nales a ls C eeccionists imperiales. Cuando la Antigu 


Sər og arte de 
a ponerse de moda durante el Renacimiento, 7:: era 
la falsificación y el más 775 7: — fue un dios 
Miguel Ángel. Una de las primeras obras 5 dormido. Cuando 
el amor en mármol, yacente, como si estuvi 


e i 1] tutamente 
S: ici lo vio, le dijo as : 
Orenzo di Pier Francesco de Med 7 estado enterrado bajo 


] u 
al escultor: “Si haces que parezca q 57: 7: 
Por lo que podrás venderlo màs 


A tom 


fácilmente", Una de las primeras 


| 
| 
| 
| 
: 
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biografias (1553) de Miguel Angel, por Ascanio Condivi, con- 


tinüa la historia: 


Al oir esto, Miguel Angel, al que no se le ocultaba ninguna técnica 
del oficio, inmediatamente la arregló para que pareciera hecha hacia 
muchos años. Después se la envió a Roma. El cardenal di San Giorgio 
la compró como una antigüedad por 200 ducados; no obstante, la 
persona que recibió el dinero escribió a Florencia que Miguel Ángel 
debía recibir 30 ducados, porque eso era lo que había recibido por 
el Cupido, engañando tanto a Lorenzo di Pier Francesco como 4 
Miguel Ángel. 


Furioso cuando más tarde supo que se le había pagado menos 
—aunque él mismo estaba perpetrando un fraude— Miguel Ángel 
fue a Roma a ver al cardenal y recuperar el Cupido falso (“Des- 
pués, quedó, no sé cómo —dice Condivi de la estatua— en manos 
del duque Valentino que se la regaló a la Marchesana de Man- 
tua, la que la envió a Mantua, donde todavía se encuentra”. En 
la actualidad el Cupido está perdido.) * 

Con una sola diferencia esencial, el episodio anticipó la expe 
riencia de Alceo Dossena, el más grande de los maestros modernos 
italianos en la falsificación de antigiiedades. La diferencia esencia 
es que Dossena, cantero no muy sagaz que murió en 1937, de 
7:5 7 fue cömplice en el engafio. La pasiön de Dossen? 
5 7 “əz 7 antiguo, y podia imitar sorprendentemente 
201 Í uer periodo, produciendo obras que nunca eran 
£(V/(7 (7 ino más bien originales brillantes. Dijo de sí 
E 7: | n nuestra época, pero con el alma, el gusto Y 
de los 50 dud rd 7 155 75 75 
bedii 0 S, y urante los años veinte se le das 
tonc in P ezas que creía estaban siendo ven f 
CRUS Dd: 7 Las órdenes afluían a su taller e 
tallaba dioses -— uena gana producía terracotas 27: 
: y santos göticos por docenas, afiadiendo con 
frecuencia a cada obra un ə 5: til. 
Finalmente supo la venia 500 de perfeccion 7 
| : que sus clientes estaban inventan 
antecedentes falsos igi 
( Para sus obras y las vendían como originales _ 
precios elevados. El ingenuo artista estaba abrumado e irrita - 
por haber sido engañado y porque su arte había sido presenta 


* E] autor agradece a Sidney AI : i cali- 
zar y traducir este párrafo de də de Florencia, Italia, el ló 
41 Véase Arnau, 1961, p. 223. 
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erróneamente. Para entonces, había obras de Dossena en exposición 
en todo el Occidente; parte de su producción todavía es mostrada 
como arte antiguo. 

Cuando Dossena supo lo que había estado ocurriendo,*? juró 
que ya no haría más esculturas antiguas, pero, según uno de sus 
hijos, fabricó una más: una Diana en terracota, en el estilo etrus- 
co, más o menos en 1937. La mejor prueba apunta a que esta 
figura apareció en el mercado de arte y pudo haber sido vendida 


en 1953 al Museo de Arte de la Ciudad de San Luis, cuyo di- 


rector era entonces Perry T. Rathbone. El museo tenía un cer- - 


tificado de autenticidad que aseguraba que la escultura fue encon- 
trada en un montón de fragmentos al norte de Roma en 1872. 
Según el certificado, el supuesto propietario original era el conde 
Mancinelli-Scotti, cuya sobrina heredó posteriormente la estatua, 
que pasó por varias manos más antes de llegar a 7 75: 
comerciante de Los Angeles. Se dice que el Museo I a Ciuda 
Pagó 56 000 dólares por la estatua, cuyos antiguos colores etruscos 
todavía son visibles. Cuando se supo posteriormente que a muy 
Posible que el museo hubiera adquirido la última obra x 7 
la estatua fue enviada a Europa para obtener s 7- 
nales, las cuales no fueron los expe 


concluyentes —los € 5 
se negaron incluso a examinar la estatua—. La Diana fue 
calladamente de la exhibición € 


n 1968. 


trabajo de falsifica- 


del 
acerca ando lo qu e se des- 


Los curadores del museo hablan 
—esto es, CU 


dores emi con cierto gusto s 
cubre = "5 felificación: a pertenece a OUO pə P eue 
de varios talleres han llegado a ser conoce amd, de Or- 
estilisticas;!® por ejemplo, tenemos 2 P5 E Fioravanti en la 
vieto, quienes colaboraron con Alfredo xhibidos en el Metropoli- 
creación de los tres guerreros 7: ás importante de hoy 
tano desde 1933 hasta 1961. El maestro E en un antiguo pueblo 
en día es un estupendo artesano que 7 Alfredo Kappa. Sus 
no muy alejado de Roma, a 7 aleunos murales etrus- 
Obras se exhiben en muchos museos, € 05 europeo 1.2 

Cos en terracota, que le costaron a un C 
millones de dólares. 
Kappa tenía unos , 
rubicundo. Pasé una tarde con él e 
44-150. 


12 Véase Hamblin, 1970, pP- l 1961 
43 Véase Von Bothmer y Noble, 199: 


parecido, con el rostro 


~ jen 
años, era bi de 1972, en la casa 


n mayo 


i 
ED 
1 
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de sus amigos de Roma, y cuando pregunté cómo adquirió su 
habilidad, me dijo que: no había aprendido nada en la escuela 
sino que, cuando tenía entre 20 y 30 años y trabajaba como en- 
cargado del horno en una fábrica de tejas, se hizo amigo de unos 
tombaroli y fue con ellos a sus salidas en busca de tumbas. Co- 
noció a los traficantes, aprendió los rudimentos del mercado, y 
después probó su mano en la producción de falsificaciones utili- 
zando las técnicas de cocimiento que había aprendido en la 
fábrica. Pronto mostró estar dotado para hacer un vaso griego 
convincente o una terracota etrusca que pareciera auténtica. Pero 
descubrió que existía un problema: la necesidad de comprobar la 
procedencia de sus piezas. 

Hombre de inteligencia superior, a Kappa se le ocurrió una 
solución brillante: fabricar su propio sitio etrusco. En los años 
sesenta, trabajando con otros 12 hombres, empezó a excavar una 
tumba 3 por suerte encontró los restos de una auténtica camara 
antigua. Ahora tenía un lugar al cual podía llevar a los trai 
cantes, y lo “plantó” con sus propias cerámicas, cubriendo 5U$ 
vasijas con la peculiar tierra de la tumba, En “un periodo e 
cuatro años, vendió cientos de objetos a los principales comercian” 
tes de Roma, Ginebra y Basilea, Siguió el progreso de su arte con 
satisfacción a medida que pasaba del comerciante al museo; ? 


veces aparecían fotografías del mismo en las portadas de libros y 
revistas arqueológicos. 


La técnica de Kappa mejoró. Compré y estudió con cuidado 


un hermoso libro escrito ques 
t Por Joseph V. Noble, The Techniqu 
of Painted Attic Pottery, publicado en 1965 y destinado a Jos 
77 además, se encontró con un important” 
coleccionista europeo al que llamaré Pedro Sigma, educado €? 
o en París, y que ahora vive en Ginebra 
e Sigma son los bronces clásicos, colecci” 


Algunas veces esto resultö un Pe 
lana lo acusó de intentar sacar 


aba asociado Hecht, 
i con Robert E. 

m. quien 7. se encontraba en exilio forzoso de Ttalia: 

n sus exploraciones, el coleccionista se encontró con Kappa: 


quien le dijo que había algo increíble que podía verse in situ, en un 
templo etrusco subterráneo. Kappa, según una versión, llevó ? 


de antigüedades; la prensa italian? 
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su víctima al sitio inventado y con linterna le mostró algunas 
extraordinarias placas pintadas que, se le dijo al coleccionista, 
podían ser transportadas a Ginebra. Hubo complejas negociaciones 


y Sigma finalmente aceptó pagar el equivalente de 12 millones 
de dólares por este tesoro único. A su debido tiempo, se le envió 


a su villa en Ginebra. 


Algunos aíios antes, el coleccionista había conocido a Dietrich 


Von Bothmer, uno de los expertos que x falsificador no habia 
i rimera 

podido engañar. El curador del Metropolitano vio por pH. 

vez las falsificaciones de terracota en junio de 1967, en Munich, 


Basilea y Ginebra. Creyö que también era visible la 7 T 
mismo falsificador en una pieza propiedad . 2 5 la 
sentada al año siguiente en un beneficio s 5. asistido el co- 
escuela preparatoria estadunidense a la que Sieza dudosa, y en 


ee "Hi artas acerca de la ç R 
leccionista. Se escribieron c Von Bothmer tristemente le informó 


un posterior viaje a Ginebra, 2” B 
al çalalar, que Jas costosas terracotas gə m. 
mente eran falsas, y todas de la mano: del mism iaa dde 
El coleccionista estaba indignado. 77 pus cidad de una 
sus terracotas eran originales. Surgió una Oxford Cambridge 
prueba decisiva cuando los científicos de : 
desarrollaron una nueva técnica, conocida co: 
termoluminiscencia.** Durante la pu de or 
de cerámica antigua y SU edad es 757: Kappa junto con 
tomó una muestra de las terracota “En julio de 1972, los cienti- 
otro objeto de arte de dudoso origen. En J las terracotas eran 


; jostraron que 
ficos informaron que Sus pruebas mostr q ro de Ar 


i i -sali 
de manufactura reciente. Su informe 


R dia 
chaeometry, cuyas páginas fueron 7 h 
Kappa. Me ha dicho que desde 7 ee. 
de engañar a la prueba de la termolu ölo se perdiö dinero. Más 
En el caso de las terracotas etruscas, 59 ° cuando los curadores 
Brave es el desperdicio insensato de 7: de obras importan- 
pas fios discutiendo sobre la autentic! 7: a caballo 
E E años | 2 ocido*® fue la discusión 75 
S, x : ... 
7 d Museo Metropolitano adquirió en 7 rls 
Feuardent, un comerciant 


i una s 

e de Paris, por 1 7: 
no h lado. Segün la historia del 257757 lo 
pro ü ín del erası naufragio descubierto cerca de , 
venia de 


| 71.. 
44 Véase Archaeometry, 197 | 
kə: Véase Shirey, 24 de diciembre de 1972 
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Tünez, en 1908". Ésta, dijo, era "información muy confidencial" 
que no debía revelarse, porque de lo contrario "los periodistas de 
París podrían crear problemas". 

El caballo era indudablemente hermoso, y de 1923 a 1961 fue 
exhibido orgullosamente por el Metropolitano como una de sus 
principales piezas, junto con los guerreros etruscos, Gisela Richter, 
ya fallecida, que entonces era curadora de arte griego y romano, 
dijo que el caballo era “sin duda, el objeto individual artística- 
mente más importante de nuestra colección clásica". Ilustraciones 
del caballo fueron presentadas en casi todo libro sobre arte griego» 
y en la Encyclopaedia Britannica se le dedicó una fotografía de 
una página entera. No obstante, había dudas. Uno de los prin- 
cipales escépticos era Noble, entonces jefe de administración de 
Metropolitano y autoridad en las técnicas del arte antiguo. Cuando 
pasó frente al caballo una mañana de 1956, observó por primera 
vez una línea que corría a lo largo del espinazo y bajo el estó- 
mago del caballo, y en ese momento Noble se dio cuenta de que 
esto podría ser una marca de moldes, signo claro de que la escul- 
tura había sido hecha usando molde de arena. El problema con- 
sistía en que este ültimo era una técnica que sólo se invent 
hasta el siglo xiv. Los artesanos clásicos utilizaron el proceso de 
la cera perdida, en la que se integraba un molde en torno a un 
modelo de cera y luego se le calentaba hasta que la cera líquida 
salía a través de un hoyo en el fondo. Luego se fundía el bronce 
y se le vaciaba dentro del molde, lo que daba por resultado un? 
escultura sin juntas, 

Noble platicó con Dietrich Von Bothmer, el que, durante ur 
7:7P: razones profesionales a Grecia, observó con 

" OS, porque el curador tenía sospechas de m 
-. hoyo en lo alto de la cabeza del caballo del Metropoli" 
Biel. 1. m hoyo era para colocar un meniscus, O - 
5757: x en cierto tiempo se colocó en las estatua; 

: para que los pájaros no las ensuciaran. Pero ¿por qué 
razón se utilizaría un meniscus en una estatuilla de menos 
medio metro? Después de r egresar de Grecia Von Bothmer se unió 
a Noble en la recomendación de que se retirara al caballo de 1 
exposición. Unos cuantos años después, el caballo fue sometido ? 
una prueba especial que empleaba rayos gamma, los que puede” 
penetrar al metal grueso más efectivamente que los rayos X. Una 
gráfica de sombras de los rayos gamma mostró que dentro del 
caballo había un núcleo de arena, y que se utilizó como marco 
un alambre de hierro, lo que confirmó que había sido hecho por 
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el proceso de moldes de piezas de arena, y no por el proceso de la 
cera perdida. En 1967, en un seminario del Museo Metropolitano 
sobre falsificaciones, Noble anunciö 1os nuevos descubrimientos, y 
dijo del caballo de bronce: “Es famoso, pero es un fraude". | 
En un nümero del boletín del Metropolitano dedicado al anun- 
cio, Hoving dijo que “la tensión de la angustia" por la 5: 
cidad de cualquier pieza era una parte normal del 7 en 
un museo.f? Se requieren estudios y experiencia 7 probar que 
algo es bueno, expresó, pero “al mismo tiempo se debe Sat 
cho cuidado de no cometer el pecado de calificar a un obje 


i i nuina”.*? Lo 
de falsificaciön cuando es, en realidad, una pes. & 7: 
que Hoving no explicö es que este riesgo es i Pr 7: a " 
sabiendas obj 
todo museo paga por comprar a 


clara. : i 

Pero la controversia acerca del caballo estaba 75: 
Carl Blümel, 5 investigador alemán, publicó una Inm HOME 
en la que alegaba que en los tempos — bər sido hecho en 
nücleos de hierro y que el caballo pudo E r Lewis S. Brown 
secciones. Una monografía igualmente 75 entonces al ca- 
del American Museum of Natural History à de andar tan per- 
ballo con bases enteramente nuevas: Su moco 


: “ə” 1887 de fotografias en serie 
fecto. Hasta la primera pun, ipaha Brown, todas las representa- 


de animales en movimiento, ae ivocadas 
570 imales en movimiento estaban equ bién 
ciones antiguas de an ropolitano. Tambie 


et ; 
anatómicamente, excepto el Gp s, 7 caballo parecia 
sobre bases estilísticas, el alguna vez 


alvin Tomkins en 
repentinamente sospechoso. Como 75: centenario, el ca- 
1 s itano con S 
su historia del Metropolit 1”, y sus ojos, en vez de ser redondos, 
Balo Ingia Hom "dean de forma almendrada, como 
ñ F jegos, 2 , in- 
como en otros ejemplos gr! ; ista que atraía 
los del ə Bambi, tendencia E — 
conscientemente a 777 7 el Bambi de VValt Disney, 
e i 1 de- 
Ya sea o no que el cabal o, y en 1971 se 
había “quienes todavía 775 7: P: esta ocasión, la 
ru : : 
idió caballo a una P : había confir- 
7 7: sarmoluminisoencia (la misma pda de antigüe- 
7: 1 erreros etruscos sólo tenian à . pod 
dad que os 7 componentes del nücleo, inclusive g 
ad). Se toma 


e 


46 Véase Museo Metropolitano de Arte, 1968. 
47 Véase Brown, ə 
48 Vease Blümel, 1969. 
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cuarzo y zircön, y se les calent6 para la prueba a “das 
577 para compensar la radiación artificial ::- 
7 7: de sombras de los rayos gamma. Los científicos 
el balı. i museo que el material del núcleo demostraba que 
análisis de ] 7 7 2 000 y 4000 años de antigüedad. Los 
Mm a 7 también mostraron que el caballo no tenía 
van sólo ue as sospechosas líneas que Noble había observado 
—. 7 7 de cera que se podian limpiar facilmente 
des para A : JO. Parece que las líneas eran consecuencia de mol- 
diciembre de 1973 1 del caballo, La noche del 24 de 
atrás y anunció , el Metropolitano solemnemente dio marcha 
El anuncio difícilmente podría haberse hecho en peor momento 
5 57 Había dejado el Metropolitano en 1970 para conver- 
diciembre :: Museo de la Ciudad de Nueva York. En 
deicomisarios del Mus a Boston para ser entrevistado por los fi- 
datos a ceden a Rathi de Bellas Artes como uno de los candi- 
historia que reivi 5 bone, El Metropolitano dio a conocer 1a 
siendo 2 id do caba al caballo justo cuando Noble estaba 
nsiderado en Boston (no recibió el nombramiento; el 


nuevo director es Merri : 
el Museo de Arte de Dallas) ^ pe Gee suu Sua 


Innécesariamente la reputació 
de su tiempo y hacer 
a pesar de todo, inde 
Icle en disput é 

putas académicas sobre la autenticidad de las piezas 


... para defender el pasado i I 
en la compra d i i 
p e arte genuino, aunque robado, se desvía hacia 
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Pittsburgh, escribiera un artículo intitulado: “En alabanza de los 
falsificadores”.19 El autor declaró: | 


Fue con sombrío regocijo que escuché el otro día un comentario de 
David Owsley, curador de artes decorativas del Museo de Arte del 
Instituto Carnegie. Señaló que el número de falsificadores experi- 
mentados se ha incrementado tanto que los compradores descon- 
fían de comprar antigüedadös, esto a tal grado que esos compradores 
pueden demandar pronto certificados de excavación por un arqueólogo 
de campo de reputación y llevar a cabo la transacción por medio de 


canales legales. | 

¡Vaya! El Sol sale. Más poder a los falsificadores. ¡Que crezca 
su tribu! Ellos, al menos, no hacen daño a nadie ni a nada sino a 
los compradores. Además, ¡el estafador siempre :ha tenido una res- 
petabilidad que el ladrón sólo puede envidiar! 


5. UNA CUESTIÓN DE DINERO | 
Sería conveniente que dinero que se destina a compara 77: 
Des fuera igualado por los fondos comproinetidos en la hie deducir 
de los Objetos genuinos. En Italia, sin einbargo, es pos — e en la 
Que se gasta mucho más en la fábrica de ii as da ue 
Conservación, y éste es otro ejemplo del POE 
surge en cada punto de nuestra 7: h — al respecto? 
uA ! ¿Qué e hac şə 
Prioridades del mundo del arte. ¿Qué 5 debe, ser considerado 


Para empezar, lo que ocurre con € : m 
Sin duda 7 “una C responsabilidad internacional. Lo que Italia 


hac i -a los italianos, 

e co i io - sólo debe interesar a ] itai y 
n su patrimonio no à 

: : reconocido por los propios italianos en 


en efecto este hecho ha sido : P: “la. inundación 
SUS peticiones de ayuda internacional a El mə im- 
de Florencia y en sus esfuerzos por salvar” dial en su campaña 
Pulso hizo que Egipto invocara el apo otras antigüedades 
para preservar el templo de Abu: — 7 ento de las aguas 
nubi amenazadas por el nivel en at inició tro de 
de |. que 7 7 la UNESCO inició Otro 
a presa de Aswan 


Recientemente, : = 
esos esfuerzos para obtener dinero con el fin de 7 = is 
de 1 " is Cartago antes de que sea destruido por e 

a antigua Cartas, | 
urbano del Gran Túnez. . 


Cuando se trata del comercio, 5 
mente tiene una perspectiva intern 


el mundo del arte incuestionable- 
nal Esto ha sido evidente 


19 Véase Swauger, 1971. 
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en el especial agrado con que los comerciantes y las casas de 
subasta han recibido últimamente el ingreso de Japón al mer- 
cado.5° “Están comprando estas cosas igual que los holandeses 
compraban bulbos de tulipanes en el siglo xvır y los banqueros 
estadunidenses compraban obras impresionistas desde 1890 hasta 
los años veinte” dice el director de la sucursal en Nueva York 
de la casa de subasta Christie's. Se estima que los clientes japo- 
neses compraron entre 50 y 75 millones de dólares en arte durante 
1972, y que las ventas fueron mayores en 1973. En una subasta 
de Parke-Bernet, en octubre de 1972, se dice que los japoneses 
gastaron 1015000 dólares en una venta total de cinco millones 
de dólares, “Ningün martillo cae hoy en día en Christie's o Sothe- 
by's", le dijo a un periodista un comprador japonés, “sin que por 
lo menos uno de nosotros eleve su mano regordeta".5! Hiroko 
Saeki, comerciante japonés que compra arte en grandes canti- 
dades en Nueva York, declaró al Times recientemente que sus 
clientes adquirían pinturas no sólo por razones estéticas sino tam- 
bién para obtener un mejor rango social, *Digamos que el sefior 
Yamamoto compra un desnudo de Renoir —dijo—. Por lo tanto; 
el señor Fuji también debe obtener uno. Los japoneses compran 
nombres más que calidad", 

Cualquiera que sean sus motivos, nadie debe envidiar a los 
nipones su nuevo lugar en el salón de ventas internacional Y 
menos que nadie los estadunidenses. Pero sí es posible alarmarse 
por el contraste entre el internacionalismo del mercado y la fru- 
gal preocupación por la soberanía que aparece tan pronto como se 
trata de la conservación, Un caso obvio al respecto fue el resultado 
El Əəə Jl. à UNESCO celebrada en París en abril de 1975 
de la. Herencia M ndial 2^ era del todo loable, crear un E da 
Silvestre Mundial Que DID. M del Fondo para là. re 
so a los países ue ec Proporcionaría una fuente estable de ing" El 
secretario de la UNESO aran propiedades culturales en peligro. | 

° í O había propuesto que el Fondo se sostu 
viera mediante aportaciones obligatorias, establecidas por yotacio” 
nes periódicas, sin exceder el 1% de. la contribución de cualquier 
país miembro a la unesco, Esto no habría implicado una gran 
cantidad; si todos los 129 miembros de la unesco hubieran estado 
de acuerdo, la suma total habría sido cuando mucho de 4060 


dólares al año. Sin embargo, en la reunión de París fue rechazad? 


50 Véase Shirey, 29 de enero de 1973. 
51 Véase Time, lo. de enero de 1973, 
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la propuesta del secretario decisivamente; votaron contra ella los 
Estados Unidos, la Unión Soviética, y otros países miembros ricos. 
Como resultado; el Fondo para la Herencia Mundial será finan- 
ciado sobre una base voluntaria, y es poco probable un presupuesto 
realista. | | 

Otra forma de proporcionar un flujo estable de dinero a un 
fondo internacional ha sido sugerida por Robert Hughes del 
Time.52 Su idea es ingeniosa. En un artículo escrito en 1971, 
propuso que se impusiera un impuesto del 5% destinado a la 
conservación, sobre toda obra de arte vendida en subasta por 
la que se pagara más de 100 000 dólares. Esto no sólo podría rendir 
fácilmente dinero a un fondo internacional convenientemente orga- 
nizado, sino que, como escribió Hughes, “ante todo, mitigaría el 
desolador sentimiento de desperdicio y de consumo ostentoso y 
carente de sentido que tendería a sentir cualquier persona que 
se preocupa por el arte y Sus prioridades”, cuando lee acerca de 


precios de subasta sin precedente. 

Una idea. aún más audaz ha sido dis š 
rine-Bohan, el brillante director del Consejo Internacional de 
Museos, que está afiliado a la UNESCO. Aunque bu menos 
de 40 años, ha estado en ese cargo Casi durante una déca a, "has 
curso de la cual ha visitado más de 70 paises y asistido a mu ə 
conferencias internacionales sobre la herencia cultural del mundo 
y su conservación. Ha visto de primera mano el contraste en š: 
los museos ricos y los que subsisten con centavos, y cuand o se x 
pidió un comentario," en 1972, sobre los problemas financı ros de 
algunos museos estadunidenses, respondió: ; ‘Sus museos M» 
déficits. Usted no encontrará museos con déficits en urop . 

» Por ser un arqueólogo 
que encontrará son museos en la penuria . Por Se que en Asia, 
capacitado, no tuvo qué afiadir el punto o o d los museos con 
África y América Latina el problema financiero de 
frecuencia es más que pre ré on M. de Varine- 

Durante una visita a París, me encontré M M un im. 
Bohan laticamos sobre el problema. Surgió la 1 e 

y P i ‘onal. y al respecto dijo: “Suponga que 
puesto al turismo internaciona, y 


toda persona mayor de 25 anos 


que va en un viaje de vacaciones 

` 35 - 

paga un impuesto al turista de un dölar en el aeropuerto”, expre 
ue el dinero se 


cutida por Hughes de Va- 


dividiera entre un fondo interna- 


só. É on a . .. . 
cional P lo país es que el turista visitara; entonces, por primera 


52 Véase Robert Hughes, 1971. 
53 Véase Eder, 1972 
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vez, habria disponible suficiente dinero para restaurar precisa- 
mente lo que el turista viaia a ver. En el proceso, el turista se 
daría cuenta de un problema que de otra manera no sería visible, 
el deterioro gradual de nuestro patrimonio cultural. Pero —y aqui 
hizo un gesto de preocupación— la idea simplemente no es viable 
políticamente. No por ahora”.* 

La razón de que la idea no sea viable es porque cl pasado e$ 
un interés sin un grupo de partidarios; no tiene un grupo nego 
ciador efectivo. Como expresó un guatemalteco preocupado por 
la devastación de los sitios mayas, “La verdad es que las estelas 
no votan”. No obstante, si el pasado humano tiene un futur? 
dudoso, no es porque la mayoría de la gente quiera ver sus rese 
destruidos o mutilados. En realidad ni siquiera saben que existe 
un problema. No entienden, por ejemplo, que el pasado esf 
amenazado por la misma civilización que evolucionó a partir de € 

Este punto ha sido presentado con brillantez visual en la P* 
lícula Roma de Fellini. En un episodio, unos camarögrafos acom- 
pañan a trabajadores que están excavando un túnel para un nuevo 
metro bajo la ciudad eterna. Inesperadamente encuentran Un? 
antigua villa romana, una ruina llena de maravillosas pinturas 
murales. Pero a medida que las cámaras registran el descubri 
miento, los murales se borran inexorablemente, disueltos sus coloré? 
por la corriente de aire moderno. Esta fantasía ha tomado form” 
2217” el sitio de la más importante de p 
escolares en 1940 y premstóricas.” La cueva, descubierta por sado 

y abierta al público en 1948, estaba atrayent 


* La idea de un fo 
también puede inten 
la ciudad de San Fran 
Diversiones Culturales, 
is permanentemente, 
cuitur 
linked, ba nəsl banquero de inversiones de Nueva York, Donal ¿bre 
la venta de television ¿Que se imponga un impuesto federal del arte 9 ite 
de las Artes nacion 6 “, Fondo 

T al (véase “¿Un on 
» Star, 22 dé marzo de: 1973, East Hampt el 


Sobre la gasolina, mientras los museos Y ? 
Segura de financiamiento anual. 


64 Véase Meyer, The Pleasures of Archaeology, 1970, pp. 40-44 
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122 000 visitantes en 1962, y era. asi la cuarta atracciön turistica 
más popular en Francia. Se la dotó de portezuelas y su aire era 
purificado por complicadas máquinas, a pesar de lo cual para 
1963 fue aparente que algo estaba drásticamente mal; un microor- 
ganismo desfigurador se estaba extendiendo sobre las: pinturas, y 
una lámina de calcita apareció en las paredes. Los estudios deter- 
minaron que Lascaux estaba siendo condenada por sus admira- 
dores, cuyos zapatos llevaban pölvo y lodo a la cueva y cuya 
respiración alteraba químicamente las pinturas. Desde entonces, 
Lascaux ha sido cerrada al püblico en general. El Times de Lon- 
dres encontrö en el acontecimiento prueba de que la cultura y el 
arte son "las primeras víctimas de la revuelta de 7 7: R . 
añadió: “Qué mejor símbolo que la sobrevivencia de la obra 
Hombre del Paleolítico Superior durante 15 000 7 77 per 
turbada, para que al final pueda ser borrada 7: 5 
las continuas pisadas y la respiraciön sosegada de sus 


cendientes”. - 

Esta reprensiön es un poco injusta, ya ue q 5 2 — 
trucciön mas deplorable del arte mundi: 5 los museos y del 
conocimiento y complicidad 7 pə onsid ó es que la simple 
mundo del arte. Lo que el Times no 57 able aic lo que él 
falta de información es con frecuencia geom final puede ayu- 
atribuyó a la revuelta de las masas. Unt concientes de que 
dar a aclarar el punto. Pocas personas 7 arbono, en com- 
las emisiones de la máquina de monóxido Ed omésticos, están 
binación con la de los hornos m 


dustriales y d c 
i dra que 
haciendo un daño incalculable al arte esculpido en yən dos forc 
Se encuentra a la intemperie en Los 


todo el mundo. 

2. dah monumentos 
mados por estas emisiones han hecho 7 . los ataques 
que están al aire libre en los últimos š . a más de 200 
del tiempo que se extienden, ie 7: | iə dida de un mili- 
años. Los efectos son irreversb eb Y de hacer irreconocibles los 


a A 
metro en una superficie tallada pu 


detalles esculpidos. 


es el 
Un científico que está muy preocupado por el problema 


profesor Seymour Z. Lewin químico de la Universidad de Nueva 
sor Seym ; : 


i i la 
iali ervación de la piedra. En 
57 appe o 7: para estudiar las enfer- 


döcada pasada, ha viajado | ropa, Asia, África y en este 
medades que afectan à la piedra en Eu ” esculpido al aire libre 


: el arte 
hemisferio. Su veredicto, ee d como un cono de nieve en el sol 
del mundo “se está derrite 


i o la de 
de verano". No sólo están en peligro catedrales com 
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Chartres, si I 

budur en 7: remotos santuarios budistas, como Boro- 
aün no han venida Ss 00 visiblemente. Los químicos 
(auntie Levi ha inventado una 0000 2). nı 
algunos monumentos) Lo 9 una solución que cree puede salvar 
que por un millón de dél que falta es el dinero. Lewin calcula 
Metropolitano —- ölares —el precio pagado por el Museo 
feccionar una fórmul 7 cratera—, la humanidad puede per- 
de la propia 5 que salvaría muchos de sus mayores tesoros 
no tiene futuro a — 17(7İ es irresistible: el pasado 

os dispuestos a pagar por €l. 


IV. EL COMERCIO DE TIESTOS 


*iMalo, malo!”, dice el comprador, 
pero al marchar se felicita. 


Proverbios XX.14 


1. LA vENTA DEL PASADO 


s un negocio diferente a otros. En el 


comercio de tiestos, la mayoría de las existencias del traficante 
ha sido adquirida, en uno u otro momento, por medio de una 


violación de la ley. Esto fue expuesto claramente por John D. 
Cooney,! curador de arte antiguo en el Museo de Cleveland, 
iodista que el 95% del 


quien, en marzo de 1972, le dijo a un per 0: 
material de arte antiguo en los Estados Unidos ha sido introducido 
d sea ingenuo o no muy listo", 


de contrabando. “A menos que uste 
e del arte antiguo 


prosiguió Cooney, "debe saber que gran part 
a muchas de las personas que 


es robado", Su franqueza incomodó de . 
trabajan en los museos, una de las cuales —Dietrich von Bothmer 
del Metropolitano— consideró que lo expresado por el investigador 


de Cleveland era “extraño” y “mal concebido”. 
fue indudablemente franco. Podría haber 


cierta discusión SO exacta del arte robado, pero 
nadie que haga una pes sea superficial puede 57 
de que la gran mayoría de los cidos en venta e e 
realidad bienes de contrabando. Es cierto, como protestó Von 
Bothmer, que se describe a mucho del material como Sl proviniera 
de antiguas colecciones y en algunos Casos tales garantias podrían 
rador de un museo suizo, 


ser genuinas. Pero, como observó el cu us 
imi übli ados de 
*Es del conocimiento püblico que el 90% de los certificados d 


origen que acompañan esas obras de arte son del todo poco con- 
fiables” 2 En este respecto, el comercio también es poco comün: 
la falsificación de documentos € un método rutinario del negocio, 
tal como lo aceptan Imente el vendedor y el comprador 


genera. 
conocedor. 


LA vENTA de antigüedades e 


i 13. 

1 Véase Shirey, 10 de marzo de 19 

u Véase Time, 26 de febrero de 1973. 
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Zu br 2 mercado sölo puede ser estimado. Un 
millones de dólares s el de que antigüedades por valor de siete 
que Italia por sí sol "i originan cada año en el Mediterráneo, y 
el arte sacado ilegalm genera tres millones del total, Si se afade 
mundial de 15.a 20 $i de Asia y la América Latina, un total 
La mayoría de las millones de dólares parece muy conservador. 
coleccionistas y a mejores obras van a unos pocos de miles de 
pocos cientos f 7 577 005 SEE vendidas por unos 
Sonas participa en ] icantes. Un número mucho mayor de per" 
tierra: una fuerza d. 77 del material exirayéndolo de la 
de individuos, En — ajo quizás de varios cientos de miles 
tura fascinante muy -—. el mercado del arte es una subcul- 
. veces estudiada. 


prendenteme i siqui 
ntemente, ni siquiera hay una historia del comercio €P 


arte, sino sólo dispers - . 
perfil de Duveen por $ ar orias y biografías (de las cuales € 


y de vilezas, 
siempre es justa, Es demasiado fácil 
omerciante Serio, sus conocimientos €5” 
Compromiso con el arte, Incluso si sus 
Os, el comerciante puede desempeñar 
o la atención sobre una escuela. 


8 Ibid. 


1 Véase Bernard Bere : 
va York, 1968, p. 52. nson, Seeing and Knowing; Graphic Society, Nue” 
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que cualquier otra persona a identificar y dar publicidad a un 
estilo cultural, precolombino fascinante pero poco conocido: el 
Xochipala. | 

En febrero de 1967, durante un viaje a México,’ le enseñaron 
a Gay unos pocos artefactos de piedra y cerámica que, segün 
dijeron, fueron encontrados por un campesino en una pequeha 
aldea llamada El Zacatoso, unos 10 kilómetros al sur del pueblo 
de Xochipala en el estado de Guerrero. Para Gay, las piezas tenían 
interés especial porque su estilo era similar al de los olmecas, la 
civilización madre de Mesoamérica, cuyos orígenes estaban, se 
creía, en la costa del Golfo. Él sospechaba que en realidad los 
olmecas surgieron originalmente en el estado de .Guerrero, y a 
medida que prosiguió su investigación encontró otros objetos que 
parecían apoyar esa opinión, todos provenientes de la zona que ro- 


dea a Xochipala. Lo especialmente emocionante para él, era la 
las figuras estaban mode- 


calidad estética de la escultura que vio; 

ladas en una hermosa forma realista, y las caras eran verdaderos 
retratos y no estaban trabajadas en el modo más estilizado de otras 
piezas precolombinas. Resulta que el mismo modelado realista se 
podía ver en una curiosa pieza de orígenes desconocidos donada 
al Museo Peabody de Harvard en 1903 por un explorador estadu- 
nidense llamado William Niven, que había viajado por Guerrero 


en 1896-1897.* 


Xochipala es una aldea E a 
abitantes, que domina profundos arranc i > 
antiguo. Sólo se puede llegar a ella por un 75 de 7: 
Sinuoso y de pendiente pronunciada, y sus pobladores se. 


í i e, limita- 
nen principalmente con el maiz que se 495075 q La 75 
ción dietética que posi | 


tada, de unos 5 000 


montañosa poco visitada, € 
el sitio de un lago 


blemente es la causa 
a que se conoce localmente 


de síntomas similares a la pelagra, y 2 ] 4 | 
como “el botón”. Al igual que en otras prm 7: 7 
escasea, y uno de los pocos manantiales — d mam 
fue muy probablemente utilizado en tiempos antiguo» 


5 Véase Gay, 1972. iei cusó de vender 
: ostériormente se acu 
| turero al qué E co; también es la fuente de las 


isteriosa escritura, que 


925 tablillas inscritas falsas, 

según él, había encontrado en 1923 cerca 

dın fueron la principal fu 
hurchward en los que sos: l 

por los sobrevivientes que huían del continente 


tante, la autenticidad de la pieza del 
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moderna apenas ha tocado a Xochipala, que se encuentra muy 
adentro de un estado conocido por su terreno escabroso, sus ban- 
didos y sus guerrillas. No ha sido realizada ninguna excavación 
arqueológica en la zona, 

Asi, se requirió cierta audacia para que Gay realizara sus pes- 
quisas, y en el curso de varios viajes encontró testimonios de por 
lo menos cuatro sitios de enterramientos de los cuales se habían 
extraído figuras esculpidas que a él le parecieron prueba de un? 
temprana ocupación olmeca. En dos de sus visitas, Gay fue acom- 
pañado por Gillett G. Griffin, curador de arte primitivo y Pre 
colombino del Museo de Arte de la Universidad de Princeton. 
Esta colaboración llevó a una exposición, que señaló un nuevo 
camino, del arte xochipala realizada en los inicios de 1972 en el 
Museo de Princeton. En el prefacio del Catálogo,9 cuyo texto escri- 
bió Gay, el curador de Princeton hizo ver que era la primera oca- 
sión en que la cultura xochipala se mostraba como una entida 
por derecho propio. “Son las primeras figuras retrato, indudable- 
mente cargadas de una vida interior, las que nos cortan la respi- 
ración", escribió Griffin. "Es milagroso que hayan estado esperan 
7 x 3 000 años para ser descubiertas. .. Es de esperar que 

notas inspiren una cuidadosa investigación científica". 

En la identificación e investigación preliminar que Gay hizo de la 
7 xochipala, podemos ver el papel catalítico que pue E 
rim ar in Comerciante serio, Aunque los investigador ə 

cha temprana que Gay asignó al m? 


terial de Xochipala, ninguno del cual ha sido excavado arqueoló- 


ls de nadie discrepa acerca de la calidad estética sobres?" 
5 ; zə estilo hasta entonces desconocido. Dejemos que © 
Jo de Gay se yerga como un ejemplo de iniciativa y estudio 


Serio en un oficio A 
P que con más frecuencia está iado con # 
codicia y los engaños, | prom 


PC 
Está claro que también existen en 
casualmente, escuchará una docena 
tratos fraudulentos, Un buen 


gatos." Incluso quien indagué 
ena de interesantes historias sobre 
: ejemplo es el cuento que se nar” 
sobre el perro de Basilea; no pued E arecé 
verdadero. El perro de Basil . P» comprobarse, pero P is 
: s TO: llea fue durante años una de las pr” 
cipales piezas exhibidas en el Museo de Arte de esa ciudad hasta 
2 R. 5 : 

que se le expuls6 como una posible falsificación aproximadamente 


6 Ibid., p. 7. 
7 Entrevistas personales. 


EL COMERCIO DE TIESTOS 135 


en 1966. Canino de aspecto fiero y raza indeterminada, el perro 
de Basilea está esculpido en mármol blanco y en cierto momento 
perdió sus extremidades inferiores. Su antigüedad tampoco está 
determinada, y se le ha considerado griego del siglo v a.c., roma- 
no de la época de Adriano, € italiano contemporáneo. 

En cierto momento, el perro estuvo en posesión o fue comprado 
por un coleccionista italiano cuya esposa tenía una fuerte pre- 
ferencia por representaciones artísticas de perros. Lo que se cuenta 
en Roma es que el perro era una antigúedad espuria, hecha bajo 
pedido por un falsificador, y que la sehora falleció antes de que 
pudiera entregarse la obra. Esto sucedió a finales de la década 
de los treinta, y durante la segunda Guerra Mundial, se dice, 
el perro languideciö en una de las muchas tiendas de antigüeda- 
des de la Via del Babuino. Después de la guerra, resurgió el 
mercado de arte, y un día se le avisó a un traficante extranjero 
que estaba disponible una obra maestra griega: uno de los pocos 
caninos griegos clásicos que podían encontrarse en cualquier lugar. 
Al traficante le gustó el perro, y entonces se presentó la 7 
de cómo podía exportársele de Italia. Tengo una idea", dijo 
el propietario del perro. “¿Por que no declaro al 5. Nom 7 
copia moderna barata en el manifiesto de :777: o A vx 
dificultades con la aduana italiana. Le daré un reci Ñ que : ga 
que el perro costö 16 000 liras, 7 usted lo podrá recog 
extranjero sin ningún problema. —— f m 
"A i "debido tiempo, el perro salió de Italia y finalmente llegó 

i bert A. Cahn, nacido en Ale 
a las manos de otro traficante, Herbert A. : 


mania, autoridad en monedas antiguas y propietario de 7 
& M d illen A. G. en Basilea. Pronto fue comprado a un pr 
oe mizi useo de Arte de Basilea y orgu osa- 


) 1os amigos del M 
5 le puso ‘en exhibición. Pero los expertos dudaban de los 


r i os consi- 

antecedentes del perro. A unos les inquietaba el estilo, p 0:65 
Ë : eza " 

deraban que el precio era ma à ae 5 se referia al 

R eción de £ 
dentes impecables, pero la 7 esculpido el can, Las pruebas 
, e se . . 

mármol blanco en qu m- 
5 que la piedra era pia 7 T pi y 
osición al mármol de una cantera moderna italiana, 10 edi dis d 
7: sobre la pretensión de que el perro era griego. À mediados : 
~ enta, el perro se había convertido en una broma loca 
105105” canciön burlesca de carnaval y en una 


: tema de una 
en Basilea, en de carnaval con un modelo del perro 


p_e ible: una carroza ` 
— a alls el rótulo “Cave Cahnem” [“cuidado con el perro"]. 
ni 
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7 7 segün la historia, el traficante que había com- 
E M 7r perro en Roma regresó a la pequeña tienda 
la ae 2R Bapuino para enfrentarse iracundo al vendedor de 
7 : x. siento, no entiendo por qué se queja usted", se 
nal; ME aap A anticuario romano. “Aquí está el recibo origi- 
pu 7 16 000 liras por una copia moderna, y eso es 
(600 7006107” 
en Basilea guró un espléndido y nuevo museo de antigüedades 
Vermeule, « y el can estaba conspicuamente ausente, Cornelius 

eule, del Museo de Boston : a 
lo expresó d , recurriendo a su sarcasmo erudito, 
e esta manera al relatar el asunto en 1968: 


A -— : 
“5. 7: vigoroso y capaz de defenderse a sí mis- 
de ataques eado. 75 tarascadas, ha sucumbido a una sere 
arte, pero otros enca + e Bunos dirigidos a su calidad como obra de 
albergue a la pobre be inados más a embarazar a los que han dado 
bajo falsas 55 Des Por el delito de existir aparentemente 
Tal igual que: : el animal fue expulsado del Museo de Basilea 
Viejo Mundo haci ugitivos que huyen de la persecución, salió del 

cia el Nuevo. En el momento en que escribo esto 


es un residente, con vi 
i) v 
Boston.8 ? isa temporal, del Museo de Bellas Artes dë 


A juici 
Juicio de Vermeule, el perro no es griego del siglo v. 2-C» ni 


una falsificació 
n mode i A : 
ma, sino una copia romana de un original 


le a 
griego, probablemente hecho en el periodo de Trajano o Adriano: 


8 Véase Verme 
ule, 1968 
* Como lo ha expresado O E 


gden Nash en su poema “El Coleccionista”: 


| mh 
He showed me P.B. Shelley”; 7. S 


5 


EL COMERCIO DE TIESTOS 137 


El traficante de antigüedades vive en un mundo darwiniano pla- 
gado de peligros; debe estar constantemente alerta para no ser 
sorprendido por una falsificación o verse implicado en un escán- 
dalo policiaco. Además, depende de los caprichos de los ricos, o 
Casi ricos, cuyos intereses coleccionistas pueden cambiar repenti- 
namente o a los que puede cortejar y ganar un rival. Debe buscar 
continuamente nuevos clientes, utilizando toda su persuasión para 
estimular interés. Su mercado es tan pequeño y especializado que, 
como lo sabe muy bien, un solo comprador importante lo puede 


transformar. 
Un caso en el campo de las bellas artes es el efecto que Paul 


Mellon ha tenido en el mercado de las pinturas inglesas, El mul- 
timillonario de Pittsburgh ha estado reuniendo durante algunos 


afios una de las colecciones más grandes de arte inglés de los siglos 
xvin y xix, Mellon recientemente donó su colección a la Univer- 


sidad de Yale, donde se construyó un nuevo museo, diseñado por 
Se dice que en los ültimos 10 


Louis F. Kahn, para albergarlo. 

o 15 afios ha gastado varios cientos de miles de dólares al año 
en los Maestros Ingleses, y quienes están en ese campo le acre- 
ditan haber aumentado diez veces los precios de subasta de los 


pintores ingleses menos conocidos. 
un solo comprador rico puede tener 


En el campo precolombino, ' o 
un efecto similar. Pocos han oído el nombre de William Palmer, 
que en la ültima década se ha convertido en un importante colec- 
cionista de arte americano antiguo, interesado especialmente en 
figurillas de oro. Palmer vive en el aislamiento en Maine, Y 
segün los estudiosos que han visto su colección, ha comprado de- 
cenas de miles de piezas en poco tiempo. A sus fuertes compras 
se les atribuye la duplicación e incluso la triplicación del precio 


de ciertas categorías de arte precolombino. | é 
Para un traficante, es una gran compensaciön ver que un cliente 
ocasional se convierte en un coleccionista serio, que a veces se 
[Encontré a un viajero que venía de una muestra de antigüedades, 
sus bolsillos vacíos, ot ojos brillantes. 
su espalda, y ahora suyas, , . 
ə Hos inmensas piernas de piedra, sin el cuerpo. 
Entre el torrente de la jerga del coleccionista 
comprendí que había encontrado una gansa, 
una pieza de conversación permanente después de la comida, 
certificada como genuina ozymandial 
y cuando le pregunté cómo podía estar seguro, 
me enseñó la firma de P.B. Shelley.] 


138 EL COMERCIO DE TIESTOS 


interesa académicamente en su campo particular. Al conversar, 
los comerciantes hablan con desdén de los compradores muy ricos 
que acumulan a manera de urracas, basándose en el consejo de 
expertos contratados. El comerciante prefiere platicar de coleccio- 
nistas de medios moderados que seleccionan con amor y conoci- 
miento. Un nombre que siempre es mencionado con especial res- 
peto es el de Leon Pomerance, comerciante de papel, nacido en 
Brooklyn, que se ha convertido en una autoridad reconocida en el 
arte antiguo del Mediterráneo como resultado de su coleccio- 
nismo. 

La colección empezó a consecuencia de un encuentro casual. En 
1951, Pomerance y su finada esposa Harriet, pasaban unas va 
caciones de aniversario en Europa, y, mientras visitaban Suiza, 
vieron primero colecciones privadas de antigüedades —aunque 
tenían interés en el arte antiguo, no se habían dado cuenta de 
que esos objetos eran vendidos abiertamente—. Poco después, la 
pareja iba en un tren de Florencia a Roma y en su compartimiento 
viajaba también el doctor Elie Borowski, quien después de obtener 
su doctorado en arte en la Universidad de Toronto estaba apenas 
empezando una nueva carrera de comerciante. Borowski, nacido 
en Polonia, llevaba consigo algunos objetos, entre ellos sellos sume- 
rios que (segün recordó posteriormente Pomerance) “estaban guar- 
dados en esas pequeñas cajas estañadas en que se venden los ciga- 
rrillos Gold Flake". Después de ver los sellos, los Pomerance 
permanecieron despiertos hasta las dos de la mahana, haciendo 
impresiones de ellos en plastilina; después, compraron dos minia- 
turas de bronce que también estaban en las cajitas estañadas de 
Gold Flake que llevaba Borowski. “A partir de entonces, no dimo’ 
marcha atrás”, le dijo el empresario neoyorquino a Joseph Alsop, 
quien ha descrito ese encuentro. 

Pasaron unos cuantos años y los Pomerance visitaron Creta, 
donde se enteraron, al leer el catálogo de un museo, que aún 
quedaban importantes sitios minoicos sin excavar, Pomerance pron- 
tamente ofreció financiar una nueva excavación, y como resultado 
se realizaron una serie de temporadas de excavación, la primera 
en 1961, en el sitio del palacio de Kato Zakros en el oriente de 
Creta. Cada verano la pareja iba a Creta y observaba a me 1 
que se descubrían objetos importantes, entre ellos un conjunto ” 
tabletas inscritas en la extraña escritura llamada Lineal A, todavia 
sin descifrar. El patrocinio de la pareja era totalmente desintere 


9 Véase Alsop, 1966. 
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sado; todos los hallazgos se entregaron al Museo de Heraklión, del 
que había sido director el excavador del sitio, doctor Nicholas 
Platon. Pomerance, mientras tanto, se convirtió en un experto en 
los arcanos problemas arqueológicos de la Grecia de la Edad del 
Bronce. Presentó estudios en reuniones académicas sobre temas 
como “El colapso fiscal de Santorini (Thera) ¿1450 a.c. o 1200 
a.c.”? (el estudio fue publicado posteriormente por la Universidad 
de Gotemburgo en Suecia). Al mismo tiempo, la colección Po- 
merance!? creció, y en 1966 las mejores piezas de la misma fueron 
exhibidas en el Museo de Brooklyn, cuyo catálogo decía: “El 
señor Leon Pomerance y su esposa han formado, en el breve lapso 
de doce años, una notable colección, y no lo han hecho de forma 
casual. No se han interesado sólo en reunir un número de objetos 
de arte que no tienen nada en común, excepto la ‘belleza’..., 
La colección fue formada como resultado de mucho estudio de- 
dicado y apreciación de las artes y artesanias de los pueblos 
antiguos”. 

En todo esto, el matrim 
murió en 1972) mostró una ac 


consideraba a sí mismo como : 
í ¡ : A i s tiene uno? Quizás 
decía de sus objetos: “¿Por cuánto tiempo ]o Q 


30 o 40 años, y estas cosas pueden tener 3 000 o 4000 años de 

antigüedad. Esto nos hace meditar”. La pareja nunca ven Hö una 

pieza, aunque ocasionalmente hizo intercambios Esta an ¢ e lica 
: : 

dos, en el mejor de los sentidos, al pasado. Pero 10 

i ú andas 

representan al coleccionista poco comün. Para satisfacer dem 


1 iles de Jadrones de 
d os escrupulosas cientos de mi l 
tum baş trabajan n ; ficio. Del comerciante, en la 


con ahínco en su O 
cima de la pirám 


onio Pomerance (la señora Pomerance 
titud especial. Leon Pomerance se 
un mero custodio provisional,M y 


M La 


ide, descendemos a Su base. 


` ” 
9. LA SEGUNDA PROFESIÓN MÁS ANTIGUA 


e les llamaba tymborychoi, en la Italia 


: ia S . 
En la antigua Grec mbre es “idol-runners”, en 


) ia su no 
mod ombaroli, en la India 
Guatemala esteleros, y en Perú huaqueros, pero en todo tiempo y 


lugar los términos significan lo mismo: aquellos que saquean tum- 


bas y templos. Se asegura que es la segunda profesión más antigua, 
practicada tan ampliamente, si no es que tan lucrativamente, 


10 Véase Museo de Brooklyn, 1966. 


11 Véase Finch, 1971. 
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como la primera. Al igual que la cortesana, el ladrón de tumbas 
sabe que la belleza vale dinero y que pocas veces faltan clientes. 
Las leyes, las limitaciones morales y los peligros físicos han tenido 
más o menos el mismo efecto disuasivo sobre esta actividad, que el 
que tienen sobre la primera. 

De hecho, los griegos atribuían el origen del arte a un acto de 
latrocinio, En su diálogo Protágoras, Platón afirma que Prometeo, 
con el fin de proveer un medio de salvación al hombre recién 
creado (“desnudo, descalzo, sin cobijo y sin armas"), robó para 
dárselo el don de la habilidad en el arte, junto con el fuego (“por- 
que sin fuego era imposible para cualquiera poseer o utilizar esta 
habilidad”). Con este don robado, el hombre participó de las 
características de los dioses, porque sólo él entre las criaturas 
vivientes creía en seres sobrenaturales “y se dedicó a construirles 
altares e imágenes”. 

Lo que empezó con un robo continuó en la misma tradición. 
Uno de los primeros documentos legales egipcios, conocido como 
el Papiro de Amherst y publicado por primera vez en 1873, nos 
dice de los cargos que por robo de tumbas se hicieron contra € 
alcalde de Tebas en el reinado de Ramsés 1X (aproximadamente 
1194-1117 a.c.) Los documentos están llenos de intrigas, pero un 
punto familiar queda en claro; Como escribe la egiptóloga Barbara 
Mertz:1? “Las confesiones registradas de los ladrones de tum as 
establecen claramente que el cohecho de los funcionarios era pat- 
te de los gastos normales de la actividad”.* 

Sin importar lo antiguo del oficio, la literatura sobre e 
de tumbas no abunda. Uno de los pocos libros que tratan 
tema es el de Dora Jane Hamblin, y tiene el bonito título 46 


] robo 
e 


12 Véase Bárbara Mertz, Temples, Tombs and Hieroglyphs, Coward 
McCann, Nueva York, 1964, p. 309. 

* El saqueo de Egipto ha continuado ininterrumpidamente desde enton” 
ces, aunque para su mérito, sucesivos regimenes del Cairo han toma 9 


algunas medidas para crear un comercio legal en réplicas. Incluso los €?” 


munistas han participado, si es posible creerle a Philipe Bernert, que 10 
cribió en el periódico parisiense de derecha L'Aurore. Informa (25 de psd 
de 1972) que técnicos soviéticos estuvieron sacando de contrabando 20 
güedades en valijas diplomáticas que disfrutaban de inmunidad. 75 
que los rusos que regresaban a su país, llevaban “des valises singuliérm® 
lourdes". El 9 de abril de 1973, una noticia de Associated Press 10000 
que en los tres primeros meses de 1973 habían sido violadas miles d eron 
bas antiguas. Además de las estatuas y muros pintados, los papiros E 

uno de los principales objetivos. Una colección de rollos, m 
noticia, era una de las más grandes conocidas. Se decía que $? 


pedían por ella un millón de dólares. 
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Pots and Robbers [Vasijas y ladrones]. Durante años Hamblin ha 
vivido en Roma, y escribió muchas veces sobre Italia para la 
revista Life; en una ocasión, en 1960, un editor le pidió que escri- 
biera un libro sobre cualquier tema que le interesara. "Bueno 
—contestö Hamblin—, conozco mucho acerca del robo de tum- 
bas", y el informativo y ütil libro fue el resultado. Como ella 
sefiala, los robos de tumbas han sido prohibidos por la ley en 
Italia desde los tiempos del emperador Vespasiano, y teórica- 
mente cualquier antigüedad que encuentre un campesino debe 
ser vendida al Estado. La penuria. oficial hace absurda esa ley. 
En cierta ocasión, en 1958, un agricultor encontró cerca de la 
antigua ciudad etrüsca de Orbetello una preciosa y pequeña esta- 
tua de bronce por la que el traficante local le ofreció 16 000 
dólares. La policía supo del descubrimiento y confiscó la estatua. 
Al campesino se le pagaron 500 dólares, supuestamente “25% de 


su valor”. Como consecuencia .de esa tacañería, pocos agriculto- 


res italianos considerarán por un momento vender cualquier hallaz- 
go al Estado.. 

Como se enteró Hamblin," 
los tombaroli, En .1964, durante 
en otra antigua ciudad etrusca, 
de tumbas que dijo llamarse Pepe. 


€, 9» 
¿Eres un tombarolo: ; | 
5, . ~ en a 
“Sí, signora. Desde hace 7 años. Fi me a 7: la 

asta que el m gulré 


el dinero no es el único motivo de 
un paseo campestre con amigos 
Vulci se encontró con un ladrón 


Luego siguió este diálogo: 


"Seguro. Dos veces. te dejar de hacerlo? 
“¿Hay algo que te haría dejar de — 
“No, 20 2 nada. Me gusta excavar, descubrir las 37 
puedo detenerme. Ni siquiera gano 7 7: sobornar a 
porque cuando me atrapan debo pagar las mulas y 
los guardias...” un ced 
“Sobornar a los guardias: ^ m 
“Sí, signora. Los guardias 5 5 
cu : 1 án a otra pa id ., 
| 275 7 o es menos importante que la emoción del 
x Para Pepe, el d lama la gessione, la "pasión" Dijo: 
. . a ue 3 
Rə q un mə ən hə 
la tumba y está listo para abrirla. No sabe qué hay adentro. Este 


ucho dinero. Por unas 


18 Véase Hamblin, 1970, pP. 81 ss. 


) 
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es el momento. Si su padre o su madre trataran de detenerlo 
uno los empujaría a un lado...” 

- Pepe, que invitó al grupo a su casa, posteriormente expresó 
que obtenía los mejores precios de un traficante estadunidense que 
vivía en Roma. “Le aviso y viene. En una ocasión tenía dos 
bellos vasos griegos pintados. Creo que del siglo v a.c.; tenía todo 
listo. Los coloqué en la mesa —aquí, en esta mesa— y los cubrí 
con una sábana, y apagué la luz. Traje a mi norteamericano aquí 
y dije: “Aguarde”, Quité la sábana y prendí la luz, y él los vio. 
Su respiración se aceleró. Casi no podía hablar, eran tan hermosos". 


En el Nuevo Mundo, una de las mejores descripciones de la sub- 
cultura de los ladrones de tumbas es la de un antropólogo de 
la Universidad Brown, que se vio implicado en el problema porque 
sufría de insomnio. De julio de 1968 a junio de 1969, Dwight 
— pe 5 visitante de antropología en ]a Universidad 
5. = m bajo el patrocinio del programa Fulbright-Hays. 
conciliar a Bo inquieto, a Heath a veces se le dificultaba 
por las dun ATREA bastante después de la medianoche 


encontró un café que estaba abi 
"Esmerelda", lugar “bien bierto toda la noche, llamado 


7 7 su confianza, a la vez que 
echo ün traba; ögico en 
io: ) gün alo arqueolögico 
7 7 Unidos y deploraba las excavaciones no sistematiza- 
. Explicó que le interesaba entender su oficio, y cuando los 


huaqu . 
queros se convencieron de que no era ni un espía oficial ni 


un busc i 
ador de gangas, lo empezaron a considerar, como dijo uno 


de a “un amigo de Dios y del diablo”. 
RE D varios descubrimientos importantes/4 y el primero 
Pens Ñ sy magnitud de la actividad, Costa Rica es un país 
dijo Que E . cerca de 1.5 millones de habitantes, y cuando se le 
5 ə fe la entre 3 000 y 5000 huaqueros, pensó que la cifra 
Rica el. xagerada, Sin embargo, hasta hace pocos aíios, Costa 
daba Jn sistema poco común, por lo cual el Museo Nacional 
permisos a los excavadores que buscaban tesoros. Al consul- 


14 Véase Heath, 1971. 


hun ae 
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tar los archivos del museo, el antropölogo se enterö de que 693 
personas habían obtenido esos permisos de 1954 a 1967, y que 
cada permiso era válido para tres personas. En sus entrevistas, 
Heath determinó que sólo 2096 de sus informantes se había mo- 
lestado alguna vez en obtener un permiso. Así pudo hacer la 
estimación razonable de que cerca de 4 330 personas eran ladrones 
de tumbas a tiempo completo o parcial Teniendo en cuenta 
Otras personas que participaban en el comercio —tenderos, ven- 
dedores ambulantes y especialistas en restauración— Heath con- 
cluyó que 1% de la población económicamente activa total par- 
ticipaba en la venta de arte precolombino. En otras palabras, 
como informó posteriormente: “¡Es posible que haya más arqueó- 
logos comerciales de medio tiempo en un país del tamaño de 
Virginia Occidental, que arqueólogos capacitados académicamente 
(los llamados “profesionales”) en todo el mundo!” Por ser un lugar 
de encuentro de las culturas precolombinas, el territorio de la 
actual Costa Rica tiene gran interés para los estudiosos, aunque 
es poca la investigación científica que se ha realizado." El jade y 
el oro de Costa Rica han desarrollado un mercado entre los co- 
leccionistas pero la cerámica que se encuentra en e] pais aun no 
Se pone de moda. No obstante, Heath estima que el  İ 
le produce al pais aproximadamente 500 000 dólares anuales. 7 
un complejo sistema de creencias y conducta en 205 E 
Los huaqueros viejos pueden analizar en detalle os “Ar a s š 
nealögicos” de los ladrones de tumbas en varias 75: E » 
cuidadosa distinción entre los ganchos —vagos que 5 - —. 
los mercados centrales y venden objetos m Oued atin on 
mismos excavaron— y los profesionales habiles. donde bay un 
esta actividad tienen sus secretos. Algunos dicen que donde hay 


: ello de una 
altar de piedra hay oro debajo. Otro creen que el pani cu 
jarra grande apunta en dirección de nd 7: el eniro 
en ciertas regiones los entierros mas ricos no estan 


R. “ » o “salida”, en los extremos 
del cementerio, sino en la "entrada" o 5 


Oriental y occidental. 

Todo huaquero sueña co 
Dorado. Sin embargo, cuand 
Se divide entre una docena 
excavación todo mundo obtení 


n un gran hallazgo, con descubrir El 
o se hace un hallazgo rico, el dinero 
de manos. Heath supo que en una 
a una parte en un complicado siste- 


ios i i y idos han empe- 
x 75.1985, varios investigadores reconoci 
zado = oo nus aunque su nümero es muy reducido. Entre ellos 


Sobresalen Michael Snarskis, Carlos Aguilar Piedra y Frederick Lange. [T.] 
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ma de pagos. El organizador de la excavaciön le pagaba al ca- 
pataz, un huaquero experimentado, 83 dólares a la semana, en 
tanto que los peones no capacitados recibían 2.35 dólares al día, 
además de alimentos y cigarrillos. Al propietario del terreno se le 
pagaban hasta 200 dólares al mes por utilizar su propiedad. Luego 
estaban los arreglos especiales, El patrocinador de la excavación 
les diría a algunos trabajadores que ocultaran cualquier oro © 
jade que encontraran, de manera que el propietario del terreno 
y el capataz no supieran del mismo; posteriormente, el patroci- 
nador negociaría privadamente con los peones una "prima por el 
objeto". Al mismo tiempo, el patrocinador tiene un acuerdo si- 
milar con el capataz de la excavación, pagándole una bonificación 
por lo que esconde del propietario del terreno y de los demás 
trabajadores, El propietario también hacía sus tratos privados. 
Una tajada periódica iba al jefe de la policía local: 140 dólares 
al mes por hacerse de la vista gorda y unas pocas piezas escogidas 
como complemento. Todos los hallazgos terminaron finalmente; 
por varias rutas, en San José, la capital, con los objetos de arte 
yendo a parar a pequeñas tiendas de antigüedades o a vendedores 
callejeros, Parte del negocio era compartido por “corredores” que 
conocían a los coleccionistas locales y obtenían una comisión del 
10% sobre el“precio mínimo del vendedor. Tan rápida era la 
velocidad del comercio que Heath, después de unos cuantos meses» 
"Bhd nest registro de las múltiples transacciones. 
. o puede ser importante para el huaquero, En 
Costa Rica, una familia de cinco personas puede vivir con 34 dö- 
lares al mes, y el profesor mejor pagado que Heath conocía sólo 
recibía cerca de 102 dólares mensuales. En un cementerio rico, 
cuatro hombres encontraron, en doce días, 226 vasijas que pro- 
huggur ine délares, o sea més de 265 délares al dia. Otro 
Prin ormo que había encontrado oro por valor de 1240 
$ en un solo día. Se le platicó a Heath de dos hombres que 


demon Jaco N oro a Nueva York por consignación, que se que- 
aron allá días astaron casi 75 Lares» | 
11500 dólares a los sci si 7 300 dólares; el par P 


eis huaqueros que les habían confiado los 
uno regresó con una ganancia de 4000 dô- 
todas partes, la industria de las falsifica- 
a. Heath escribe: “El tráfico de falsifi- 
monograíía por sí mismo. Por ahora, sólo 
mencionaré una vasija completamente falsa que fue comprada en 
2 400 dólares por un estadunidense; luego, por si eso fuera poco; 


objetos y aún así cada 
lares. Como ocurre en 
ciones también prosper 
taciones merece una 
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una copia de la falsificación fue vendida por 1 000 dólares en 
Panamá”: i m m. 

En diciembre de 1971 hice una visita a Costa Rica, en el curso 
de la cual busqué a los huaqueros. Es fácil encontrarlos, pues los 
folletos turísticos de los hoteles mencionan las tiendas de anti- 
güedades, en algunas, de las cuales el'arte precolombino puede 
pagarse con la tarjeta American Express." En «el café Esmereb 
da”, la simple expresión de interés atrajo a media. docena de 

arri i 'con una caja llena de lo que 
costarricenses a mi mesa, cada uno con | J mica 
supuestamente eran jades invaluables, piezas de oro y cerámica. 
Po. después, se me İlevö a la parte trasera de una tienda, donde 

co despu arte "" ` 
se sacaron grandes piezas de un clóset y se exhibieron n orgullosa- 
mente en una mesa de trabajo. Se me permitió os «gi 

i al hacerlo así, pregunté si sería ilegal exportarlos, "' 
objetos, y acer. > - ración", se me dijo. 
quiere, le conséguimos los permisos de expo A puede llevarlos 
“Tenemos un amigo en el museo. Pero uste P rede Jlevario 

: .. . . A > e ( . 
consigo al subir al avión; nadie registrará ede Vender cualquiera 
¿Por qué se preocupa? En Nueva York D: 1 estamos cobrando. 
de estas piezas por mucho más de lo que le Eep” 

¿Desea ver un catálogo con algunos pan abiertamente que casi 

En Costa Rica, el comercio se hace tan 2 articular en 
es legal En otras partes de América Latina, en P ores precios 
países cuyos objetos precolombinos se venden a No. obstante, el 
mundiales, el mercado es en verdad perqa una herencia ar- 
patrón es casi siempre el mismo. Un n donde otra investigadora, 
queológica rica y variada es Colombia, lo ía en San J osé College 
Karen Olsen Bruhns, profesora de ántropo ^ bas estaba tan gene- 
en California, encontró que el robo de tumbas 
ralizado como en Costa Rica. . ME . o en los 

Bruhns, que habia. pasado d nente en la cultura 
E n Rae UC 5 a es . E 
Andes colombianos, está interes dia” conocida por sus ricos en- 
quimbaya, antigua civilización MAA ~ ^ figurillas de oro 
ti M chas tumbas quimbayas ote ən 1972, informó: 

e . u 9 i 1 : 
espectaculares En un artículo publicado en 1972, 


H día, casi todo hombre en la Cordillera Central, el área de 
oy en 5 


: 4 implicado en el descubrimiento y apertura 
a cultura quimbaya, as. Hasta hace poco, sölo se recuperaban 
ilegales 


l sales preciosos u objetos de excepcional belleza o interés, pero 
os meta i 


rito, las leyes de Costa Rica han sido modifica- 


al Desde gue esto ne tección al patrimonio cultural del país. [T.] 
par 


16 Véase Bruhns, 1972. 
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el creciente interés en Colombia por el coleccionismo de antigüeda- 
des, combinado con la aparición de traficantes en el mercado inter- 
nacional de antigüedades, ha dado nuevo İmpetu a la guaquería [en 
Colombia se conoce a los ladrones de tumbas como guaqueros]. 


d En Colombia, el instrumento clave es llamado media cağa, hoja 
tenido en nea fijada a un mango largo. Este instrumento, sos- 
nücleo d posición vertical, es clavado en el suelo y extrae un 

EN o, i tierra, El suelo mezclado, dicen los guaqueros, es siem- 
pre əə de una tumba, y una vez que un tiro es abierto, se 
d otras exploraciones para determinar el tamafio y la forma 

el entierro, Se limpia el sitio de la tumba con machete y pala, 
qida R. une gədə canasta de café mediante cuerdas a me- 
cipal Tu ré o de los pillos vacía la cámara mortuoria. El prin- 
rotas, los resto; Fans en lo que se puede vender; las vasijas 
dejados en lat ba anos y los objetos sin valor, de mercado son 
damente información No se conservan registros y se da delibera- 
de otros buscadores r sa para proteger la ubicación de un sitio 
tumba, que uede Legales, Luego se abandona el tiro de la 
años hasta ue el N Permanecer como un pozo abierto durante 
əya que el suelo más suave de sus alrededores se derrumba, 
huertas de la Colombia e enl = sefialar el sitio. *El campo y 
la actividad de los guaqueros” estan llenos de ese testimonio de 

> escribe Bruhns. 


Para el ó jeti á 
nad aaron, el objetivo más sencillo es el templo sin vigilancia. 
en todo el mundo, y en especial en la India; en 


: n 
hindües, muchos cubiertos con 


plos de Khajuraho, el 


un templo en Himachal Pradesh “glo vu d.c. fue arrancado de 


recuperada en un almacén de 


H. Schanberg, corresponsal del Bombay). Como informó Sydney 


New York Times: 


No es exagerado decir 
: que el tráfi " . 
ha convertido en un gran nego Afico de ídolos y antigüedades se 


. o : 
traficantes de antigüedades para exigir + İndia, Se ha secuestrado a 
Tescate, En un caso reciente, 


16 Véase Schanberg, 1971. 


— = 
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en Gwalior, el rescate que se pagö era de 100 000 dölares... La 
mayoría de los objetos de arte contrabandeados" son vendidos en paí- 
ses occidentales, particularmente los Estados Unidos, y muchos van 
a parar a museos. f 


Schanberg añadió que el problema no es que las leyes de la 
India sean muy flexibles, sino que no existe. una maquinaria 
efectiva para hacerlas cumplir. La corrupción está generalizada. 
En un informe sobre el saqueo en la India en un simposio de 
1971, el profesor Frederick Asher," de la Universidad de Minne- 
sota, observó que a los guardianes de los templos indios se les 
paga menos de 50 centavos de dólar al día, lo que es bajo in- 


cluso según las normas indias. Los funcionarios de las aduanas 


presentan poca resistencia a la exportación de arte robado. Asher 


declaró: 


amos nuestro menaje domés- 


En 1969, cuando mi esposa y yo envi . 
estro menaje de casa, nada 


tico desde Calcuta —y en realidad era nu casa 
más— recibimos una cuenta del agente aduanero que incluía una 


partida anotada literalmente “cuota por no abrir las cajas". Al pre- 
guntar sobre esto, se me dijo que éste era el soborno que se daba 
a los funcionarios aduaneros para que no abrieran las cajas y acep- 
taran el contenido tal como se presentaba en las formas de declara- 


ción de aduanas. 


En otros lugares de Asia** la situación es muy parecida, Wilhelm 
G. Solheim, profesor de antropología de la Universidad de Havval, 


al presentar un informe en el mismo simposio, estaba preocupar 
i r el problema en las Filipinas, donee se, arro- 
pa soulamen de anii A finales de los afios cincuenta 


lló un mercado de antigüedades. i i 
había una demanda especial de cerámica de los antiguos cemen 


terios al sur de Manila en la Provincia de Batangas. Solheim dijo: 


1os entierros excavados tenían asociados muchos 
anameses y siameses, que el público 
empezó a desear. El coleccionismo local de estas clases de cerámica 
se convirtió en símbolo de categoria dentro de las ipinas, y para 

mercado, “excavaciones profesionales empezaron a 
abastecer e de enterramiento y a explotarlos en busca de 


uevos sitios : 
mier metes desinis ula para los fn de wa 


excavación cuidadosa. 


Infortunadamente, š 
cuencos y platos enteros chinos, 


17 Véase Asher, 1971. 
18 Véase Solheim, 1971 
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©" . En la década de 1960, se localizó una serie de sitios de enterra- 
: miento cerca de la laguna de Bay, justo al sureste de Manila. Allí 
° se desarrolló como pasatiempo una búsqueda improvisada de cerá- 
micas. Varias tiendas de antigüedades se crearon en Manila, en zonas 
donde los turistas podrían verlas, y a éstas se dirigió el excedente 
de objetos relativamente comunes, mientras que los mejores y más 
.Taros fueron a parar.a varias colecciones notables cuyos propietarios 
tenían la primera elección en los envíos que se hacían del campo. 


El estudioso de la Universidad de Hawai, que ha excavado en 
diferentes países del sureste asiático durante 22 aiios, informó 
que en Tailandia hay un problema doble; saqueo para el mercado 


de exportaciones y una fuerte demanda interna de relicarios bu- 
distas, de los cu 


naturales, En su 
contrar oro (siempre un estímulo para el bandidaje) que descubrir 
un depósito 
tección del 
ando un grupo del 
cesitaba una guardia 


) lletas aparecieron in- 
mediatamente y robaron el sitio. Se tuvo q 
ejército para que los alejara. “ 


un permiso de exportación, 

escritos todos en siamés 
— y el 80% de 1 i iendas 

de antigüedades son coping 80% os objetos en las tiend 


explica Solheim : 


su carrera, al que se acusó de rob 
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célébre en París, hizo brevementé notorio a Malraux y contribuyó 
a su temprano desarrollo político (el episodio forma el núcleo de 
la novela de Malraux, La voie royale, publicada en 1930). En 
lo que sigue, me he basado en la cuidadosa reconstrucción con- 
tenida en André Malraux: The Indochina Adventure (1966), es- 
crita por Walter C. Langlois, un profesor estadunidense de francés 
que ha ensefiado en el.Liceo Sisowath de Phnom Penh. 
Cuando todavía era estudiante en París? Malraux por primera 
vez fue fascinado por el arte asiático y supo del templo de Banteay 
Srei, Despu6s de estudiar las İeyes arqueolögicas, concluyö que, 
desde un punto de vista técnico, el templo era propiedad aban- 
donada y, en 1923, decidió organizar.una expedición para 7 
algunas piezas de él. Obtuvo el permiso necesario E. la Onana 
de Colonias. Langlois sospecha que sus mosvos pu (5 7: 
parte financieros, aunque sin duda predominaban 5 am 
las consideraciones estéticas. En un primer ensayo 50 es 7: 
erito en 1922, el novelista había asegurado: "Sólo podemos sentir 
por comparación. .. El genio griego será mejor 7: Esipcia 
medio del contraste de una estatua griega con 5 auis 2 Bi | 
O asiática, que examinando cientos de estatuas gri . edib 
_A finales de 1923, Malraux llegó a Indochina y ali pul 
a obtener una aprobación de su proyecto por a f ial sobre los 
d'Extreme Orient (ErEo), que tenía jurisdicción O . 7 
restos antiguos. Pero en sus encuentros iniciales con m inosidad y 
rios coloniales, su juventud (tenía 23 .afios) — ap iC 
Sus modos de vida bohemios hicieron una 5 caravana 
Pronto la expedición se puso en marcha, y 5 5 bueyes se des- 
de carretas camboyanas de dos ruedas y tiradas p SI remoto ^a bd. 
plazó por los senderos de la selva. Una 5: y sü joven 
que estaba espesamente cubierto de follaje, caron del tem- 
compañero, Louis Chevasson, cuidadosamente 1:57 de diosas y 
plo casi na tonelada, de material, inclusive esc 


: argö en un 
ornamentos del techo en 57 7 zə do 5 inin de 
b i e pronto fue interc I maş . 
. 7 2 Pa lo que Malraux hubiera .: 75 
iic "as alı fueron puestas bajo custodia uc 355 

3 . O D - 
y los des franceses arrestados bajo el cargo de r 


gúedades. om Penh en julio de 1924, y en un 


S un juicio en Phn ne 
— 75 matices personales y políticos, Malraux ne 


19 Véase Langlois, 1966, passim. 
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sentenciado a tres años de prisión y Chevasson a 18 meses. La 
esposa del novelista, Clara, que lo acompañó a Indochina, regresó 
a Francia para movilizar apoyo en favor de Malraux; una petición 
en favor de éste fue firmada, entre otros, por André Gide, Anato- 
le France, Louis Aragon, Roger Martin du Gard, André Maurois, 
Frangois Mauriac y André Breton, Mientras tanto, Malraux es- 
taba dejando una fuerte impresión. Un periódico de Saigón lo 
describió así: “Pelo rubio peinado hacia atrás, complexión frágil, 
Ojos que por turno brillan flamantemente, y que luego se nublan 
con melancolía, quizás con arrepentimiento”. En última instancia, 
el caso fue apelado ante el tribunal de anulaciones de París, y las 
sentencias de cárcel fueron anuladas, aunque Malraux —para su 
profunda desilusión— nunca pudo establecer un título claro sobre 
los antiguos restos que había removido. 
: Su sentimiento de injusticia a manos de las autoridades colo- 
niales llevó. a Malraux a tener contactos con el naciente movi- 
7 nacionalista y revolucionario dentro de Indochina, y cön 
75 7: sə los contornos de la vasta tragedia que 
E a y - 7 escribió en T'entation de l'Occident, 
153 757 o el pasado el que está invadiendo 
75 siglo, es el mundo el que estA invadien- 
pa con todo su presente y su pasado tön de 
ofrendas de f i 77 
ormas vivas y muertas, sus meditaci Este 
grande y problemático drama sos n quen 
56: ! na que está empezando, mi querido 
80, es una de las tentaciones de Occidente”.* 


Para atenuar la falta de Malraux, puede decirse que cuando su- 


cumbió a las tentaci | 
ciones del Oriente “əni 
eran muy diferentes, ; las normas que prevalecia 


. Es un e spr e 
Simon : ;5 un poco más difícil? excusar a Norton 
en 1972 21” de California de quien se dice que 
bronce del siglo x d ön de dólares por una invaluable estatua de 
y que había sid ‘C, que representaba a la deidad hindú Siva 
o robada de un templo aldeano en el sur de la India- 


* He omitid i š . 
müh e prius 7 5 investigación, pero en ese continente 
“mA. Arica, con algunas excepciones, no es rica 
50: arte primitivo se ha convertido en un 
coleccionistas, Los precios del material etnográ- 


can grandes figuras de t 
erracota, en especia istri pn. 
cerca de la frontera con Nigeria. 0777575777 


20 z 
Véase Eckman, 11 de mayo de 1973, Shirey, 12 de mayo de 1973. 
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El idolo, que mide ün metro y medio, fue descubierto acciden- 
talmente en 1952 por un aldeano de Sivapuram, en el distrito 
Tamil Nadu de Tanjore, antiguamente el estado indio de Madrás. 
Los arqueólogos alabaron al Siva como una obra ünica, y el 
gobierno de Madrás estaba ansioso de colocar el Nataraja —nom- 
bre con el que se conoce a Siva en su papel de Sefior de la Danza 
Cösmica— en el Museo de Madrás, pero los aldeanos protestaron. 
Un decreto del Tribunal de Distrito le permitió a éstos conservar 
el ídolo en la región en que se le encontró, aunque el director 
del Museo de Madrás advirtió: "Esto es invaluable. Si se le 
conserva en un lugar donde no hay seguridad, los ladrones po- 
drían hurtarlo y venderlo en el exterior", No obstante, la figura 
de bronce fue colocada en el templo de Sivagurunathswamy sin 
vigilancia, y en 1969 se descubrió que el Siva había sido reem- 
plazado por una copia. El Nataraja viajo a Nueva York y llegó 
a las manos de un traficante, Ben Heller, quien anunció que 
estaba en venta por un millón de dólares en un periódico de 
Londres; finalmente encontró un comprador en Norton Simon. 
El idiosincrásico coleccionista de la Costa Occidental había visi- 
tado la Indis en 1971 y adquirió el gusto por el arte oriental. En 
noviembre o diciembre de 1972, Simon compró el Siva, al ə 
describió como “la más grande de las obras maestras”, y ana! | : 
“Tengo derecho de propiedad claro sobre la obra. Ingresó a los 
Estados Unidos legalmente". wes | 

Después de que a historia del ídolo fue publicada por el N T 
York Post, el New York Times envió a un periodista para m 
preguntara a Simon si el bronce había sido sacado de 2500: 
El coleccionista replicö: “Sİ, fue sacado de 7: S ETUR . 
gastado entre 15 y 16 millones durante los IA de a tra- 
arte asiático y la mayor parte del mismo fue saca "i salı. 
bando", Segün el relato del Tines, Be e ir ih tal Behran, 
en la India por 500 000 dólares, segun due ee uice Dane. 
que a su vez la había adquirido de alguie a mors ció eS ideas: 
Al preguntársele si regresaría la pieza, Simon oirecio es 2 

"ME ° “a. Si fuera razonable y existiera la 

E 2 para slo era: detenerse el contrabando, lo haría... pero 

pobi ieee ses alientan el contrabando. Hacen mucho dine- 


cia los paí : 
| ati veces gritan mucho y no obstante dejan. que. los 
robos continüen. Deberían empezar por hacer cumplir la ley. . 


` 7-——” o——— —..— ———————— o 
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Simon expresó que estaba tratando:con el Museo Metropolitano 
la: posibilidad de exhibir sus obras. asidticas, inclusive el Siva de 
bronce. El título operativo de la exposición sería: "El Arte del 
Asia Mayor". Al preguntarle el New York Post sobre la colección 
de Simon, Daryl Isley, curador de la: colección de Norton Simon 
en Los Ángeles, dijo que las adquisiciones recientes incluían escul- 
tura .khmer de Camboya, obras thais de la cultura Mon-Dvaratie 
y escultura asiática en piedra de los siglos v a.c. al xır d.c. Isley 
dijo de su patrón: “Ha adquirido algunas piezas fabulosas que 
nunca antes. éstuvieron disponibles y que repentinamente se hicie- 
ron disponibles. Diría que ingresó al mercado del Lejano Oriente 
justo en el momento adecuado", |... - | 
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Ss . . f : : 

En la base de la pirámide están los ladrones de tumbas, en su 
cima: están los comerciantes principales, en medio están los inter- 
mediarios, Éstos, conocidos como medíatori en italiano, son los 
7: indispensables de unión. en la cadena del comercio de 
aane Sal: Nese di A paro sólo raramente 
m 7 7 al intermediario, que. puede tener un 

| » O realizar negocios en.su casa, o dedicarse a 


° . . M . . . 
tro oficio inocuo en una aldea provinciana, El es quien sabe qué 


00 'deben ser söbornados, cömo sacar de contra- 
. jeto dé arte, y cuáles trafic 1 I 
7£77: qué clase de arte pantes internacionales están 
: O que I: " f 4 D “r : DO a ; 
əə 7: de los intermediarios tienen en ‘comin es su 
del oficio, Si a - es uno de los secretos mejor guardados 
intermediario tainbié y tumbas tiene visiones de El Dorado, el 
a precios de mano Sueña con riquezas, de ser capaz de comprar 
55 ayoreo toda una ofrenda que luego puede vender 
en México pare Oo erclantes, El sueño se convirtió en realidad 
i cue 5 un intermediario al cual llamaré Juan Epsilon, 
cam „Pudo ganar quizás casi un millón de dólares porque un 
op perdió una lata de leche. | 
cruz — Vivla cerca de Lös Soldados en el estado de Vera- 
ə. R muy lejos de una corriente de agua. a la que se conoce 
puede ”. P esquero. Al buscar la lata de, leche. (la historia 
verde n apócrifa), el campesino encontró una máscara de jade 
iid is oso. El rio, en sus variaciones de cauce, aparentemente 
rrastrado la tierra que cubría un tesoro extraordinario y 
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único de tumbas olmecas. Cuando el sitio fue agotado finalmente 
en 1969-1970, había producido por lo menos 32 máscaras de jade 
olmecas, tres espejos, un yugo, figurillas sentadas y de pie, y más 
de 1000 hachitas de jade, o utensilios pulidos con un borde cor- 
tante; éstos son los cálculos del arqueólogo de Yale, David Jora- 
lemon, que ha realizado un estudio muy completo de los hallazgos 
de Arroyo Pesquero. 7 
Cuando los campesinos llevaron las primeras máscaras a la ciu- 
dad de México, los comerciantes:entraron en sospechas debido a 
su calidad extraordinaria, En alguno 
ciosas narices en forma de ganchos y las ta à 
gunos pensaron que éstos eran orl- 


ginales burdos a los que se había “trab 


con mercados, para que la policía no pudiera identificar sus pla- 
cas). Epsilon ae inmədiain vio el potencial de Arroyo 77: 
invirtió fuertemente en lo que esp 62777 E il ión más 
piezas fueron - conformadas por los olmecas, la ci ps 5. 
antigua de Mesoamerica, pueblo mas tongue pur "verdadero 
colosales que esculpió.. vH EE d Dam. əs cuan- 
no conoce) sólo iue co aud T ‘ti 
7: eslono 5 Matthew. Stirling 7: dis 7 
de Tres Zapotes en las húmedas selvas del sur de Veranın 


: ‘a creer en la 
:nvestieadores se negaron a à; 
cluso entonces, algunos investiga jarentemente los inventores de 


mayor antigüedad: de los olmecas, 2 : 6: 
las notaciones jerogíficas y creadores de lae pret Ara q en 
numentales, Miguel Covarrubias, en un, s importancia del 
1961, estuvo entré Gə pr Post 7”: fechamiento por 
sae O! - ; 
descubrimiento de Stirling. +05 O ss eca ya exis- 
C-14 estableció definitivamente que la 77 .. Pi ao 
tia én la costa del Golfo 555: 5 ° : 
NIS surgimiento de los m .. : 
RC E 5:7: calidad estética intrínseca y de su importancia 
hi 5 d NU olmeca rápidamente se convirtió en algo muy 
storica, € De aquí el entusiasmo de Épsilon. 


coleccionistas. | ^ í : 
buscado por los o Pesquero; casi al mismo tiempo, informes 


Pronto viajó a Arroy Jalapa, la capital de Veracruz, y a instan- 


on à - : 5 
d 75: museo local, se envió una partida del ejér- 


Cito a la zona del descubrimiento para impedir el saqueo. La 
unidad del ejército se encontró en medio de campesinos indignados 


N 
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7 5 €Ççv“(((117(VU/ÜÖ a sacar la cartera, segün un informe, 
le participó en el tráfico. Sea como fuere 
57 pudo regresar a la ciudad de Möxico con muchas de las 
S piezas, aunqu ó ici i 
5 pi uc T 7: suficente para proporcionar una 
nid 775 fotografías de las mejores máscaras a Nueva 
55 debido tiempo hubo una peregrinación de los prin- 
; 5 I 77: a la modesta casa de Epsilon, Cuando menos, 
7 7”) finas se dividieron entre cuatro comercian- 
57 ee ; y en 1970 aparecieron en el mercado; uno 
7.-- es pidió un precio de 110 000 dólares. La policía 
7:77 ama de la. transacción y Epsilon fue arrestado 
7İ?) inal de cuentas, por razones de salud, sali6 hacia 
 İ” está todavía segün las ültimas noticias, 

7: 55 como el sitio del mayor hallazgo 
undc d , pero no se han realizado excavaciones 
7577 7 El descubrimiento es desconocido incluso 
12000. din 5 en el campo. En mayo de 1972 se rea- 
27U7 7 E civilización olmeca en una universi- 
250000 75 a se mostraron transparencias de 
thevv Stirling, quien por ə beens se encontraban Mat 

primera vez excavö un sitio olmeca; otro 


visitante era la investi 
ore vestigadora mexi Mari 
especialista olmeca del Mie Nacional 7:77: 


si 


* A 1 
Véase apéndice H, sección 2. 
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do un poco, se negó a comprar, y mientras hablaba con el cam- 
pesino, la policía los rodeó para hacer un arresto. La cautela del 
coleccionista le ahorró el costo de un soborno. 

En ese mismo tiempo, dos mexicanos se presentaron en la casa 
de otro coleccionista y se identificaron como agentes del procu- 
rador general Le dijeron que debía pagar una cuota de 100 
pesos [ocho dólares en 1972) por cada pieza que tuviera, y en 
su pánico el coleccionista entregó a los supuestos agentes 30 000 
pesos, o sea cerca de 2 500 dólares. Después supo que lo habían 
engafiado y que se trató de falsos agentes. 

Igualmente instructiva fue la experiencia de un comerciante 
europeo que visitó México hace unos pocos años y se hizo de ene- 
migos muy rápidamente al descartar como falsificaciones piezas 
que le enseñaron. Mientras estuvo en Mérida, compró varias 
piezas mayas, y las guardó en una maleta que adquirió localmen- 
te. En su vuelo de regreso a la ciudad de México, se sorprendió 
cuando avisaron en el aeropuerto que todo el equipaje sería revi- 
sado —algo que rara vez ocurre en un vuelo nacional—. Aban- 
donó su maleta nueva, a la que no había puesto su identificación, 
en la zona de equipajes, y se dirigió directamente al hotel. Cuando 
estaba en su cuarto sonó el teléfono. "Tenemos su equipaje en 
la policía —dijo una voz autoritaria—, por favor venga a recla- 
marlo”. En la oficina de policía, al traficante europeo se le mostró 
un libro con las leyes mexicanas y se le informó que se enfrentaba 
a la cárcel y a la desgracia. "Pero —le dijo un oficial— por 
50 000 pesos [aproximadamente 4100 dólares] podemos olvidar 
esto". Cuando el traficante sacó su chequera, el oficial continuó, 
*y por otros 50 000 pesos puede obtener la devolución de su equi- 
paje". El traficante salió de México al dia siguiente. 

Esos episodios sugieren la razón por la que los cínicos creen que 
las leyes contra el comercio de antigüedades están diseñadas para 
ser violadas, más que para hacérseles cumplir. Como la mayoria 
de los mexicanos no consideran el robo de antigüedades un grave 
delito, los arrestos periódicos tienen una calidad ritual, y los in- 
termediarios consideran que una sentencia breve es un riesgo pro- 
fesional. Ocasionalmente, las consecuencias son más graves, en 
especial cuando se acusa 2 un funcionario público de estar im- 
plicado en el mercado ilícito. Un caso fue la muerte de Miguel 
Malo Zozaya?! inspector del Museo Nacional de Antropología 


21 Véase "Museum Agent-Thief Spoils Loot, Kills Self”, News de la 
ciudad de México, 3 de mayo de 1972; y M. Campos Díaz y Sánchez, 
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y director de un centro cultural en San Miguel de Allende. En 
mayo de 1972 fueron arréstados cinco saqueadores -en el sitio 
arqueológico de Moncada cerca de” Guanajuato, y le dijeron a 
la policía que trabajaban para un grupo encabezado por cl ins- 
pector del museo. Un arqueólogo del gobierno pronto fue a la 
casa de Malo Zozaya y pidió que se le enseñaran 270 piezas de 
la colección oficial, que se le habían dejado conservar en su casa. 
Sólo pudo mostrar 70, diciendo, segün los relatos de los periódicos, 
que las demás éstaban en otras partes de su vivienda, Salió para 
obtener las llaves y, pocos minutos después, se escuchó un disparo. 
El comprometido inspector se había dado un balazo en la cabe- 
za. En la búsqueda subsecuente, se encontraron cerca de 5 000 


. piezas en la casa, muchas de ellas destruidas por Malo Zozaya 


después de que supo de la acusación, en un intento aparente de 
eliminaf las pruebas.. . ” x 5. 


pistola de agua, En. palabras de un oficial de la Interpol, “En la 
más o menos en 


110 nie más de dos terceras partes 
s cu arte robado en Italia. La tasa de recu- 
7: entre el 8% y el 1096. Además de hacer circular vo- 

71 erpol mantiene un archivo de conocidos ladrones de 
arte y una Pequeña biblioteca de referencia, “No podemos hacer 
mucho más”, me dijo el subjefe de la Interpol, “hasta que los 
gobiernos del mundo decidan hacer más”. xə r | 


"Se mató un inspector del Inma im 


sior, 3 de mayo de 1972. Plicado en saqueos arqueológicos", Excél- 
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A nivel nacional, varias policías han creado escuadrones espe- 
cializados pára hacer frente a los crecientes robos de arte; hoy en 
día esos escuadrones existen en Londres, París y Nueva York. 
En Italia, hay una unidad especial de los carabineros asignada a 
proteger el patrimonio cultural nacional. El comandante de la uni- 
dad es el coronel Felice Mambor, un hombre bien proporcionado; 
cehudo, serio, cuya oficina está llena de libros de arte y que preside 
sobre un pequefio palazzo que tiene algo muy similar a una sala 
de guerra. El cuarto cuenta con un mapa del tamaño de la 
pared lleno de banderas y símbolos para indicar los sitios arqueo- 
lógicos y localizar los robos recientes: hay un sistema de radio- 
comunicaciones que Je permite a la unidad enviar carabinieri a 
las escenas de los ahora diarios robos. M" 

Un factor que complica más las cosas es la rivalidad entre 
el coronel Mambor-y Rodolfo Siviero, quien desde poco después 
del final de la guerra ha encabezado la Comisión para Recuperar 
Obras de Arte de Italia, En teoría, se supone que Mambor se 
Ocupa de los robos internos, mientras que Siviero, por su parte, 
trata del arte sacado de contrabando al exterior, pero como el 
mercado es internacional, la distinción es arbitraria. Los dos hom- 
bres no se agradan entre sí. Cuando vi a Mambor cometi el error 
de mencionar el nombre de Siviero. “¿Qué nombre mencionó 
usted?”, dijo el coronel, mirándome con molestia, Nunca oí ese 
nombre antes”. Posteriormente visité a- Siviero en 7757 
cometí un segundo error al mencionar que ya había entrevista 2 
a. Mambor. Más tarde se le preguntó a mi intérprete ¿por qu 


había visto a ese hombre primero? | o : | 
“El Ministerio de Educación Pública. ha estado publicando un 


directorio de todo el arte robado importante, desde a 5 E 
presente, pero increíblemente los. libros = considera: m vu d 
mentos restringidos y sólo puede examinárseles con gran x. 
tad. Durante una entrevista con un funcionario del Departamen 
de Bellas Artes, dependiente del Ministerio, pedi 7: 
que me enseharan el informe anual. Con una sonrisa, e 7: 
nario replicö en inglös:: “Usted: esperará por ese informe de aquí 
a la eternidad”. | 
A pesar de todo, hay 
Siviero, quien, en una 
y ladrones", recuperó una 
Selinunte. Originalmente, este 


éxitos en Italia? uno de ellos debido a 
famosa persecución al estilo de "policías 
estatua conocida como el Efebo de 
bronce de casi un metro de altura 


22 Véase Hamblin, 1970, pp. 116-128. 
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que representa a un joven fue encontrado por un pastor en 1886, 
en un cementerio del antiguo sitio de Selinunte en el suroeste de 
Sicilia. Se determinó que la estatua era griega del siglo v a.C. y 
algunos expertos la atribuyen al gran escultor Fidias, Se exhibía 
orgullosamente en la oficina del alcalde en el pueblo de Castel- 
vetrano, de la cual fue robada en octubre de 1962. Se dio la 
alarma y Siviero entró en acción. Supo que la estatua fue ofre- 
cida al Museo Metropolitano de Arte incluso antes de que fuera 
robada, y que se había hecho contacto con un coleccionista de 
Filadelfia, al cual se le pidió el precio de 500 000 dólares. Los 
ladrones no pudieron encontrar comprador. En 1965 se sondeó a 
un comerciante suizo y éste rechazó la oferta; después, un presti- 
giado comerciante florentino informó a Siviero que lo había lla- 
mado un siciliano, quien le dijo que el Efebo estaba en venta. El 
florentino expresó interés, pero manifestó que él ya estaba de- 
masiado viejo para hacer el viaje, y que enviaría a su “sobrino”. A 
principios de 1968, haciéndose pasar por el sobrino, Siviero fue 
2 Agrigento en Sicilia e hizo contacto con los ladrones, que ahora 
pedían el equivalente de 112 000 dólares. Siviero respondió con una 
oferta de 32 000 dólares. Al siguiente día, el precio solicitado bajó 
a 64000 dólares y el ofrecido por el “sobrino” subió a 48 000 
dólares. Se acordó el precio y se le dijo a Siviero que la estatua 
se entregaría en Foligno, ciudad industrial al noreste de Roma- 
o "ə del arte llegó con 48 000 dólares y un escuadrón de 
Italia; en el intercambio de balasın disparos, lo que es raro en 
de los seis integrant d 7 ndil i'e herido un ladrón, y eine 
le dio un nuevo. 1 es de a pandilla fueron arrestados, Luego Š e 

ugar al Efebo en el museo local, donde todavía 
$€ encuentra cuando esto se escribe. 


La balacera, vale la pena notar, es un indicio de la creciente 


violencia en el robo de arte. En 1968, tres bandidos ingresaron 
al estilo Topkapi* en el Museo Arqueológico de la Feria de Es- 
mirna en Turquía* y saquearon una colección de joyería anti- 
gua, vasos y mármoles. Un vigilante que trató de impedir el robo 
fue asesinado al romperle el cráneo con una estatua robada; lo$ 
ladrones, uno de ellos un antiguo sargento del ejército alemán, 
fueron arrestados y sentenciados posteriormente.** En fecha más rê- 


. * Se refiere a la película del mismo nombre, que trata del robo de una 
Joya invaluable. [T.] 


zo Véase Time, 29 de enero de 1973. 
- El alemán fue sentenciado a 24 años de prisión por un tribunal de 
smirna; un cómplice turco recibió una sentencia de nueve años, en tanto 
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ciente, en mayo de 1972, unos ladrones entraron al Museo de Arte 
en Worcester, Massachusetts, y uno balaceó a un guardia desar- 
mado que trató de impedir su escape, Robaron pinturas valuadas 
en más de un millón de dólares —entre ellas obras de Rembrandt, 
Gauguin y Picasso— pero la policía las recuperó unos pocos meses 
después. El guardia sobrevivió; los ladrones fueron arrestados y el 
caso está ante los tribunales. 


Con frecuencia uno es impresionado por el contraste entre la ima- 
gen de los buenos propósitos oficiales y la realidad del descuido 
oficial.25 Guatemala tiene entre su conjunto de reglamentos, de- 
cretos emitidos en 1947 y modificados en 1966 que, como en el 
resto de la América Latina, especifican que todos los monumen- 
tos, objetos arqueológicos y reliquias culturales son tesoros nacio- 
nales bajo la protección del Estado. Artículos sucesivos declaran 
que la destrucción o traslado de cualquier parte de este patri- 
monio está prohibida sin permiso expreso, que también queda 
prohibida la exportación de esas propiedades y que se requiere 
autorización expresa para cualquier exploración o excavación, que 
se compilará un registro del patrimonio nacional, y que las viola- 
ciones a la ley serán castigadas con hasta cuatro anos de prisión. 
Sin embargo, como en el resto de la América Latina, existo 
una brecha entre las elevadas afirmaciones de la política nacion: 
y los recursos destinados a la tarea, Las antigüedades estin bajo 
la supervisión oficial del Instituto de Antropología e Historia, cuyo 
presupuesto en 1971 fue de 167381 dólares. Con esta sum əs 
instituto maneja cuatro museos en la ciudad de Guateme Me de 
tro en Antigua y otros tres en otras partes; la D de 350 dólares 
más o menos 70 personas. El salario más alto es ° licenciado 
al mes, cantidad que se paga al director del ii “ə 
puis Lujan Muñoz; a los guards el Meer Nacional es de 63 
L i 1 de gastos p Nacio 
dóla es al mes, que representa todo el dinero disponible después de 
que se pagan los salarios y la cuenta de electricidad. à con fom 
En la práctica, esto significa que el museo no cuen M n n 
dos para mejorar las exhibiciones o para a quisiciones. El muse 
se encuentra en un edificio decrépito muy dañado por un huracán 


que otro acusado, que había huido de Turquía, fue sentenciado en ausen- 
2 


cia a ocho años de prisión. 
24 Véase McAllister, 1972. 
25 Véase Meyer, 1972. 
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en 1972, y que desde entonces fue cerrado indefinidamente.* No PUA DI D ILLE 
se cobra la entrada, ni siquiera a los turistas, ni se cobra por 
visitar el principal» sitio arqueológico de Guatemala, Tikal. Bajo 
las leyes actuales, si se cobrara por la admisión, el ingreso se 
destinaría a fondos generales y no beneficiaría directamente al 
instituto, Éste, finalmente, tiene poca autoridad independiente, y 
más bien es un “hijo adoptivo” del Ministerio de Educación 
Pública. 

Esta falta de autoridad ha generado una pasividad estoica entre 
los directores del instituto.. Hace una década, arqueólogos estadu- 
nidenses protestaron enérgicamente por la destrucción innecesaria 
de Kaminaljuyú, un importante: sitio maya temprano dentro de 
los límites de la ciudad de Guatemala. El director en esos años 
se encogió tristemente de. hombros y contestó: “; Qué podemos 
hacer?".En consecuencia, este fascinante sitio dentro de la propia 
ciudad capital ha sido prácticamente destruido por los fracciona- 
dores urbanos. e DX e cn uS 

Hay un pequeño esfuerzo de reforma; se ha preparado un in- 
forme que. recomienda que se dé más autoridad al instituto. No 
obstante, en Guatemala los cambios requieren tiempo, y no es 
Posible: ser optimista, Se puede encontrar una indiferencia similar 
en el Ministerio de Relaciones Exteriores. Cuando le pregunté a 
un funcionario de alto nivel —que ha participado directamente en 
el combate al tráfico de antigüedades— por qué no había un solo 
| Principal del País que recuerde a los 
ve exportar, amigablemente replicó: “Su- 


pongo que tiene razón deberíamos hace U 
i r ro 
no lo hemos hecho”. : algo al respecto, pe 


la historia 


uadro fue subastado por la casa Christie's en 
después el museo anunció que ellos eran los com- 


IA A dar 
AS 


y presidente respecti- 


HAY 


” 


mas cara en 


7. 


y Douglas Dillon, director 


había adquirido la pintura 


El c 


lq uez. 


No obstante, en justicia, este relato negativo debe ser matizado. 


Los grandes compradores. Thomas P. F. Hoving, a la izquierda, 


vamente del Museo Metropolitano, dieron a conocer que el museo 
de las subastas: el retrato de Juan de Pareja hecho por Ve 
Londres, en 5,544,000 dólares, en noviembre de 1970. Seis meses 


pradores desconocidos. (Cortesía del New York Times). 
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+ Desde que esto se escribió, el local del museo ha sido mejorado. [T.J 


1 Museo Metropoli- 


griego y romano en e 


La recompensa de un restaurador. Dietrich von Bothmer, restaurador de arte 


tano, posa con un cáliz de cratera pintado por Eufronio y valuado en un millón de dólares que, según se dice, berlenece a 


una colección privada. (Cortesía de Michael Gold). 
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El Rafael de Doston: I. 
Perry T. Rathbone, a la derec 


trato desconocido atribuido a Rafael es examinado por 
— anien director del Museo de Bellas Artes de Boston, y 


bor George C. Seybolt, en aquel enlonces presidente del museo. La compra fue anunciada 


en diciembre de 1969 en vísperas del centenario del museo; tan sólo un año después, la 


aduana estadunidense embargó el diminuto retrato que posleriormente fue devuelto a 


Italia como arte contrabandeado. ( Cortesía de uri). 


Rodolfo Siviero, guardián del patri- 
hora cuelga de su oficina en 
(Cortesía de L'express). 


1 ] de arte 
El Rafael de Boston: II. El investigador , 
2. cultural de su país, reclama el supuesto Rafael n E 
Roma, en espera del fallo de la corle respecto a su propiedad. 


Estelas robadas. Jan Graham dibujó en 
1963 las dos estelas de Machaquilá, la estela 
número 2 (izquierda) y la número 5, y publicó 
sus bocetos en 1967. Unos años más tarde, la 
estela número 2 fue recuperada por el FBI en 
California y la número 5 en Arkansas. 
Ámbas habían sido contrabandeadas a los 
Estados Unidos tras haber sido robadas de un 
sitio remoto y sin vigilancia en El Petén, 
Gualemala. (Cortesía de lan Graham). 


dor. Jan Graham, un delgado escocés 
ciones Jeroglificas mayas, fotografía la estela número 38 en El Naranjo. Graham sostiene 
“na compelencia con los saqueadores por registrar las 1332 estelas conocidas hasta 
ahora. (Cortesía de Rafael Morales). 
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El cuarto códice. Hasta donde se sabe sólo tres libros de pinturas mayas sobrevivieron 
a la Conquista, y todos se encuentran en bibliotecas europeas. En abril de 1 971 se 
ae B 77: de un cuarto códice hasta entonces desconocido. Estas cuatro La máscara con colmillos. En I 966, una llamada anónima requirió la presencia del 
20. ber enecienles al mismo ilustran las fases de Venus, y las líneas de eminente coleccionista mexicano Josué Sáenz (abajo) en las selvas de Chiapas; allí, unos 
ican la duración de cada fase. (Cortesía del Ncw York Tim cs). campesinos le mostraron esta pequeña máscara maya (menos de 15 cm. de altura) de 
gran belleza policroma. Aconsejado posteriormente de que podría tratarse de una falsifi- 
cación, el Dr. Sáenz vendió la máscara a un traficante norteamericano. Tras de que otro 
experto probó su autenticidad, fue vendida nuevamente a la galería Dumbarton Oaks 

en Washington. (Cortesía de Novedades). 
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El nombre del Arte. Uno de los lugares 
mayas más expuestos al pillaje es El 
Naranjo, Guatemala, cerca de la frontera 
con Belice. Esta es la estela número 21, 
destrozada tras su viaje a lomo de mula 
a Belice, donde fue descubierta por la 
policía. (Cortesía de Joya Hairs). 


La estela decapitada. Cuando 
la estela número 1 de Jimbal fue 
encontrada por vez primera, en las 
cercanías de Tikal, los arqueólogos 
mantuvieron su descubrimiento en 
secrelo para protegerla de los trafi- 
cantes. Sin embargo, éstos pronto 
se hicieron de la parle superior ul- 
lizando una sierra y un cincel. 


(Cortesía de Joya Hairs). 
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e bc las un grupo de gualemaltecos 
dos por el robo de este as, ə 
Campaña de rescate. AD la operación Rescate para proteger 0 Hadar " 
preocupados es en peligro Aquí vemos cómo la estela número 38 de j 
monumentos mayas ° 


| 
ö T airs). € 
conducida a un camión. (Cortesía de Joya Hairs) 


Bi 

7 (277: Este embarque estaba dirigido a una bodega de Nueva 

7 Pe 7 contenía mármol. Un inspector de aduanas de Guatemala 
ö que en realidad contenía la estela mü : 

7 r c número 17 de Dos Pilas. Nunca se 

pudo determinar a qué persona o personas estaba destinado el embarque. ( Cortesía 


de Joya Hairs). 


El que dijo No. “Sería como 

vista de Joseph Veach Noble, en 2 
se discutía la compra de la fach 
la muralla de estuco cuando é 
de la ciudad de México. 


El templo alado. Una preaada 
pieza de la Sala Maya del Museo 
Nacional de Antropología de 
México. Esta fachada del templo 
fue originalmente embarcada a 
Nueva York en 1968 y se ofreció en 
venta al Museo Metropolitano por 
400,000 dólares; éste no aceptó la 
oferta y el vendedor —que había 
organizado el traslado desde un 
remoto lugar de Campeche— fue 
persuadido de donarla al Museo 
Nacional de Antropología de México. 
(Cortesía de Melville Bearns). 
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delero cruciforme, y 
izquierda dice: 


o y bendito obispo, 
n el periodo situado 


> : Una modelo muestra el impresionante tesoro de oscuro origen 
0 2 1968 pue el Museo de Bellas Artes de Boston. Turquía alega que las 137 | 
piezas de oro fueron extraídas ilegalmente de su territorio. La modelo sostiene en su | 
mano un sello egipcio de la Quinta Dinastía, objeto cuya inesp erad a presencia provocó 

dudas entre los posibles compradores (Derechos Reservados por Philippe Halsman). 


EE. d asenda: _ 


El tesoro de N 


joven en el asa, proveniente de Grecia, fechada en el siglo VI a.C.; (arriba a la derecha) 
un phiale de plata, un pequeño recipiente con lóbulos en forma de cabezas con puedritas 
en su inlerior (bara usar como cascabeles), proveniente del Este de Grecia y correspon 
diente a fines del siglo vi a.c.; (abajo a la izquierda) un broche de oro con un ae 
adornado con un hipocampo, un caballo marino con alas, del mismo periodo y del Es : 
de Grecia, (abafo a la derecha) un kiathos de plata, o cucharón, con dos efine 
mirando al interior de la cuchara, del mismo periodo, de estilo lidio. Cinco de las 6. 
incluyendo la jarra de vino y el phiale, fueron presentadas inesperadamente duran 
una exhibición para conmemorar el centenario del Metropolitano. Turquía alega que 
lote fue robado de su país. (Cortesía de Velio Cioni ). 
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; promisorio 
Silio etrusco. El hombre del gorro está utilizando un asta o chiave, el instrumento que se 
Emplea en la búsqueda de tumbas. (Cortesía de Velio Cioni). 


| 
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Arte desprotegido. El demente hüngaro. Lazlo Toth golpea La Piedad de 


4 


Miguel 


A — 


Angel en mayo de 1972; la fotografía fue tomada por un turista que se encontraba en el 
Vaticano en ese momento. (Cortesía de upi). 


Para demostrar 


Un ataqu icio. : 
que fictic dista 


la negligencia oficial, un perno 
del pods MU Paese SCT 
fingió tan sólo dos días desp“ ^ 
ataque de Toth, un ataque {aise 
Moisös de Miguel Angel 
encuentra en San Pedro en 
(Cortesía de uri). 
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para impedir su caíd E 
habían caído enormes bloques del anfiteatro de Flavio. (Cortesía de uri). 


Un š Haa . ər oai z^ AM l 

7 Ad Un gran hallazgo de piezas olmecas de jade fue hecho en Arroyo 

.. i Hi el estado mexicano de Veracruz, entre 1969 y 1970. Casi todas las mejores 
eza. viaron a Nueva York, incluyendo estas soberbias máscaras, por las que un 


comerciante de la avenida Madison pedía 110 ó 
; ,0 77: 
y 90,000, vespectivamente. ( ad: Laurie Weare (arriba izquierda y derecha) 


Catilogo de compras: I. En Costa Rica, donde el robo de 
tumbas es un pasatiempo popular, el autor de esta obra 
recibió gran cantidad de ofertas de arte precolombino, 
incluyendo (izquierda) un feroz vaso funerario de la cultura 
Chortogas y tres vasijas de la región de Línea Vieja. (Cor- 
tesía de Laurie Winfrey). 


Catálogo de compras: II. Estas figurillas de cerámica, 

supuestamente hechas por los mayas de la isla de 
Jaina, se ofrecieron en Mérida. Los expertos que exami- 
naron las fotografías dijeron que las piezas eran falsifi- 
caciones, probablemente hechas en Campeche. Los perros 
de Colima (izquierda) fueron ofrecidos por un comer- 
cianle norteamericano, que los trajo en una carreta 
hasta la casa del autor. Las cuatro figuras de la costa 
oeste de México (arriba a la izquierda) se encontraban 
entre muchas piezas a la venta a bajo precio en el estado 
de Guerrero y los rematadores atribuían esto a un castigo 
temporal de la policía. Estas piezas se asignaron a la cul 
tura de Xochipala. (Cortesía de Laune Winfrey). 


Catilogo de compras: III. Mientras el autor realizaba su trabajo de investigación se 
le ofrecieron una enorme cantidad de piezas. Esta cristalería romana (arriba), que data 
del siglo 11 d.c., le fue ofrecida en Turquía junto con tres piezas de bronce romano 
(abajo) que dalan aproximadamente del siglo 1 d.c. El cristal estaba intacto, y provenía 
una lámpara de aceite con la forma de 
y la estatuilla de un toro. (Cortesía 


En el Principio. Una caricatura de Gillray poco conocida y que dala de 1801 capta la 
actitud popular cuando el coleccionismo de antigüedades hizo furor entre los poderosos. 
(Cortesía de Laune Winfrey). 


Los coleccionistas: I. Norton Simon, magnate californiano y coleccionista de gusto 
exquisito tiene preferencia por el arte impresionista y postimpresionista, y por los objetos 
asiáticos. En 1972 adquirió en un millón de dólares un Shiva de bronce (abajo), el cual 
había sido robado del templo de una aldea en el sur de la India. ";Demonios, era contra- 
bando!”, aceptó el señor Simon. "Gasté entre 15 y 16 millones de dólares en arte asiático 
en los últimos dos años, y casi todo era contrabando”. (Derechos Reservados por John 
Bryson, Fortune, 1972. Un Shiva robado (Cortesía del New York Post). 


Los coleccionistas: II. El señor Leon Pomerance y su esposa, de Great Neck, Long 
Island, coleccionistas con conciencia, con algunas piezas como recompensa en su casa. 
La pareja ayudó a financiar una importante excavación minoica en Crela, y el señor 
Pomerance —hombre de negocios de Nueva York— ha llegado a ser una autoridad en la 
Edad de Bronce en el Mediterráneo. (Cortesía de Peter Hujar). 
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tantes de Guatemala (en 1970), cerca del 45% son indígenas 
| puros que integran 21 grupos lingüísticos y culturales diferentes. 
Como “en el resto de la. América Latina, la vida política de 
Guatemala está concentrada. abrumadóramente en la capital, y una 
minoría pequeña, bien educada, ejerce una influencia despropor- 
cionada en relación con su nümero, sobre esa vida política. En 
Guatemala, parte de la élite se ha preocupado seriamente por la 
conservación de los sitios mayas después de la: fundación, en 1964, 
de la Asociación Tikal. Grupo voluntario de varios cientos de - 
miembros influyentes, la «asociación ha emprendido varios proyec- 
tos loables. Uno de ‘ellos es la “Operación Rescate”, empezada en 
1970 con la cooperación del gobierno y del Instituto de Antro- 
pología e Historia, que tiene como objetivo expreso el rescate de 
las antigüedades que están en peligro. Con un presupuesto peque- 
fio, alguna asistencia pública y unas pocas donaciones modestas, 
la Operación Rescate ya ha tenido éxito: en “el traslado: de varias 
estelas de sitios vulnerables y está pagando el salario de dos vigi- 
lantes en el sitio amenazado de Yàxhá. En Guatemala, como en 
otras partes, la méjor esperanza de contrarrestar el tráfico des- 
tructor puede muy bien estar én los esfuerzos de grupos volunta- 
rios como la Asociación Tikal. | 


E 
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i 4. LA RED DE INFLUENCIAS 
El tráfico ilícito de antigüedades es único en la amplitud del es- 
n pectro social que comprende, pues abarca desde campesinos anal- 
PM fabetos hasta coleccionistas educados y ricos. Uno puede hablar 
27 sensiblemente del comercio como un submundo democrático, ya 
que los ricos y los pobres, los de elevada y los de humilde cuna, 
todos son ciudadanos dentro de él. El patrocinio de las personas 
de influencia también le da al comercio cierta inmunidad. Oca- 
sionalmente son arrestados comerciantes o intermediarios impor- 
tantes, pero rara vez por mucho tiempo, y las tiendas cerradas 
sioan N momentáneamente pronto vuelven a abrir.” | 

ESO En 1957, la policía italiana creyó que finalmente había sacado 
A ilk UEF | | del negocio a un conocido traficante.?9 Éste era Franz Renn Rain, 
why $ ASA TEOS, O 7 : WAP IUE | GERE oe un austriaco que desde 1939 tenía una tienda cerca de la Escalinata 

52555—7"7"7 E » austriaco que desde 1939 tenía una tienda cerca de ina 
100 ; | Española, con un rótulo a la entrada que decía “F. Renn Rain, 


E 


E coleccionistas: III. Lord Elgin, el primer coleccionista mo dero and los mármoles Unico y de fama mundial”. Aunque era vigilado por la policia, no 
e Elgin para Inglaterra y adquirió notoriedad en Grecia. En un retrato de la boca 


aparece el séptimo conde boco antes de asumi ; BRUN I : 
el Imberio otomano. E umir el cargo de embajador británico a 26 Véase Hamblin, 1970, pp. 94-95. 
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se pudo encontrar ningún bien identificable como robado en su 
tienda. A la larga se descubrió que el verdadero lugar de su ne- 
gocio era un ruinoso falazzo, no muy alejado, al cual llevaba a 
sus mejores clientes. En el patio del palazzo, la policía descubrió 
15 000 objetos, de los cuales 4 000 fueron clasificados como raras 
piezas de museo con un valor estimado en un millón de dólares. 
El arte fue confiscado, pero en días, Renn Rain estaba de nuevo 
haciendo negocios en su famosa tienda “ünica: y de fama mundial". 
Independientemente de la forma en que el traficante austriaco 
haya logrado esto, en la mayoría de los casos la explicación es la 
influencia. Quienes participan en el comercio tienen importantes 
aliados, entre ellos diplomáticos, coleccionistas ricos, financieros y 
en algunos. casos, puede conjeturarse, los servicios de inteligencia. 
El diplomático es un viejo y conocido amigo; en el pasado, los 
propios enviados frecuentemente eran parte de la arqueología o se 
interesaban en antigüedades, como fue el caso de sir Henry Layard, 
John Lloyd Stephens, lord Elgin y el general Luigi Palma di 
Cesnola, Con frecuencia, los diplomáticos son coleccionistas, y 2 
veces ayudan a otros coleccionistas o traficantes al hacer accesible 
el privilegio inviolable de la valija diplomática. 
a 57 de este siglo, un emprendedor yanqui llamado 
2.0 7277 fue nombrado cönsul de los Es- 
— os en Yucatán, y poco después de llegar adquirió el 
oe en que esta el sitio maya de Chichén Itzá. Thompson 
esta a fascinado por una historia narrada por los primeros cro- 
riistas españoles: que los mayas arrojaban joyas raras sacrifi- 
caban vírgenes en el pozo sagrado, o 27 0. diö 
ac bucear des , O cenote, del sitio. Apren 
y sondeó el cenote, extrayendo cientos de ofrendas, al- 
gunas de ellas de oro, así como huesos de algunas de las víctimas. 
El oro y los huesos fueron enviados alija di Ati 
Museo Peabody de Harvard, pe s 7: ji 
lea de notara » pero el cónsul no se tomó la mo- 
i ADE a las autoridades mexicanas. Durante los años 
veinte surgió un escándalo y como consecuencia Thompson se 
vio obligado a salir de Yucatán (años después, en un gesto deco- 
s el Museo Peabody devolvió una selección “del oro a México) - 
n el caso de Thompson, no hubo ningún deseo de ganancia, 
y su falta fue el engaño, no la codicia. En otros casos. el uso de 
la valija diplomática no ha sido tan inocente, En Roma durante 
mucho tiempo se ha sabido bien que un embajador de uno de los 
Países Bajos puso sus sellos diplomáticos a disposición de Co” 


27 Véase Evans, 1968. 
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leccionistas y traficantes a los que favorecía. Se estaba realizando 
una investigación policiaca cuando, antes de que se pudieran 
formular cargos, el embajador murió. 

En Panamá, los privilegios obtenidos del gobierno han tomado 
una forma especial?? La Zona del Canal, que divide en dos al 
país, está bajo el control de los Estados Unidos como consecuen- 
cia de un tratado que concedía en perpetuidad esas tierras a los 
Estados Unidos.* La búsqueda de vasijas ha sido durante mucho 
tiempo una afición de algunos ciudadanos estadunidenses que tra- 
bajan en la zona: en Panamá se pueden encontrar antigüedades 
que tienen amplio mercado (en especial los bellos objetos de oro 
de la cultura coclé). En 1958, los habitantes de la Zona organi- 
zaron la Sociedad Arqueológica de Panamá, que publicó una 
revista y patrocinó algunas excavaciones. Lo que perjudicó un 
esfuerzo en ötros aspectos loable fue el hecho de que algunos de 
los miembros de la Sociedad intervenían en el comercio de anti- 
güedades, Esto llevó a una protesta del gobierno de Panamá, a 
la que el gobernador de la Zona del Canal contestó que él no 
interferiría en las actividades recreativas del personal de la Zona. 
En 1967, después de continuas protestas, la Sociedad fue desban- 
dada y finalmente se prohibió la búsqueda de vasijas no autorizada 


oficialmente. 


Si el diplomático es un amigo importante, el coleccionista es igual- 
mente un aliado influyente. Cuando tiene riqueza y posición 
social, como ocurre con frecuencia, también puede hacer sentir 
su influencia en el momento en que el traficante enfrenta pro- 
blemas legales. En algunos casos, el coleccionista también es tra- 
ficante, En un país centroamericano, el traficante más importante 
es también uno de los principales coleccionistas. Ha financiado 
excavaciones clandestinas en países vecinos y ha juntado decenas 
de miles de piezas precolombinas durante las últimas décadas. 
También es miembro de una familia políticamente influyente. En 
marzo de 1972 visité su residencia y conversé con el coleccionista, 
que me enseñó cuarto tras cuarto en una antigua casa, llenos 
de objetos tanto curiosos como extraordinarios. En cierto punto 
se detuvo y señaló una vasija maya de buena calidad, y me 


28 Ibid. 
* Durante el régimen del presidente Carter, Panamá recuperó la so- 


beranía sobre la zona del canal y los Estados Unidos se retirarán a finales 
del siglo. [T.J 


164 EL COMERCIO DE TIESTOS 


preguntó cuánto creía yo que valía. “Me gusta vender.a gente que 
aprecia el arte”, explicó, a la vez que cortésmente ofrecía despren- 
derse de la pieza. 

Uno de los primeros prototipos del coleccionista-traficante fue 
un estadunidense llamado William Spratling, que nació en Sonyea, 
Nueva York, fue profesor de arquitectura en Nueva Orleáns y se 
convirtió en un expatriado que residió en Taxco, México, desde 
1929, hasta su muerte en un accidente automovilístico en 1967. A 
Spratling se'le recuerda por haber fundado el moderno oficio de 
la platería en Taxco, y por ser uno de los primeros aficionados al 
arte mexicano precolombino. Era un promotor inspirado, Cons- 
truyó un llamativo rancho a la mitad del camino entre Taxco 
e Iguala, y formó un museo privado de arte precolombino, Estaba 
interesado seriamente en los hallazgos arqueológicos y sólo vendía 
2 Sus amigos, entre los que se contaban los principales artistas y 
escritores de México. A'Spratling le intrigö el comercio ilícito, 


y en su autobiografía proporciona descripciones vívidas de los 


. 


vendedores. nativos de antigüedades en Iguala, la polvosa ciudad 
comercial que es el céntro del tráfico ilícito en el sur de México. 


Sus' palabras, escritas en 1967, tienen valor documental: 


En México, donde hace 10 años había quizás menos de 100 colec- 
: cionistas, hoy en dia debe de haber más de 10 000 sólo en la ciudad 
5 de México; además, mientras que hace unos pocos afios sölo habia 
' Cuatro o cinco pequeños traficantes, hoy en dia se cuentan por cen- 
bride y m gobierno los ha calificado, en su publicidad, de pan- 
nen . 7: tipo de traficantes, y entre ellos muy pocos tie- 
7 indigenas pobres que encuentran objetos en cuevas 
7 n sus campos, no tienen criterio ni conocimiento. 

oer de y concluyen que cualquier pieza, justo porque es antigua, 
= 7 er 75 Sé de ciertas aldeas donde dejarán transcurrir 
| case — mə 7 sin sembrar maíz porque han descubierto 
ten ə de A ae 7 tiene n conciencia de que come- 
ə „Ismo. Pero el vandalismo real ocurre cuando, de 
rangos superiores de los traficantes, verdaderos pandilleros que 

son criminales, adelantan dinero Y equipo para 5 piezas.?? 


De los traficantes, una mujer indígena en particular le interesó 
a Spratling. Sabía cómo son las cosas en este mundo y cómo 
era la policía en su nativa Iguala. Spratling informa que cuando 


29 Véase Spratling, 1967, p. 165. 
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un excavador indígena se negó a vender a sus acostumbrados pre- 
cios bajos, ella le permitió ir a la plaza de la ciudad para que 
lo pensara de nuevo. Allí, lo arrestó la policía, que confiscö .el 
arte, contrabandeado. Luego, rápidamente se lo vendió a la mujer 
por una suma moderada. "P i 5 
Spratling dejó su colección al pueblo de Taxco.y a la Universi- 
dad Nacional. Autónoma de México; su rancho pasó a manos de 
un motociclista - de carreras europeo al que visité en 1972. El 
nuevo: propietario me dijo que aunque Spratling legó su valiosa 
biblioteca a la universidad, nunca se la habían, reclamado y quedó 
bajo llave durante años. Finalmente, el europeo protestó y al fin 
se le dio una llave sólo una semana antes de que yo. llegara. 
Fuimos juntos a la mohosa biblioteca; los libros estaban cubiertos 
de toda clase de materia fecal; lo demás estaba tal como había 
quedado la noche en que murió Spratling. Una jarra de whisky 
—todavia medio llena— estaba en una mesa lateral. Libros dignos 
de una colección fueron destruidos por el moho. Era una escena 
cinematográfica, una triste imagen. de la decadencia, y caída del 
pasado prehispánico. | P A ə 
Un recién llegado al comercio de antigüedades es el firianciero. 
A medida que ha. subido el precio de. las antigüedades, el arte 
antiguo se convirtió en un nuevo campo para el dinero especu- 
lativo. Más o menos una docena de empresas que invierten en 
arte han sido fundadas en la pasada década, pero pocas han 
cumplido lo que prometen en sus brillantes folletos. Una excepción 
es el Fondo Artemisa, registrado en Luxemburgo en 1970 con la 
finalidad de comerciar en obras de arte. El fondo es propiedad 
de dos de los banqueros más ricos de Europa, el barón Léon 
Lambert, socio principal en el Banco Lambert de Bruselas, y 
su primo de París, el barón Elie de Rothschild. 
Artemisa tiene como principal asesor de compras a David Car- 
ritt, quien anteriormente estaba con la casa de subastas Christie’s 
de Londres, y que cuenta con la colaboración de un distinguido 
grupo de expertos en arte. Aunque el énfasis comercial de Arte- 
misa se ha centrado en los antiguos maestros y en el arte contem- 
poráneo, el fondo recientemente se interesó en las antigüedades. 
En marzo de 1973, el New York Times? informó que Artemisa 
había reunido el dinero para comprar un extraordinario bronce 


griego, del que se afirma que fue ejecutado por el gran escultor 
Lisipo. Se dijo que un comerciante de Munich llamado Hans 


30 Véase Shirey, 10 de marzo de 1973. . 
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Herzer adquirió la obra maestra para Artemisa, que supuesta- 
mente pagó 700000 dólares por ella.* La pieza fue ofrecida a 
J. Paul Getty, que, de conformidad con un informe, decidió com- 
prarla pero luego cambió de parecer: se la ha ofrecido en el 
mercado por un precio de 4.5 millones de dólares. Segün la opinión 
comün, Norton Simon está interesado en el precioso bronce. 

Este relato ejemplifica de nuevo el secreto que puede rodear a 
una verdadera obra de arte importante. Los curadores de los mu- 
seos han estado conscientes durante varios años de que este bronce 
unico estaba a la venta, pero hasta que la historia apareció en 
The Times, el püblico no tenía conocimiento de su existencia. 
Hay varias versiones del origen de la estatua, Algunas dicen que 
se la encontró en el mar, cerca de Turquía; otras, que fue descu- 
bierta en un naufragio de la época clásica en las aguas del litoral 
de Nápoles, o en los estrechos de Mesina; otra versión adicional 
es la de que la estatua salió en la red de un pescador italiano en 
aguas extraterritoriales. Todas las versiones están de acuerdo en un 
punto: la supuesta obra de Lisipo fue hallada en el mar. 

_ El buceo de antigüedades se ha convertido en una rama es- 
5.7 del comercio de vasijas. En el Mediterráneo, los nau- 
20 
anoles 7 7 E os más buscados son los de carabelas es- 
5:5 oD ones. Varias empresas comerciales de los 

procuran atraer a posibles "arqueólogos" submari- 


: demy [Academia Submarina), 
que se anuncia regularmente en el New Yeni Times, y que envía 


lleto explica: 


Colecci sgi 
F bun arqueológicos le dará ganancias y lo protegerá 
: I . Ahora, más Qué antes, hay una urgente necesidad de 


* Segün algunos informantes, la estatua 


idi de b i ibuida 4 
Fidias por un notable académico inglés, ronce ha sido atribu 
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BENEFICIOS FISCALES BAJO NUESTRO PROGRAMA DE REFUGIO FISCAL. 
Usted puede ser propietario de estos tesoros arqueológicos y deducir 
de su ingreso gravable el 10095 del costo. Cuando decide vender, es 

elegible para ser sujeto del tratamiento concedido a las ganancias de 

capital. Para ayudarle a conformar su colección personal, tenemos dos 
planes de refugio fiscal. El plan de Treinta Días y el Plan a Plazos... 
Si desea saber de nuestro plan de refugio fiscal para cualquiera de 
las piezas en nuestra lista actual de adquisiciones, utilice cl espacio 
proporcionado en el frente de nuestra forma de órdenes. 


. A veces, los exploradores submarinos hacen un descubrimiento 
importante que les es difícil vender. En noviembre de 1970 reci- 
bí la siguiente carta de un buceador traficante que vivía en 
Florida. 


Estimado señor Meyer: 


Leí con interés su reciente escrito en Life, que exploraba las posi- 
bilidades de un caldero de fundición precolombino. Su enfoque del 
tema nos hace suponer que su investigación le ha relacionado con 
fuentes posiblemente interesadas en una colección ünica de artefac- 
tos de oro que se fechan aproximadamente en este periodo. . 

La colección fue integrada por medios ilegales, pero he sido infor- 
mado fidedignamente de que ahora satisface todos los requisitos para 
una venta püblica, aunque la oferta es privada. En la actualidad está 
en la bóveda de un banco, y puede disponerse de ella para una ins- 
pección directa si se avisa con un tiempo razonable. El precio que 
se pide es de 500 000 dólares, y se me dice que el contenido de oro 
por sí solo vale una suma de seis cifras. Estoy en condiciones de 
proporcionar una cantidad razonable de fotografías de antemano a 
cualquier persona interesada seriamente. 


Aunque contesté pronto pidiendo las fotografías, está claro que 
el vendedor cambió de parecer: no las recibí." 


* Otra empresa de buceo, Fathom Expeditions, de Venice, California, 
ha enviado el siguiente folleto en el que se dice: “El propósito de esta 
expedición es la excavación y recuperación de artefactos precolombinos 
en varios sitios de Costa Rica. Estaremos tratando directamente con los 
indios, comprando y excavando cerámica, artefactos de piedra, oro y jade. 
Descubrimientos previos de la región son exhibidos ahora en el Museo del 
Condado de Los Ángeles... Tenemos todos los permisos necesarios para 
exportar nuestros hallazgos. Nuestra ültima expedición nos produjo 2 000 


” piezas de este raro y valioso material.” 
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Al examinar la red. de influencias, otro hilo es la relación del 
traficante de arte con.los servicios de inteligencia. Quienes co- 
nocen bien el mercado del arte' en el Mediterráneo. se han sor- 
prendido por el nümero de personas que participan en él y que 
sirvieron a los servicios de inteligencia occidentales durante la 
segunda Guerra Mundial. Parece existir algo similar a una red 
de “viejos amigos” entre los antiguos empleados de esos servicios 
que ahora están en el mercado de arte. Dikran A. Sarrafian, el 
traficante de monedas libanés que supuestamente fue el duefio 
original de la cratera de Eufronio del Museo Metropolitano, era 
un agente de los británicos en Yugoslavia durante la guerra; un 
importante comerciante en Roma ha sido apodado por la policía 
La Spia”, porque se cree que su inmunidad legal se debe a sus 
Servicios, pasados o presentes, como agente. Otro ejemplo es un 
yugoslavo de nombre Ante Topic-Mimara, traficante cuyo papel 
durante la guerra es particularmente misterioso. Inmediatamente 
después de la contienda, Topié-Mimara apareció en la Europa 
2 ccidental : con un camión cargado de arte, entre éste la extra- 
Ordinaria éruz de Bury St, Edmunds. Este marfil medieval, pe- 
queno pero exquisito, fue comprado en 1963, a un precio aün 
no revelado, por. el Museo Metropolitano, a causa de la urgente 
— . əş P. F. Hoving, que entonces era cura- 
„Pero ¿dónde r. ii 7  Ç(: P 1 
'Topic- E 
Museo Británico tenía sn de - pid 75” sa 
"əyan ə ue habia dudas acerca de los derechos de 
nicó por teléfono su 2 7 P Museo B ritán 75 5 
servaba la cruz en la böveda de piu b 7: 775 7 
diatamente tomada por el Metropoli anco, la opción fue in A 
concluyó la venta, con la co di 2050150 non ir 
en secreto. Años despué e p de que el precio se conservara 
occidental, general 22. del superespía nazi z 
a Topic-Mimara como jefe de 7 57577 77: 
ionale de Aleman; _ Organización yugoslava de € 
poda mania durante los años cuarenta. Claramente había 
participado en los oficios del arte y del espionaje durante ese 
577 De alguna manera, en algün lugar, adquiriö un marfil 
magnifico que escapó tanto al pillaje de la Reforma inglesa como 
al holocausto de la segunda Guerra Mundial, Todavía no se c0- 
noce la historia de la forma en que sobrevivió. E 
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5.: ¿EL FINAL DEL JUEGO? | 


En marzo de 1973, una galería de Texas invitó a sus clientes a lá 
apertura de una nueva exposición de arte precolombino.: La in- 
vitación decía: ““A causa de las restricciones legales recientes en 
este país y en la América Latina, nuestra decimoquinta exposición 
latinoamericana será la última, A partir de ahora, continuaremos 
reuniendo en nuestra galeria los ejemplos más interesantes del «arte 
mundial disponible”. El anuncio es una de varias indicaciones :de 
que los años de tranquilidad del mercado de -antigiiedades están 
llegando a su fin, aunque todavía pueden -hacérse algunas grandes 
ventas en los próximos años. | | a... 

"Fue divertido mientras duró, pero ya terminó", me dijo un 
destacado curador de un museo del oeste de los Estados Unidos. 
Varios comerciantes se están retirando (como J. J. Klejman, que 
vendió al Metropolitano su tesoro. lidio) -o están: cambiando hacia 
otro tipo de colecciones, como' rocas ornamentales o arte contem- 
poráneo. Un comerciante de. Filadelfia está concentrándose ahora 
en libros raros, y una ‘mujer, que manejaba una galería preco- 
lombina de éxito se salió ,del -negocio: debido a que ya no podía 
aceptar, sus ambigüedades éticas. Hay un ambiente de despedida 
en la conversación de los principales comerciantes de Suiza, que 
hablan de hacer unas cuantas grandes ventas finales y retirarse 
para publicar monografías académicas. Varios factores son la 
causa de tal estado de ánimo: la creciente dificultad para obtener 
antigüedades, el temor de un escándalo entre. los clientes y el 
cambio gradual en las actitudes del püblico y las políticas del 
gobierno. u I f : 

La oferta de antigüedades es finita, y. algunos sitios muy saquea- 
dos casi están agotados. Claro que en países como Turquía hay 
todavía un vasto Louvre subterráneo, que puede ser saqueado du- 
rante muchos años futuros. Pero incluso donde la oferta sigue 
siendo considerable, se está reduciendo el mercado para ese arte 
de contrabando. Es muy probable que tanto los coleccionistas como 
los museos desconfíen cada vez más del arte de origen dudoso, en 
parte debido a mayores escrüpulos y en parte a las cambiantes 
leyes y actitudes públicas.* Los curadores más conscientes se dan 


* También hay un ambiente notoriamente más defensivo entre los gran- 
des comerciantes al responder a indagaciones sobre la posible legalidad de 
sus operaciones. Envié una docena de cartas a varios de los principales 


AX 7 
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cuenta de que a menos de que los museos se muestren más sen- 
sitivos a las cuestiones éticas pertinentes, los políticos les podrían 
imponer restricciones drásticas. y quizás inadecuadas —en Nueva 
York, durante la polémica sobre el proceso de “dar de baja" del 
Metropolitano, varios políticos propusieron que todas esas decisio- 
nes de adquisición y venta deberían estar sujetas a revisión por la 
Junta de Valuación de la ciudad—. Después del asunto de Eufro- 
nio, el senador estatal William T. Conklin, de Brooklyn, el líder 
suplente de la mayoría republicana, presentó una ley cuya finalidad 
era la de impedir a cualquier museo del estado de Nueva York 
la adquisición, venta o intercambio ilegales de bienes culturales. 
Una reforma más sencilla y potencialmente más efectiva ha 
sido sugerida por Paul Bator, profesor de derecho en Harvard. 
Bator es un especialista en derecho constitucional con una vívida 
apreciación de las realidades políticas (su hermano, Francis, fue 
asistente del presidente Lyndon B. Johnson en la Casa Blanca). 
En 1969, Bator realizó un estudio especial sobre el derecho en 
el arte, para el Grupo del Movimiento Internacional de Tesoros 
de Arte, patrocinado por la American Society of International 
Law [Sociedad Americana de Derecho Internacional]. Su tarea 
era la de canalizar y obtener información sobre las políticas exis- 
tentes que se refieren a la exportación de bienes culturales. Informó 
que, como neófito en el campo, le sorprendió “lo difícil que es 
encontrar un análisis meditado de, o información sobre, qué tan 


comerciantes internacionales, preguntando, como si fuera un cliente po” 
tencial, Sl mis piezas estarían sujetas a ser confiscadas o si su compra 
contribuiría a la destrucción de antigüedades, Spink & Son de Londres 
contestó: “La ratificación por los Estados Unidos del tratado de la UNESCO 
sobre bienes de arte robados no afectará, espero, ninguna de las piezas 
que vendemos, pues no adquirimos piezas en las “que exista alguna duda 
7: de su origen. Compramos exclusivamente de colecciones privadas 
Y H dis donde x, in r 7: de Filadelfia, curi 
= 5 no evolver arte que haya salido 
algun pais. Los principales museos de este país se opondrían a esa propuesta 
porque vaclarla sus estantes... Si los países que se quejan hubieran que- 
7: İİ. pagar el precio corriente de los objetos excavados, 
“En lo que se ə. da. : d 275715 57 

. l > queo excesivo, estoy seguro de que parte de 
mismo está ocurriendo ante la consternación de quienes están interesados 
cn el arte de cstos pueblos primitivos. Como ya se ha registrado el sig- 
nificado arqueológico del tipo de tumba del cual provienen mis objetos, SU 
valor como una pieza de arte primitivo es superior. Nuestra Constitución 
garantiza que no habrá leyes ex post facto, y cualquier pieza que uste 
compre ahora no estará sujeta a confiscación”, 
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grande es el peligro para qué valores”. Añadió: “Hasta donde sé, 
nadie tiene siquiera una idea aproximada de cuál es el volumen 
total [de exportaciones de arte] de cualquier país ya sea en tér- 
minos de valor o de número de objetos. Tampoco hay nada más 
que un conocimiento impresionista de lo que puede llamarse la 
estructura del comercio”. ` | | Pn 

Bator conoció más del problema como uno de los seis miembros 
de la delegación de los Estados Unidos a la reunión de la UNESCO 
en París, en abril de 1970, en la que se preparó un borrador de 
la Convención sobre las medidas que deben adoptarse para pro- 
hibir e impedir la importación, la exportación y la transferencia 
de propiedad ilícita de bienes culturales, El jefe de la delegación 
era un habilidoso asesor del Departamento de Estado, Mark B. 
Feldman (que, unos afios después, negoció con Cuba un acuerdo 
para desalentar el secuestro de aviones). La delegación estaduni- 
dense logró llegar a un compromiso que resultó en el borrador de 
la Convención; en opinión de Feldman éste será aprobado y puesto 
en vigor por el Congreso de los Estados Unidos. En el proceso, 
fue evidente para los estadunidenses de la delegación que la cam- 
paña para terminar con el comercio ilícito sería larga. y difícil y 
que el problema no responde a soluciones sencillas (a pesar de 
todos sus méritos, la Convención de la unesco sólo ha sido rati- 
ficada totalmente por unos pocos países, entre ellos Ecuador y 
Honduras; los británicos y los suizos ni siquiera se molestaron en 
asistir a la reunión de la unesco en Paris). 

En Harvard, Bator continuó su labor en este campo trabajando 
en el comité que redactó las nuevas restricciones sobre la poli- 
tica de adquisición que hoy en día se aplican a todos los museos 
universitarios. À pesar de todo, estaba preocupado por la renuen- 
cia de los grandes museos de arte de los Estados Unidos a hacer 
algo similar. Siempre estaba el problema de la falta de informa- 
ción. En abril de 1973, Bator fue a Nueva York para asistir a 
una reunión patrocinada por la Asociación de Abogados de la 
ciudad sobre el tema “Arte, Museos y el Público”.* 

Durante la reunión, un comerciante comparó favorablemente 
el mercado del arte con Wall Street, y expresó que los comer- 


* Los oradores fueron Ashton Hawkins, secretario del Museo Metropoli- 
tanto; John Hess, reportero del New York Times; Palmer B. Wald, asistente 
del fiscal de Nueva York, que estaba dirigiendo una investigación del 
Museo Metropolitano; y André Emmerich, comerciante en arte precolom- 
bino y contemporáneo, y presidente de la Asociación de Comerciantes de 
Arte. | 
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ciantes de arte se preocupaban, despu6s de todo, tanto por la 
belleza como por las ganancias. Bator estaba sentado entre el 
püblico, y esta observación lo inquietó. En el periodo de pregun- 
tas, hizo ver que había reglas de información püblica que se apli- 
caban a Wall Street, pero que no se aplicaban a la adquisición 
de los museos. ¿Por qué éstos no debían divulgar la procedencia 
completa. de cualquier obra de. arte nueva, inclusive el nombre 
del comerciante y el precio pagado. por ella? Se contestó a su 
pregunta, pero en realidad no se la contestó. Si los propios museos 
no adoptan una política de información pública total, las legis- 
laturas pueden razonablemente imponer este requisito sobre las 
que son casi instituciones públicas. i 


No obstante, no es posible ser ingenuamente optimista sobre el 
efecto de cualesquier medidas unilaterales tomadas por, o en, los 
Estados Unidos.. El asunto ha sido expuesto concisamente por el 
destacado columnista Joseph Alsop. En una amigable carta. al 
autor, Alsop escribe: . - | | ; R 

Debo decirle que la mera autolimitaciön estadunidense no. hará bien 
en esta área. En muchos sectores del mercado del arte, los japoneses 
Ya están gastando más que los coleccionistas americanos. Antes de 
“que pase mucho tiémpo, esto será cierto ‘en todo sector del mercado. 
Además, los objetos precolombinos también ticnen precios muy altos 
en Europa, especiálinente en Alemania y Suiza. A menos que' un 
reglamento limitador sea. verdaderamente internacional, de hecho sólo 


tendrá el efecto de negara los Estados Unidos lo que otra gente 
arrebatará entonces. > | 


. Algunos utilizaron esta argumentación como una excusa para la 
inactividad total. Clarame 


A nte (como respondía a Alsop), para 
que cualquier ataque al comercio ilícito: sea efectivo también debe 
Ser internacional. No obstante, en ausencia de ese esfuerzo con- 
certado, los Estados Unidos Siguen siendo responsables de lo que 
hacen sus ciudadanos y museos, y no son responsables de los japo- 
neses o europeos, Como el gobierno estadunidense ofrece un be- 
neficio fiscal singularmente generoso a los coleccionistas tiene una 
razón especial para dar unilateralmente el primer paso —y la 
fuerza del ejemplo americano no puede ignorarse del todo. 
Esto motivó una contestación adicional de Alsop: 


No estoy de acuerdo con usted en que puede haber alguna fuerza 
en el ejemplo americano. Si examina la historia del mercado de arte; 
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encontrará que siempre ha equivalido a un enorme remolino mundial, 
con mucha frecuencia clandestino o ilegal, en el que nuevos centros 
de riqueza y poder siempre han ejercido suficiente fuerza magnética 
para atraer las grandes piezas del periodo. 

En nuestra propia tradición artística, el primer intento de impedir 
la pérdida de obras de arte fue realizado por uno de los papas del 
siglo xv; y se conserva una carta de Isabella d'Este, que indica cómo 
podían evadirse las regulaciones del papa. Siempre ha sido así... En 
el momento actual, los comerciantes y coleccionistas japoneses están 
recorriendo el mercado de arte como aspiradoras voraces, pero poco 
selectivas. Pero siempre han aprendido rápido. Pronto los verá yendo 
tras las verdaderas grandes obras que aün están disponibles. 


Este argumento es poderoso. Si hay alguna esperanza de salvar 
al pasado en peligro, podría requerirse no sólo de nuevas leyes, 
sino también de uria-actitud enteramente ‘nueva, y éste es el pro- 
blema del que finalmente nos ocuparemos. 


an 


_ ee 
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V. :EL PASADO DE QUIÉN? 


Tiempo que nadie contar puede en sus intermina- 
bles y perpetuos movimientos, todo lo saca a luz 
y lo presenta, y aquello que brilló, lüego lo entie- 

_ rra. La voluntad entera y obstinada, el más sagrado 
juramento... Todo sucumbe al fin y queda yerto. 
Que nadie diga, "No puede aquí pasar." 


SÓFOCLES, Ayax 


1. La MALDICIÓN DE LORD BYRON 


Un ESCÁNDALO relativo a las antigüedades del que todo mundo 
ha oldo es la controversia interminable sobre los mármoles de 
Elgin. Cada pocos años hay una nueva demanda griega para que 
se le devuelvan las esculturas del Partenón, a la cual generalmen- 
te sigue un debate en el Parlamento británico y una gran afluencia 
de cartas al Times de Londres. Como tantas cosas que se originan 
= Grecia, la disputa tiene tonos miticos y comprende muchos de 
7 temas que se han tratado en otras partes de este libro. Tres 
€ Sus protagonistas originales —Elgin, Byron y Haydon— antici- 
7: 7: que se encuentran en todas partes hoy en dia en 
rece un ... 5. Parezca antigua, la controversia me- 
damental de todas: sen cotter leva ar la: pregunta masin. 
La intensa 57 7 quién es propietario del pasado? 
“7 ön que pueden originar los mármoles de Elgin 
Nicol E por un episodio en la vida del fallecido sir Harold 
| son. En 1924, el autor británicol trabajaba como oficinista 
R reciente ingreso en el Ministerio de Relaciones Exteriores, Y 
7 due su campo especial era Grecia, Había viajado a ese 
mh o enter Y visitó, entre otros lugares, Missolonghi, 
murié Byron durante la Guerra de Independencia Griega. 

Una fecha capté la atenciön de Nicolson. El centenario de la 
muerte de Byron caería el 19 de abril de 1924 y se le ocurrió 
que las relaciones anglo-griegas podrían beneficiarse de un gesto 
simbólico de aniversario, como el retorno a Atenas de la famosa 


1 Todos los detalles se tomaron de Nicolson, 1949. 
174 


¿EL PASADO DE QUIÉN? 175 


cariátide que se encuentra en el Museo Británico. La cariátide, 
una columna esculpida a semejanza de una bella mujer, era parte 
de una numerosa colección sacada de la Acrópolis un siglo antes 
por lord Elgin. Su lugar en el Erecteón, el pequeño templo jónico 
cercano al Partenón, fue llenado posteriormente por una copia 
de terracota, que sobresale como un diente falso. ` 

Se expresó interés en la idea de Nicolson, y se le pidió que 
presentara un memorando, lo que hizo —un documento muy 
sobrio, esquemático, con párrafos numerados—. Plenamente cons- 
ciente de los fuertes sentimientos sobre los mármoles, Nicolson 
no esperaba que ocurriera nada más, y se sorprendió gratamente 
cuando se le llamó para una junta con su jefe, Ramsay Mac- 
Donald, que en ese tiempo era a la vez primer ministro y secre- 
tario de Relaciones Exteriores.en el primer gobierno laborista de 
Inglaterra. Uno puede imaginarse la reunión: Nicolson, que en- 
tonces tenía 37 afios, sentado en una confortable silla de cuero 
entre el tic-tac de antiguos relojes, mientras MacDonald estu- 
diaba solemnemente el memorando. A su debido tiempo, el pri- 
mer ministro dijo que si la cariátide era devuelta, entonces se 
sentaría un precedente que perjudicaría los alegatos para retener 
los demás mármoles. Nicolson contestó, algo excitado, que nunca 
había existido justificación alguna para retener las esculturas, en 
primer lugar. "Usted se olvida", replicó MacDonald, “que si no 
se hubieran conservado estos hermosos objetos en Inglaterra, ha- 
brían sido destruidos durante la Guerra de Independencia Griega”. 
Con eso murió la idea de Nicolson, y desde entonces la cariátide 


ha permanecido firmemente en manos británicas. f 
imer ministro? Si es así, ¿justifica la con- 


£ Tenia razón el prim 
servaciön de los mármoles que se les retenga permanentemente en 


el Reino Unido? La cuestión no puede responderse sin considerar 
la forma y la razón de que la escultura ática llegara a Londres en 
primer lugar. Thomas Bruce, séptimo earl de Elgin? y decimo- 
segundo earl de Kincardine, fue un noble escocés nacido en 1766, 
quien, después de asistir a Harrow y Winchester, siguió una ca- 

1799 fue nombrado embajador británico 


rrera diplomática. En | 
ante el Imperio otomano y parecía destinado a una notable carrera 
desastroso para Elgin; 


oficial. De hecho, el nombramiento fue ë 
por él perdió su fortuna, su reputación, su esposa y la mitad 
inferior de su nariz, mientras que la gran obra que obtuvo, los 
mármoles, han arrojado por siempre una sombra sobre su memoria. 


2 Véase St. Clair, 1967, para un relato completo. 
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A] principio, el escocés nunca tuvo intención de quitar los or- 
namentos de Fidias de lá Acrópolis. El suceso tuvo su inocente 
principio cuando un amigo sugirió que Elgin podía beneficiar 
considerablemente al arte británico obteniendo réplicas de yeso 
y dibujos bien realizados de las esculturas del Partenón. El diplo- 
mático designado entusiastámente estuvo de acuerdo y en el cami- 
no a Constantinopla se detuvo en Sicilia para reclutar un grupo 
de artistas y arquitectos con los cuales llevar a cabo el proyecto. 
Como ocurre en la política, el entusiasmo de sus subordinados hizo 
que se ampliara el proyecto original. x 

El gfupo del embajador llegó a Atenas en 1800. Sus miembros 
se desanimaron ante lo que les pareció el sorprendente descuido 
turco de los monumentos de la Acrópolis. En ese entonces, Grecia 
era parte del Imperio otomano, y los turcos tendían a considerar 
las ruinas clásicas como reliquias de los infieles; por un pequeño 
soborno, los turistas se podían llevar fragmentos del Partenón. Se 
hizo una sugerencia audaz: ¿por qué no podía Elgin pedir per- 
miso para sacar los. ornamentos? La sugerencia fue enviada a 
Constantinopla y a Elgin le agradó. El momento era propicio. El 
Imperio estaba entonces en guerra con su antiguo aliado, Francia, 
cuyas fuerzas habían conquistado recientemente Egipto, que en- 
tonces era nominalmente una provincia otomana. El Reino Unido 
era el nuevo aliado; el sultán se alegró cuando en 1801 los bri- 
tanicos sacaron a los franceses de Egipto, a la vez que los buques 
de guerra de Nelson acosaban a la flota mediterránea de Napoleón. 
h Como consecuencia, el embajador británico recibió todos los 
7: : . pluma del turbante del sultán, la Orden de 

a , Caballos enjaezados soberbiamente, y exhibi- 
ciones de fuegos artificiales. Fue en ese momento cuando Elgin 
hizo ou desusual pedido, y a su debido tiempo recibió un firman, 
© permiso, que lo autorizaba en su capacidad de embajador a 
realizar excavaciones en la Acrópolis. Por desgracia, el original 
turco del documento se. perdió, y la única copia que sobrevive es 
una traducción italiana en la que las palabras clave son ambiguas. 
El firman? en esta versión, dice que el grupo del diplomático 
puede sin obstáculo llevarse *qualche pezzi di pietra con inscrizione 
€ figure”, que en el folleto del Museo Británico sobre los mármoles 
de Elgin se traducé como: “Cualesquier piezas de piedra con 
inscripciones o figuras”. Entre quienes difieren de esa traducción 


3 Véase Museo Británico, 1965, p. 12, 
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está Harold Nicolson,* que traduce qualche como “algunas” en 
vez de “cualesquier”, añadiendo este comentario: “Incluso la tra- 
ducción más libre e imaginativa de la lengua italiana no puede 
forzar el significado de estas palabras para que signifiquen todo 
un buque cargado de esculturas, columnas y cariátides”. — — 

De cualquier forma, los agentes de Elgin llevaron el firman a 
su límite permisible.* Durante un periodo de varios años, más de 
300 trabajadores fueron ocupados para desmantelar y empacar los 
mármoles. Según un informe, Elgin adquirió 17 figuras de los ba- 
samentos del Partenón, 15 metopas, y 56 lápidas de los frisos del 
templo. También obtuvo la columna de la cariátide, 4 piezas 
del templo de la Victoria, 13 cabezas de mármol y gran número 
de fragmentos esculpidos, vasos pintados, pilares sepulcrales y albas 
inscritas. El mero envío por barco fue una gran tarea logística; en 
cierta ocasión, parte de la colección se perdió en un naufragio y 
tuvo que ser recuperada por buzos, operación que requirió cuatro 
años. Todos los gastos (excepto por el empleo de los transportes 
navales) fueron costeados por el propio embajador. 

A medida que el trabajo progresaba, las ideas originales del 
embajador acerca de mejorar el gusto británico tomaron una 
nueva dimensión. Elgin se había casado recientemente con una vi- 
vaz heredera y estaba planeando una nueva mansión en Broomhall, 
su casa ancestral en Escocia. Se le ocurrió que los mármoles 
podrían convertirse en un rasgo ornamental Como escribió” a 
Giovanni Battista Lusieri, el artista napolitano que supervisaba 
la remoción de los mármoles: 


Debe usted conocer los planos para mi casa en Escocia, La construc- 
ción es un asunto que ocupa gran parte de mi tiempo y que mé 
ofrece los medios de colocar, de una manera agradable, distinguida. 


4 Véase Nicolson, 1949. I . 
* El crédito, o la culpa, de proponer primero que se sacaran los már- 


moles pertenece al doctor Philip Hunt, capellán de la embajada británica, 
quien se agregó al grupo de Elgin en Atenas. Hunt sabía cómo hacer que 
las cosas marcharan; cuando llegó el firman, experimentó sus poderes pro- 
poniendo la remoción de una metopa importante, Adolf Michaelis escribe: 
“La elástica cláusula final de este memorable permiso fue expuesta tan 
brillantemente por Hunt al gobernador de Atenas, apoyando su interpre- 
tación con un regalo conveniente de brillante cristal cortado, armas de 
fuego y otros artículos de manufactura inglesa, que el gobernador inme- 
diatamente dio el permiso para que la metopa abandonara el Partenón" 
(Michaelis 1882, p. 135). 
5 Véase Grant, 1966, p. 107. 


x . 
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y útil, las varias cosas que tal vez usted podría obtener para mí... 
Se tiene intención de que la sala esté adornada con columnas, y los 

. sótanos que se encuentran debajo tienen bóvedas construidas expre- 
samente para esto... En todo caso, me gustaría reunir tanto mármol 
como fuera posible. Tengo otros lugares en mi casa que lo necesitan, 
y además, uno puede fácilmente multiplicar los ornamentos de her- 
moso mármol sin exagerar, y nada, en verdad, es tan bello y tan 
independiente de los cambios en la moda... No necesita ninguna 
indicación mía para saber el valor que se le da al mármol esculpido, 
o pieza histórica... 


. En esta mezcla de motivos, esta unión del desinterés y la ava- 
ricia, encontramos la perspectiva del coleccionista arquetípico, 
que de alguna manera Elgin era con seguridad. Pero al final de 
cuentas, los mármoles nunca llegaron a Escocia porque en los 
años siguientes toda calamidad concebible abrumó al par escocés. 
Primero fue la enfermedad. En 1802, Elgin contrajo una enfer- 
medad de la piel en Constantinopla que afectó su cara y final- 
mente consumió la parte inferior de su nariz, desfigurándolo de 
por vida, Después se presentó un desastre profesional; Napoleón 
se enemistó personalmente con Elgin, al que el francés culpaba 
de sus fracasos diplomáticos con el gobierno del Imperio otomano 
o Puerta Sublime, como se conocía al sultanato. Después, el azar 
puso a Elgin a-la merced de Napoleón. Hubo un breve interludio 
afio siguiente Francia M Inglaterra en 1802, y a principios del 
a su Daf -mbajador, terminado su nombramiento, regresó 
a era cai de nər y Paris Mientras estaba en Francia 
servado como rehén durant ^ gin fue tomado prisionero y con- 
1806, pero bajo una rí ida alabra d Finalmente se le liberó en 
lleyrand que terminó efe ti Pene de honor impuesta por Ta- 
Hubo otro inf : ctivamente con su carrera diplomática. 
iniortunio adicional: su esposa Mary había salido 
iq d fd a emm y cando Eigin reg 
escocés, un tal R staba viviendo en adulterio con un vecino 
di H al Robert Ferguson de Raith, Siguió un juicio de 
ivorcio amargo y enconado. Para colmo, en 1807 Elgin perdió 
su asiento como uno de los 16 representantes de los pares escoceses 
en la Cámara de los Lores. 
,, Después estaba el asunto de los mármoles, por los cuales el 
séptimo ear] había sacrificado tanto. Embarques sucesivos de las 
esculturas griegas llegaron a Londres mientras Elgin seguía en una 
prisión francesa, y a su regreso rápidamente organizó una exhibi- 


4 
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ción pública en un cobertizo improvisado en Park Lane. Desafor- 
tunadamente para él, los mármoles también se convirtieron en el 
centro de una controversia en la que salió perdiendo. Primero, es- 
taba la cuestión de su verdadero valor. Aún antes de que se les 
exhibiera, los mármoles fueron atacados como meras copias por 
Richard Payne Knight,” un influyente académico clásico, que se 
había encontrado con Elgin en Francia en 1806 y le dijo durante 
una cena: “Sus esfuerzos han sido en vano, mi querido lord Elgin. 
Sus mármoles han sido sobrevaluados: no son griegos; son romanos 
del tiempo de Adriano”. Hasta su muerte 18 años después, Payne 
Knight se aferró a esa opinión. m | 

En el campo opuesto estaba el artista, que llevaba un diario 
personal, Benjamin Robert Haydon, quien habría de convertirse 
en el principal campeón británico de los mármoles de Elgin. Se 
encontró entre los primeros visitantes? que los vieron en 1808, y 
dejó este vívido registro en sus memorias: 


Nos dirigimos a Park Lane y después de pasar por el salón y luego 
por un patio abierto, entramos a un hümedo y sucio cobertizo en 
donde se encontrabán los mármoles a la vista y al alcance de la 
mano. Lo primero en que fijé mi mirada fue la muñeca de una 
figura en uno de los grupos femeninos, en la que podían verse, aunque 
en forma femenina, el radio y el cübito. Me sorprendí porque nunca 
los había visto en ninguna muheca femenina de la escultura antigua. 

Subí la mirada al codo y vi la rótula visible, con la misma forma 
que en la naturaleza. Observé que el brazo estaba en reposo y que 
aquí se mostraba en forma totalmente convincente una idea que en 
mi opinión le había estado haciendo mucha falta al arte superior. ¡Mi 
corazón palpitó! Si no hubiera visto nada más ya habría contemplado 
lo suficiente para inspirar mi genio por cl resto de mi vida. 


Haydon sentía como si “una verdad divina hubiera penetrado 
como un rayo dentro de mi mente" y sabía que los mármoles “final- 
mente sacarían al arte de Europa de su sueño en la oscuridad”. 
En su arrobamiento, casi arrastró a un amigo —el artista nacido en 
Suiza Henry Fuseli— a Park Lane, de lo que nos da esta agra- 


dable descripción: 


Fui a ver a Fuseli y lo emocioné tanto que subió corriendo las es- 
caleras, se puso su abrigo y salimos rápidamente. Recuerdo que pri- 


9 Véase St. Clair, 1967, p. 175. f 
7 Véase Benjamin Robert Haydon, Autobiography and Journals, Nueva 


York, Coward McCann, 1950, pp. 77 ss. 
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^ Mero.nos detuvo una carreta de carbón tirada por ocho caballos al 
subir trabajosamente una de las callejuelas del Strand; , después un 
rebaño de ovejas nos impidió el. paso; Fuseli, impaciente y furioso, se 

. . abrió camino violeritamente en medio. de ellas, que se enredaban entre 
sus pequeñas piernas y lo tambalearon tanto que me reí a carcajadas 
a pesar de mi excitación... | 
, Finalmente llegamos a Park Lane. Nunca olvidaré su entusiasmo 
sin límites. Caminaba de arriba abajo diciendo: “¡Los griegos eran 


ə : y 
dioses! ¡Los griegos eran dioses!” Regresamos a su casa, donde cené . 


con él y Pasamos las Primeras horas de la noche discutiendo a Quin- 
tiliano y Plinio, ¡Periodo inmortal de mi vida emotiva! El volver a 
pensar en esas horas ha sido el soláz de mis aflicciones más amargas. 


En el éxtasis de Haydon, encontramos el punto de vista que el 
curador tiene del pasado. Nunca se le ocurrió al artista preguntar 
cómo o por qué las esculturas habían llegado a Inglaterra; para él 
su revelación estética era trascendente. En las discusiones que si- 
guleron sobre la compra de los mármoles por el gobierno britinico,5 
Haydon fue el principal defensor de su mérito, oponiéndose furio- 


de la Cámara de los Comunes consideró las ventajas de comprár- 
selos a Elgin —que para ese entonces estaba cerca de la bancarro- 
ta—, y en 1815 el comité decidió que Elgin había tenido plena 
autoridad para adquirir los mármoles, que los había obtenido a 


Había, un embargo, otro punto de vista sobre este asunto —la 
opinión nacionalista romántica—, tal como lo expresó lord Byron. 
Sucedió que el poeta llegó a Atenas durante las festividades na- 
videñas en 1809, y entre sus nuevos amigos se contaba Lusieri, el 
agente de Elgin, Byron recorrió la Acrópolis con el artista napo- 
litano como su gula y vio los recientes vacíos en el Partenón, 
que Lusieri, con disimulada mala intención, le señaló. La reacción 
de Byron fue tan vehemente como la de Haydon, pero de un 


8 Véase Leslie A. Marchand, Byron: A Bi : 
1957, p. 225. - f 1 Biography, Knopf, Nueva Xo 
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tipo claramente diferente. Se emocionó cuando escuchó que algu- 
nos trabajadores griegos habían tirado repentinamente una caja 
con esculturas cuando, dijeron, las estatuas gritaron en protesta. 
En la polémica sobre los méritos de la acción de Elgin, al decír- 
sele al poeta que los mármoles podrían conservarse mejor en 
Inglaterra, y tener de hecho una influencia benéfica sobre el arte 
británico, contestó que las esculturas eran propiedad griega. *Me 
opuse y me opondré siempre —escribi6 posteriormente—, al robo 
de las ruinas de Atenas para instruir en escultura a los ingleses 
(que son tan capaces de esculpir como los egipcios de patinar en 
hielo)...” 

La leyenda nos dice que Byron grabö en la Acrépolis las palabras 
“Quod Non Fecerunt Gothi, Fecerunt Scoti” (“Lo que los godos 
perdonaron, los escoceses lo han destruido"). Sus otras observacio- 
nes sobre Elgin están documentadas más abundantemente. En un 
poema intitulado “La maldición de Minerva”, 'la ira de Byron se 
manifiesta en 18 estrofas, con este mensaje: | | 


¡Hija de Júpiter! Por el nombre dañado de Inglaterra, 

— Un británico verdadero puede negar responsabilidad en 
el hecho, T " 
No mires con ira a Inglaterra —no es de Inglaterra— 
¡Atena! No, el saqueador era escocés, 


En otra parte, Byron (cuya madre era escocesa) comparó a 
Elgin con un chacal, un idiota y el avaro cuidador de una “tienda 
de piedras". En “Childe Harold", escribió: 


Pero ante todo, el innoble alarde del Picto moderno, 

Hendir lo que el Godo, el Turco y el Tiempo habían perdonado; 
Frío como los riscos de su costa natal, 

Su mente igual de estéril y su corazón tan duro, 

El fue quien concibió, quien con sus manos preparó 

La forma de desplazar las pobres ruinas de Atena; 

Sus hijos estaban demasiado débiles para guardar el altar sagrado, 
Y a pesar de todo sintieron parte del dolor de su madre, 

Y hasta entonces conocieron el peso de las cadenas del Tirano. 


Independientemente de lo que pueda decirse de la opinión de 
Byron, que era más emotiva que razonada, se anticipó a las emo- 
ciones de los nacionalistas de todas partes con respecto a lo que 
han llegado a considerar como una explotación europea y ame- 
ricana. Este punto ha sido bien presentado por el coronel C. M. 
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Woodhouse, quien comandó la Misión Militar Aliada ante las 
guerrillas griegas durante la ocupación nazi y que fue miembro 
conservador por Oxford en el Parlamento de 1959 a 1966. En su 
libro The Philhellenes? Woodhouse recalca: 


Elgin sufrió amargamente por sus esfuerzos y se le sometió a mu- 
' chos ataques infames e irrelevantes. Pero ésos no nos interesan ahora. 
Lo que nos interesa -ahora es que a.nadie se le había ocurrido, antes 
de Byron, que la remoción de los mármoles de Elgin podía ser 
considerada como un acto que privaba a los griegos de su herencia 
histórica. Nadie pensó en lo más mínimo que fuera extrafio que no 
se hubiera permitido a los griegos opinar de alguna manera cn el 
asunto. 


Asi, la controversia sobre los mármoles de Elgin abarcaba tres 
opiniones diferentes del pasado humano. Primero, está el punto 
de vista del coleccionista, el de lord Elgin, que se veía a sí mismo 
como un salvador de la Antigüedad, a la vez que pensaba en los 
futuros valores de mercado. Después, está la opinión del curador, 
tal como la representa Haydon, en que se considera que el fin 
—el enriquecimiento de la sensibilidad nacional— justifica cual- 
quier medio dudoso de adquisición, Finalmente, está la actitud de 
Byron, que considera los monumentos antiguos como partes indiso- 
lubles del patrimonio nacional. 

š Estas actitudes continúan enfrentándose en el debate cada vez 
mas apasionado sobre el pasado humano, y cada una tiene sus 
Pretensiones legítimas. Pero, ;cómo deja esto al Partenón! Mien- 
tras los alegatos proliferan, el gran templo se está desmoronando. 
Georges Dontas,19 el director de la Acrópolis, ha manifestado que 
el Partenón está amenazado gravemente por la ruina de su estruc- 
tura Interna, las vibraciones de los aviones de retropropulsión, el 
interminable roce de los zapatos y —lo más ominoso de todo— 
el asalto aéreo de las emanaciones, que consumen la piedra, emi- 
tidas por las chimeneas y los automóviles. En 1687, una impor- 
tante catástrofe afectó al monumento, durante el sitio veneciano 
a Atenas, una bomba cayó en el templo e hizo explotar un pol- 
vorín que se encontraba dentro de él. La explosión dejó grietas en 
el mármol y el agua se filtra por ellas. En el frío del invierno, el 
agua se congela y se expande, partiendo la piedra, Escribe Dontas: 


. 9 Véase C. M. Woodhouse, T'he Philhellenes, Hodder and Stoughton, 
Londres, 1966, p. 25. 


10 Véase Dontas, 1968. 
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“En las mañanas que siguen a esos periodos de congelación nuestra 
gente camina recogiendo los fragmentos de mármol, anotando con 
cuidado el preciso lugar al que pertenecían o en el que cayeron". 
El director de la Acrópolis está incluso más preocupado por la 
fuerte calcificación del mármol que ha sido agravada por las 
emanaciones de las industrias y de los automóviles, Se han realizado 
experimentos con cubiertas químicas, pero como observa Dontas, 
"Lamento decirle, no se ha encontrado una sustancia milagrosa que 
ofrezca protección total y no tenga inconvenientes". 

El que los mármoles de Elgin hubieran sido dañados durante 
la Guerra Griega de Independencia es asunto de discusión. Pero 
seguramente no puede negarse que si no se hubieran sacado las 
esculturas del templo, la contaminación moderna las habría desfi- 
gurado sin duda, En este sentido, el séptimo earl era en realidad 
un conservador de la Antigüedad. Así, la controversia sobre Elgin 
nos brinda una perspectiva fresca para examinar la cuestión de a 
quién pertenece el pasado. Lo que realmente está en juego no 
es tanto la propiedad como la conservación, y éste, sin duda, es 
el punto más fundamental que se pierde en medio de la cacofo- 
nía de voces. 


- 2. EL PASADO DEL NACIONALISTA x 


De estas voces, quizás la más estridente es la del heredero nacio- 
nalista de Byron. El nacimiento de la arqueología en Europa está 
relacionado con el surgimiento del nacionalismo, empezando con 
el nombramiento de un “anticuario del reino" por Enrique VIII 
durante la Réforma inglesa. (Una de las piezas maestras descu- 
biertas por el anticuario fue la supuesta Mesa Redonda original 
del rey Arturo y sus caballeros, que el monarca Tudor enseñó 
orgullosamente a Carlos V durante la visita de este emperador en 
1552; la mesa se encuentra ahora en el castillo de Winchester.) 
En el centro del interés nacionalista en la arqueología está el 
interés por demostrar una identidad continua entre la tierra y la 
gente. Nin muchos casos, como en Grecia, el vínculo continuo 
claramente existe y es fuente de orgullo evidente, tanto más ahora 
que los arqueólogos han demostrado que incluso en la Creta mi- 
noica se utilizaba la lengua griega en los archivos reales escritos 
en Lineal B. 

[En otros casos, es posible inventar un pasado que le dé abolengo 
a las pretensiones nacionalistas, ¡Algo parecido a esto ocurrió en 
Turquía, como parte de la revolución dirigida por Mustafá Kemal 
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Atatürk, el gran soldado-estadista. Después de la caída del sulta- 
nato en 1920, Kemal presidió sobre una década de cambio fun- 
damental; creó una repüblica secular, trasladó la capital, prohibió 
el uso del fez y del velo, creó escuelas püblicas y transformó el 
alfabeto y el calendario, y cambió los nombres de la gente de 
su pueblo (antes de Kemal, la mayoría de los turcos no tenían 
patronimico). Al mismo tiempo, Atatürk se esforzó por crear un 
sentido de identidad nacional en que se restaría importancia a los 
viejos nexos con un pasado asiático y la patria “islámica”. Al 
final, ayudó a inventar un nuevo pasado para una nueva república. 
. El Padre de los Turcos! se concentró profundamente, en sus 
ültimos años, en la historia, la lingüística y la arqueología, La 
opinión aceptada es que los turcos otomanos eran originalmente 
un pueblo guerrero del Asia Central, que ingresaron por primera 
vez a Anatolia aproximadamente en el siglo xr d.c. Kemal llegó 
a creer en una historia diferente: que los turcos eran un pueblo 
ario que hablaba una antigua lengua sun, que ingresó por primera 
vez al Cercano Oriente en fecha mucho más antigua, y que estaba 
relacionado de alguna manera con los sumerios y los hititas. Estaba 
seguro de que en el suelo se encontrarían pruebas que corrobora- 
rían esto, y bajo su patrocinio personal se estableció una Sociedad 
Mistórica Turca en la nueva capital de Ankara, al igual que un 
ped La arqueologia e convirtió en una obsesión nacio- 
nce excavados cerca de Ankara 
por la Sociedad se convirtieron en emblemas populares (uno apa- 
reció en una estampilla turca emitida después de 1937, el año 
hmm muro de Kemal), Alın Lees hien nom 
ne tas, e incluso los apellidos adquirieron matices 
arqueológicos; el académico especializado en los hititas, Ekrem 
Akurgal, que.estudió en Alemania, tomó un apellido ue en su- 
ha de significa gua q la montaña”. Aunque la arqueología no 
emostrado lo que dicen 1 ionali i 
neficiado del tater a Político. os nacionalistas, sin duda se ha be- 
En pocos países se ha dado a la excavación un apoyo político 
mas enérgico que en Israel. Como escribe Amos Elon!? en The 
Israelis: Founders and Sons [Los israelitas: Fundadores e hijos]: 


Los restos de historia antigua y moderna que abarca milenios, junto 
. ... . € 24° . 
con las ideas de legitimidad “problemática”, se combinan para pro- 


11 Véase lord Kinross, Ataturk, Morrow, Nueva York, 1 
s 965, pp. 528-536. 
. 12 Véase Amos Elon, The li ° inehart Wi va 
York, 1972, pp. 282 " Israelis; Holt, Rinehart & Winston, Nue 
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` ducir este peculiar síndrome israelita. Los descubrimientos .arqueoló- 
gicos han inspirado casi todos los símbolos nacionales israelitas, desde 
el Escudo del Estado, hasta emblemas, monedas, medallas y estam- 
pillas postales... Los arqueólogos israelitas, profesionales y aficiona- 
dos, no sólo están excavando en busca de conocimientos y objetos, 
sino también para reafirmar sus raíces, las que descubren en los 
antiguos restos israelitas dispersos por todo el país. 


Esta necesidad de reafirmarse, plenamente comprensible en un 
país cuyo mismo derecho a la existencia es desafiado continua- 
mente, ha desarrollado un bulmus por la arqueología, palabra 
hebrea que significa un hambre intensa, una manía, una debili- 
dad que resulta del ayuno prolongado. Israel es posiblemente el 
ünico país en que a los reclutas del ejército se les imparte un 
breve curso de arqueología; el general Moshe Dayan sólo es el 
más famoso de esos oficiales obsesionados con la arqueología.* 
Sitios determinados, como Masada, han adquirido un intenso sig- 
nificado patriota. Masada fue excavada por un grupo de volun- 
tarios dirigido por el soldado-arqueólogo Yigael Yadin, el jefe 
de Operaciones en la Guerra de Independencia de 1948. Amargas 
reliquias se encontraron atestiguando el coraje de los rebeldes ju- 
díos que, en esta gran roca-fortaleza cerca del mar Muerto, hicie- 
ron su ültima resistencia contra Roma en 72 d.c. Los nuevos 
reclutas de las unidades blindadas del ejército israclita prestan su 
juramento de fidelidad en lo alto de Masada, y en una de esas 
ceremonias el profesor Yadin declaró: “Cuando Napoleón estuvo 
frente a sus hombres, con las pirámides de Egipto a sus espaldas, 
declaró: “¡Cuatro mil años de historia humana os contemplan”, 
pero qué no habría dado por poder decir a sus hombres: ‘j Cuatro 
mil años de vuestra propia historia os contemplan” ” 

Aün más reverenciados que Masada son los Rollos del Mar 
Muerto que, se ha sefialado, son considerados por algunos israelitas 
virtualmente como escrituras de bienes raíces, o instrumentos au- 
ténticos que dan fe de posesión de un país en disputa. Los Rollos 
se conservan en el Altar del Libro en Jerusalén, edificio cuyo 


* El general Dayan resultó herido gravemente en 1968 cuando la tierra 
se derrumbó sobre él mientras excavaba un sitio, rompiéndole las costillas 
y dañándole su columna vertebral. Unos pocos afios después se vio en- 
vuelto en una furiosa disputa a causa de su afición, cuando un abogado 
de Tel Aviv lo acusó de estar exportando antigüedades sin licencia. El 
fiscal de Israel investigó la acusación y dictaminó que Dayan mo había 
roto ninguna ley al vender ocasionalmente piezas para financiar nuevas 
compras (véase el Post de Jerusalén del lo. de diciembre de 1972). 
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mismo diseño —un inmaculado domo blanco al que se ingresa 
a través de un largo tünel— parece una fusión del pasado y el 
presente en un talismán de fertilidad. En países nacionalistas que 
en otros aspectos difieren mucho de Israel, uno también encuentra 
un acento político en la arquitectura de los museos. Esto es muy 
evidente en la ciudad de México, donde el Museo Nacional de 
Antropología es también una muestra de un renaciente orgullo 
en un pasado magnífico, Construido en el breve periodo de 20 
meses y abierto en 1964, e] museo ocupa un lugar magnífico en 
el Parque de Chapultepec y tiene vitrinas de exhibición cuyos 
efectos son casi teatrales. Su tema es proclamado por la inscrip- 
ción en español que se encuentra sobre las puertas de acceso: 
Mexicano, contémplate en el espejo de esta grandeza; comprueba 
aqui, extranjero, la unidad del destino humano. Pasan las civili- 
zaciones, pero en los hombres quedará siempre la gloria de que 
otros hombres hayan luchado para erigirlas". hi 
En todo México, el visitante encuentra la utilización política 
de la arqueologia13 con el fin enteramente loable de darle a un 
. que es en parte europeo y en parte indio, un orgullo na- 
Fi común. Cada vez que se hace un descubrimiento arqueo- 
: 7 5 Victor Alba en Los mexicanos, "cada vez que 
estudioso 7 que un artefacto tiene una antigüedad de 
, : a prensa trata la noticia como si el asunto 
fuera igual de importante que la política o los deportes". En las 


. Cuauhtémoc, por me- 
nvertido en el símbolo 


eran sus restos en : 5 : 
pequeña aldea — 7? 77: 255: — 
sobre la autenticidad d ç7777777 EON 

"nücidad de los huesos fue una disputa tanto politica 
como académica, El gobierno nombró dos comisiones sucesivas 
7 que estudiaran los restos y ambas se abstuvieron de apoyar 
9 que ya era el veredicto popular. *Cuando nuestro informe se 


13 vé t I 
pp. 1 445. Víctor Alba, The Mexicans, Pall Mall Press, Londres, 1967, 
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hizo público —dijo el presidente de la segunda comisiön—, la 
hostilidad de ciertos periodistas fue vociferante. Nos describieron 
como una pandilla de traidores, y en varios periódicos llegaron 
extremo de exigir que se nos fusilara”. ZR 

Al final de cuentas, ninguno de los investigadores fue fusilado, 
pero el caso sugiere lo intenso de las emociones cuando se trata 
de hallazgos arqueológicos en muchos países nacionalistas. Las 
nuevas naciones, se ha subrayado, pueden parecerse a ancianos 
seniles en su búsqueda insistente de una fuente de la juventud 
en su pasado mítico. En Ghana, por ejemplo, se ha ensefiado a 
los nifios que sus antepasados inventaron el alfabeto y la máquina 
de vapor, y ejemplos de otras pretensiones podrían multiplicarse 
interminablemente. Pero como indica el historiador británico J. H. 
Plumb,** no hay razón de reírse y ninguna para burlarse, porque 
"acerca de todos los pasados del blanco se han hecho supuestos 
igualmente absurdos con el mismo propósito: crear confianza y 
un sentido de virtud especial”. De hecho, añade, “ges menos 
arrogante pretender haber inventado la máquina de vapor y el 
alfabeto, que la "libertad' en una sociedad en que existían merca- 
dos de esclavos?" 


La perspectiva simbolizada por Byron ha beneficiado sin duda a 
la investigación al aumentar el interés popular en la —y en con- 
secuencia el apoyo popular para la— arqueología. No obstante, los 
campeones nacionalistas de ésta centran su interés en lo que cs 
políticamente útil o manifiestamente visible. El propio Byron es- 
taba más interesado en las ruinas como símbolo, que como temas 
de investigación académica. No le dio importancia a inscribir su 
nombre en grandes letras en una columna del cabo Sunion y des- 
preció desdeñosamente lo que llamó “el parloteo del anticuario”. 
Cuando en una ocasión se le invitó a inspeccionar ciertas ruinas, 
contestó, “¿parezco uno de esos vejestorios afeminados?”,18 y en 
cambio propuso ir a nadar. 

Esta tendencia persiste. En México, que ya no se encuentra 
entre las naciones en desarrollo más pobres, los políticos volu- 
blemente elogian el patrimonio nacional, a la vez que mantienen 
al Instituto Nacional de Antropología e Historia con un presupues- 
to de hambre. Aunque México tiene cerca de 11 000 sitios arqueo- 


14 Véase J. H. Plumb, The Death of the Past, Macmillan, Londres, 


p. 91. 
15 Véase Woodhouse, oğ. cit., p. 41. 
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lógicos registrados, el Instituto cuando mucho puede realizar seis 
o siete temporadas en un año con los fondos que se le asignan (en 
1971, debido a la escasez de pesos, el Instituto no realizó ninguna 
excavación). 'Toda persona que participa en la arqueología mexi- 
cana está notoriamente mal pagada; un arqueólogo recién recibido 
tendrá suerte si percibe el equivalente de 240 dólares al mes. 
Hay otro aspecto negativo adicional en el concepto nacionalista 
del pasado: una tendencia a considerar a los extranjeros como 
villanos per se y a dictar leyes dogmáticas que prohíben no sólo 
la exportación, sino también (como ocurre en Guatemala) el prés- 
tamo de antigüedades durante un periodo razonable a museos 
extranjeros. Como hemos visto, estas leyes pueden crear una com- 
plicidad cínica entre políticos, policías y vendedores ilícitos de 
antigúedades. Los arqueólogos afirman que en cualquier excavación 
cerca del 90% de todos los objetos excavados pueden clasificarse 
como duplicados, Gran parte de este material podría venderse 
legalmente, satisfaciendo por lo menos los deseos de coleccionar 
de las personas de ingresos moderados, y utilizando el dinero para 
apoyar excavaciones. Aunque se han presentado repetidamente 
Propuestas de esta clase, en la mayoría de los casos han sido con- 
denadas por la pasión nacionalista. En cierto momento, hace unos 
pocos años, en México se nombró una comisión asesora, que estaba 
integrada por los principales investigadores y coleccionistas. La 


museos; segundo, objetos de tal interés que no se debía permitir 
que salieran del país, aunque podían ser conservados por una per- 
sona privada; tercero, piezas que deberían considerarse como du- 
plicados y que se podían vender libremente ; y, finalmente, copias 
y falsificaciones, Esta idea sensata no progresó para nada, 

Otros han chocado con la misma pared de piedra. En mayo 
de 1970, Froelich Rainey, el director del Museo de la Universidad 
en la Universidad de Pennsylvania, propuso que se convocara a 
una conferencia internacional bajo los auspicios de la UNESCO, para 
sugerir leyes de antigüedades uniformes en todos los países perte- 
necientes a la unesco. Tal ley modelo, sostenía Rainey, podía 
tomar medidas para un comercio legal de objetos arqueológicos. 
Nuestro objetivo debe ser la conservación de los sitios que toda- 
vía existen”, escribió en una carta al Consejo Internacional de 
Museos, “Es poco realista esperar detener todo el comercio en 
objetos arqueológicos y, en realidad, un comercio legal debería 
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ayudarnos a detener el comercio ilícito”, Ni un solo país miembro 
de la unesco ha secundado la propuesta de Rainey. Aunque es 
cierto que algunos países ricos en antigüedades —notablemente 
Irán, Israel y Egipto— han tomado algunas disposiciones para el 
comercio legal, el dogma prevaleciente es que el pasado es pro- 
piedad nacional indivisible, Este impulso surge en parte por el 
recuerdo de la explotación pasada. Pero también indica la limi- 
tación rígida del punto de vista nacionalista, i | 


3. EL PASADO DEL COLECCIONISTA JV 


¿En oposición a la opinión nacionalista está la del coleccionista. Lo 
que el nacionalista ve como intocable y püblico, el coleccionista 
lo ve como transportable y privado, y sus emociones son con fre- 
cuencia iguales a las de los herederos de Byron El gran colec- 
cionista tiene un sentido de destino, una sensacióh de que es el 
representante de la humanidad en la obtención y conservación de 
lo que de otra manera se dispersaría descuidadamente. Además, el 
coleccionista es capaz de coleccionar cualquier cosa. Uno tiene 
un gabinete repleto de toda clase de botellas de Coca-Cola, mien- 
tras que otro muestra muchos diferentes radiadores Ford (para 
su angustia, le faltan dos años, 1906 y 1908). 

Lo que el resto de nosotros podría considerar basura, puede 
ser apreciado por un coleccionista, En septiembre de 1972, 600 
coleccionistas de latas de cerveza se reunieron en Lake Geneva, 
Wisconsin, para platicar, intercambiar y regatear en su propia 
jerga especializada, Se oyó decir a un coleccionista: “Debe estar 
bromeando, ¿una lata moderna por una obsoleta? Puedo obtener 
fácilmente tres por ésta”. Existen planes para publicar una lista 
completa de los 12000 tipos de lata de cerveza de los Estados 
Unidos, incluyendo marcas olvidadas como Jaguar, Buccaneer, 
Bullfrog y Old Frothinglosh. Otros entusiastas acumulan alambre 
de púas, etiquetas de quesos, barras de plata, anillos de puros, e 
incluso moldes en yeso de los falos de las estrellas pop. La Bruyöre 
difo del coleccionismo: “No es un pasatiempo, sino una pasiön, 
y a veces tan violenta que sölo es inferior al amor o la ambiciön, 
por lo mezquino de sus objetivos". 


16 Véase Andrew H. Malcolm, *Beer Can Collectors Hold Barter Fest", 
New York Times, 26 de septiembre de 1972. 
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Uno puede hablar inteligiblemente de una neurosis del coleccio- 
nista." Maurice Rheims, el subastador parisiense que conoce bien 
a los coleccionistas, ha dicho en su libro The Strange Life of 
Objects, "Para muchas personas, el proceso de coleccionar genera 
una atmósfera clandestina de intriga y engaño, como si estuvieran 
viviendo una relación amorosa ilícita”. Cuentan de un coleccio- 
nista de monedas francés que durante años le mintió a su esposa 
acerca de su salud con el fin de gastar secretamente en su colec- 
ción dinero que se suponía destinaba a medicinas. Sólo cuando 
falleció descubrió la viuda que había ocultado una gran colección 
de monedas valuadas en 300 millones de francos (al valor del 
franco francés en 1961). Los coleccionistas están frecuentemente 
conscientes de su propia flaqueza. El novelista Henri de Monther- 
lant, gran coleccionista de antigüedades, confesó en una ocasión: 
“Bajo la vista cuando paso ante una tienda de antigüedades, 
igual que un seminarista cuando pasa ante un night club”. 

Aunque la condición es muy común, la literatura psiquiátrica 
sobre el coleccionismo es poca. Una tesis médica que abrió ca- 
mino sobre el coleccionismo fue escrita en 1921 por un francés, 
el doctor Henri Codet, quien concluyó que había cuatro motivos 
subyacentes: la necesidad de poseer, la necesidad de una actividad 
espontánea, el impulso de progresar personalmente y la tendencia 
de clasificar las cosas, Otro analista francés, René Brimo, tomó 
en 1938 una opinión más favorable al hacer hincapié también en 
el amor a lo bello; consideró al coleccionista como un artista, 
aunque de una clase especial. La princesa Marie Bonaparte, una 
discipula de Freud, relacionó a los coleccionistas con el erotismo 
anal. No obstante, cualquier persona que revise la literatura debe 
concluir que el síndrome del coleccionismo no ha sido explicado 
todavía. 

Por ejemplo, ¿cómo se podría explicar el caso de Homer y 
Langley Collyer, los hijos de un famoso médico de Nueva York, 
que vivían en una ruinosa casa de la Quinta Avenida?18 En 1909, 
los hermanos se aislaron del mundo y clavaron maderos sobre las 
ventanas de su casa de tres pisos, Transcurrieron décadas, y en 
1947 se informó anónimamente a la policía que había un hombre 
muerto en la casa Collyer. Cuando los representantes de la ley 
derribaron la puerta del frente, encontraron una sólida masa de 
periódicos y basura, y para poder entrar a la casa tuvieron que 


17 Véase Rheims, 1961, p. 32. 
18 Véase Jensen, 1963, pp. 612-619. 
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subir hasta una de las ventanas del segundo piso. En una oquedad 
similar a una cueva entre el montón de cosas, encontraron muerto 
a Homer, desnudo excepto Por una bata, con su largo cabello 
blanco que le llegaba a los hombros. En una excavación maca- 
bra, la policía penetró a los cuartos llenos de objetos, que incluían 
miles de libros, montones de periódicos, fotografías obscenas, un 
Ford modelo T desarmado, 14 pianos, incontables juguetes de 
niños y los restos de todo lo demás que los Collyer hubieron com- 
prado alguna vez. Finalmente encontraron a Langley, su cuerpo 
devorado en parte por las ratas. Había sido aplastado por un 
montón de periódicos, atrapado aparentemente en una de las 
trampas de ladrones que los hermanos idearon para proteger su 
invaluable colección. | 

Los hermanos Collyer recuerdan un personaje de la literatura 
de ficción: un casateniente llamado Plyushkin en Las almas muer- 
tas de Gogol, que era un ávido acumulador de todo: pedazos de 
alambre, plumas de pájaros, pedazos de papel, billetes viejos, cera 
de sellos. Entre su montón de objetos, escribe Gogol, al final 
Plyushkin se convirtió en "una especie de agujero absorbente en 
la humanidad", 


A pesar de todo, si el impulso de coleccionar mezcla lo infantil 
y lo sublime, los frutos pueden ser ünicos y agradables. La cul- 
tura crea las colecciones y las colecciones crean la cultura, observó 
Dillon Ripley, el secretario del Instituto Smithsoniano. Los museos 
no serían posibles sin un instinto cuyas raíces son oscuras, pero 
cuyos resultados son benignos. El antepasado del museo es el 
gabinete de curiosidades del coleccionista; lo que de otra manera 
se habría perdido o dispersado irreparablemente, es ahora visible 
para todos. En el caso del coleccionismo, la avaricia privada pue- 
de convertirse en un beneficio püblico. 

El coleccionista, entonces, es un amigo del pasado. Pero puede 
ser un amigo dificil, Si existe un rasgo comün en todos los colec- 
cionistas, es el deseo de satisfacerse a si mimo, de crear un mundo 
ünico de objetos sobre los cuales reinar. En 1970 estré a uno de 
esos mundos, un dominio de la fantasía conformado y regido por 
el artista Eugene Berman, cuyos mejores esfuerzos eran para el 
teatro y la ópera. Berman (que murió en 1972) había transfor- 
mado un magnífico apartamento en el Palazzo Doria en Roma, en 
un domo del placer para la vista. Allí, en ingeniosa yuxtaposi- 
Ción, estaban colocadas figurillas etruscas y cerámica precolombi- 
na; un ídolo cicládico estaba en un nicho con un ícono gótico; 
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el arte popular se mezclaba con el arte superior, el antiguo con el 
moderno, e incluso lo creado con lo natural, porque como com- 
plemento de su colección, Berman tenía un estante con minerales. 
Pero, a- pesar de todo su encanto, su colección casi no tenía valor 
académico, ya que el criterio para su elección era sencillamente 
que el objeto -le agradara. No se dice lo anterior como crítica, 
sino con el fin de explicar por qué el estilo ecléctico, que pre- 
valece tanto entre los coleccionistas, limita el valor de lo que se 
acumula. a 
I En comparación, algunos coleccionistas desarrollan un riguroso 
interés académico en sus objetos. Norbert Schimmel, hombre de 
negocios de Nueva York, en pocas décadas ha reunido una s0- 
berbia colección de arte clásico, egipcio y del Cercano Oriente 
inclusive un grupo excepcional de relieves en el estilo que se 
asocia con “T'ell-el-Amarna, capital del herético faraón Iknatön. 
Schimmel ha consultado con los principales expertos en el trans- 
curso de los afios, y habla de sus posesiones con autoridad sin 
ostentación. En varias ocasiones ha comprado antigüedades a so- 
licitud de los museos, para impedir su desaparición o dispersión. 
(Schimmel: siempre ha puesto su colección a disposición de ex- 
pertos calificados, y actualmente está preparando con un grupo de 
MS Mee e 7 editor está Oscar Muscarella, del 
Ls teed E 5 a obstante, 57 que otros coleccio- 
usss a 5 . á 7 o por las implicaciones 
“r excavado ilicitamente. 
p o al problema del desarme”, me difo. “No sirve de 


nada que una naciön defe d 
J € comprar 1 2 s 
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mucho; recientemente 
e . oè ` 
İ mercado de adquisiciones nuevas, no documentadas 


4. EL PASADO DEL MUSEO 


7 obvias, el museo está estrechamente asociado con el 
15 7 Más del 8095 de los trabajos que posee el Museo 
politano han llegado a él como donaciones o herencias, Todo 
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coleccionista es un donante potencial, y quienes tienen piezas fuera 
de lo común son cortejados con adulaciones desvergonzadas por 
los curadores. Además, el personal de los museos con frecuencia 
ayudará a los coleccionistas, orientando sus compras y proporcio- 
nando experiencia invaluable, . ©  - = 
Pero el compromiso del curador es con el público, y con la 
institución por la que muchas veces trabaja desinteresadamente. 
Frecuentemente, el propio curador es un coleccionista frustrado, 
con el deseo de la adquisición, pero sin los medios para satisfacerlo. 
Esto fue señalado por John Walker? el antiguo director de la 
Galería Nacional de Arte en Washington en un artículo de 1972, 
intitulado “Secrets of a Museum Director”. Walker escribió: 


La adicción al coleccionismo es tan difícil de terminar como la adic- 
ción a las drogas, y yo he sido un adicto. El aumento de los precios, 
sin embargo, ha hecho casi virtualmente imposible la adquisición de 
grandes obras de arte, excepto para los colosalmente ricos y para los 
directores o curadores de museos que utilizan el Dinero de Otras 
Personas (por). Encontré que el uso del pop era uno de los grandes 
encantos de una carrera en un museo. l f 

Sin él, nunca Habría satisfecho mi ansia de coleccionar pinturas y 
esculturas de calidad suprema. Además, está la emoción de la büs- 
queda, el safari a través de la selva de comerciantes en Nueva York, 
Londres, París, Zurich y otros lugares, con el constante peligro de 
dar un paso en falso y de las trampas. ¿Debo mencionar la ocupa- 
ción más fascinante? Sonsacar tesoros de los coleccionistas privados 
cuando los propios colegas son la competencia determinada y a veces 
inescrupulosa. : 


Este celo competitivo hace al curador y al director más rudos 
que el coleccionista, ya que el trabajador del museo tiene un mayor 
sentido de virtud, un sentimiento de que lo que hace es por el 
püblico y por la causa del arte. Hay un paralelo en la competencia 
entre monjes y sacerdotes de la Edad Media, los que se disputaban, 
a veces sin escrüpulos, las reliquias de los santos y del propio 
Salvador, ya que el beatífico fin siempre justificaba: los dudosos 
medios. Tan profunda es la dedicación al museo, que quienes 
trabajan en él a veces fallecen prematuramente o sufren de in- 
somnio o alcoholismo. En 1967, Thomas P. F. Hoving del Me- 
tropolitano le dijo a un entrevistador: “Cuando supe el otro día 
que la Galería Nacional había comprado un Leonardo —el Gi- 


19 Véase Walker, febrero de 1972. 
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nevra de’Benci— por seis millones de dölares, no pude dormir 
en toda la noche. Debimos haberlo adquirido. La reputaciön del 
Metropolitano siempre se ha basado en su poder de adquirir cosas 
sin reserva... Si usted pierde un solo día de búsqueda de una 
gran obra, ha perdido una década. Cualquier fideicomisario debe- 
ría poder firmar un cheque por tres millones de dólares sin si- 
quiera sentirlo”,20 | 
Para Hoving y para muchos trabajadores tradicionalistas de los 
museos, adquirir es lo máximo. Cuando el director del Metro- 
politano supo en 1968 que Egipto había ofrecido a los Estados 
Unidos el templo de Dendur?! en gratitud por la ayuda estaduni-. 
dense en la campaña de rescate en Nubia, fue apresuradamente a 
Washington para ver que el pequeño templo no llegara a manos 
de otra institución rival, el Instituto Smithsoniano. Obtuvo la 
pieza, y después le restó importancia diciendo: “La calidad del 
templo de Dendur no es grande, pero no la menosprecio. Su 
efecto es extraordinario, Es un ambiente, algo a lo que usted puede 
penetrar... compraré cualquier obra de escultura arquitectónica 
que esté a mi alcance”. | 


Cuando una propensión tan poderosa a comprar se une con 


los vastos recursos de un museo como el Metropolitano, es muy . 


fuerte la tentación de hacer caso omiso de las leyes de otros países 
por considerarlas una mera molestia, Como observó Hoving du- 
Tante una entrevista en 1967: “El museo nunca ha hecho nada 
ilegal. Es mejor que crea usted eso. No somos más ilegales en lo 
que hemos hecho, que Napoleón cuando llevó todos los tesoros 
al Louvre”.22 Esta actitud, expresada con un desembarazado sen- 
tido de rectitud, explica por qué el museo de arte estadunidense 
puede ser considerado como el último bastión del imperialismo 
abierto. Como la escritora Eleanor C. Munro?? comentó durante 
la controversia sobre el vaso de Eufronio: “Al igual que en el 
siglo xix algunos estadunidenses creían que, debido a su menta- 
lidad y mecánica superiores, tenían un mandato para apoderarse 
del Oriente y de las Filipinas y de partes de China hoy en día 
algunos fideicomisarios creen que tienen un mandato para poseer 
y comerclar arte, la ültima entidad nacional] transferible, ahora 


que ya no se puede colonizar a los pueblos o convertir a los países 
en concesiones”. 


20 Véase McPhee, 1967. 
?1 Véase Burnham, 1973, p. 178. 
22 Véase McPhee, 1967. 
23 Véase Munro, 1973. 
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El punto de vista no sólo puede ser considerado como imperial, 
sino también como una expresión de victorianismo retardado. La 
misma arquitectura del museo de arte proclama su nostalgia por 
el pasado victoriano: la columnata de la entrada, las vastas ga- 
lerías con su exceso de mármol, y la atmósfera reverente, tan 
parecida a la de un banco central o una catedral. Uno de los 
primeros críticos norteamericanos del museo de arte fue John 
Cotton Dana,?* el director del Museo de Newark, que en 1917 
publicó un expresivo folleto intitulado “La melancolía del museo". 
Para Dana resultaba “grotesco” que se prestara tanta atención 
reverente a objetos que son 1) antiguos, 2) raros, y 3) de precio 
elevado. Llegó tan lejos que argumentó que el valor de los objetos 
en los museos de arte era “en gran medida ficticio”, nacido de 
la rivalidad entre los coleccionistas ricos “e incluso entre los museos 
ricos”. Sin duda, expresó: 


una función de un museo de arte público es la de hacer la vida 
más interesante, agradable y completa; y con seguridad un museo 
no puede ejercer muy bien esa función si no se relaciona estre- 
chamente con la vida a la que debería estar influyendo. Sin duda, 
no se podrá relacionar de esa manera a menos que entre en estrecho 
contacto con los adornos materiales de esa vida: sus artes aplicadas. 


Una voz solitaria en 1917, Dana encontraría amplia compañía 
actualmente.* Uno de los críticos más particularmente sagaces es 
Dillon Ripley que, como secretario del Instituto Smithsoniano, 
preside sobre museos e instalaciones de investigación de una va- 
riedad prodigiosa. En un libro intitulado The Sacred Crove?5 [La 
arboleda sagrada], Ripley observa que los museos de arte en Amé- 
rica siguieron un camino que tendió a aliarlos con las fuerzas 
dominantes de la comunidad: los promotores cívicos y los filán- 
tropos ricos. Como consecuencia de esta alianza demasiado exclu- 
siva, argumentó, los museos también han tendido a distanciarse 


24 Véase Dana, 1917. I 
* El Museo de Newark de Dana, aunque pequeño, se ha visto afectado 


por un problema conocido. En 1970, el museo pagö cerca de 10 000 dó- 
lares por un mosaico romano del siglo rv d.c., en el que aparecen dos 
amazonas a caballo. El mosaico fue descubierto originalmente en 1967 por 
arqueólogos belgas que excavaron cl antiguo sitio de Apamea, en el occi- 
dente de Siria. Cuando el museo supo que su mosaico probablemente era 
robado, su respuesta fue rápida y virtuosa: los fideicomisarios de Newark 
en abril de 1973, ordenaron que el mosaico fuera devuelto a Siria, 
26 Véase Ripley, 1969. 
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de tres grupos importantes: los historiadores de arte, los artistas 
y los pobres. "Si las maravillas de una colección fantástica como 
la del Museo Metropolitano de Nueva York —escribió— no pue- 
den de alguna manera llegar a los más humildes de nosotros, 
entonces los propósitos del comité organizador del Metropolitano 
en 1870 no han sido servidos”. 

De hecho, se puede sostener además que cuando museos como 
el Metropolitano buscan interesar a un püblico numeroso, lo hacen 
a través de la única actividad que los fideicomisarios ricos del 
museo apoyan abrumadoramente: la adquisición de obras maes- 
tras. Y en la concentraciön en las obras maestras hay otra dis- 
torsión adicional.2 Hughes de Varine-Bohan, director del Consejo 
Internacional de Museos y arqueólogo, lo manifestó de esta ma- 
nera en un discurso: 


Creo que la raíz del problema está en una falsa concepción del 
museo. Un objeto de interés científico no debe ser considerado pri- 
mordialmente como una obra de arte. No obstante, los museos, que 
a supone deben educar al público, con frecuencia contribuyen a la 
: ea de que tal y tal cultura sólo está representada por bellos obje- 
. singulares... De hecho, la imagen que el püblico se forma de 
as antiguas culturas puede ser distorsionada permanentemente cuan- 


1 . 1 . 1 . 1 


Los turistas y coleccionistas, comerciantes de arte y curadores de los 

7 se 77 en esta büsqueda de una obra ünica. Además, 
ste isa” , e 

complejo de Mona Lisa”, como yo lo llamo, puede hacer 


surgir un mercado ilegal 
, que lleve a su vez al saqu i 
d  ”. queo y destrucciön 


El ejemplo supremo del complejo de Mona Lisa es la compra 
de la crátera de Eufronio por el Museo Metropolitano. Existen 
pocas expresiones mejores del punto de vista tradicional de los 
curadores, que la defensa de esa compra hecha por Dietrich von 
Bothmer, quien dijo del vaso: “Quiero saber dónde fue hecho, por 
quién y cuándo. Quiero saber si es genuino o falso. Su historia 
intermedia no es de importancia para la arqueología. ;Por qué 
la gente no puede verlo sencillamente como lo ven los arqueó- 
logos, como un objeto de arte?”2? Los arqueólogos inmediatamente 
protestaron y afirmaron que Von Bothmer veía el vaso no como 


23.55” 
ase David L. Shirey, "Vase : 1 . 
19 de febrero de 1973. xii ase's Outline Stressed”, New York Times, 
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un arqueólogo, sino como curador de un museo; que de hecho, 
la historia intermedia del vaso era de alguna importancia para 
los investigadores. Un crítico recordó una mordaz observación del 
famoso egiptólogo Flinders Petrie, que en alguna ocasión descri- 
bió a los museos como “osarios de testimonios asesinados”.* ' 


* La controversia hizo que Felicia Lamport parodiara a Keats en el 
New York Times Magazine, pocos meses después de que esa revista pu- 
blicara el vaso en su portada. Su “Oda a una urna griega” era hábil: 


Thou Krater by the Hoving eye transfixed 

And bought with numismatic revenues 

Thou mayest prove a blessing not unmixed 

The latest form of Irving versus Hughes. 

What legendary provenance thou hast 

That mak'st thy unearthed worth a million cool! 

Went sold to hectored Hecht? If so, by whom? 

A Lebanese collector or a ghoul? f 

Whence came'st thou to New York?, How has thou passed 
These fifty years? In hatbox or in tomb? ` 


O Attic Shape! that strik'st curator dumb 

And Shatterest museum etiquette 

So gravely that thou threaten'st to become 

A pox von Bothmer houses at the Met: 

Dost realize thous't flung the golden ball 

That causeth antiquarians to spar 

About good faith and sum of quid pro quo? 
What price such small details with objets d'art? 
Money is truth, truth is money, that is all 

The public knows and all it needs to know. 


[Vos, crátera, traspasada por la mirada de Hovíng 

y comprada con ingresos numismáticos. | 

Vos podríais demostrar ser una bendición dudosa, 

la ültima forma de Irving contra Hughes. 

¿Qué legendaria procedencia tenéis 

que hacía que valierais un millón aun enterrada? 

¿Fuisteis vendida a Hecht? Si así fue ¿por quién? 

¿Un coleccionista libanés o un trasgo? ` 
¿Cuándo llegásteis a Nueva York? ¿Cómo habéis pasado 

estos cincuenta años? ¿En una caja de sombreros o en una tumba? 


¡Oh, forma ática! que asombrasteis al curador 

y rompisteis la etiqueta del museo ` 

tan gravemente que amenazáis convertiros 

en una peste que Von Bothmer alberga en el Met. 

¿Os dais cuenta de que arrojásteis la manzana de oro 
que hace combatir a los anticuarios f 

sobre la buena fe y la suma del quid pro quo? 
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En justicia, debe añadirse que el punto de vista tradicional del 
museo ha enriquecido nuestra sensibilidad colectiva, y que los mu- 
seos estadunidenses —cualesquiera que sean sus fallas— siguen 
siendo una fuente de envidia y sorpresa entre los visitantes ex- 
tranjeros, Quienes presionan por la reforma no quieren repudiar 
la tradición de los museos, sino añadir algo nuevo, Incluso los 
que defienden el punto de vista ortodoxo sienten que la marea 
está cambiando. Hubo casi una nota de despedida en una entre- 
vista que Thomas P. F. Hoving dio al Newsweek?8 durante lo 


que describió como el “alboroto” por la crátera de Eufronio. 
Hoving afirmó: 


Comencé como coleccionista y mis instintos siguen siendo los de un 
coleccionista. Cuando veo algo que quiero, hago todo lo: posible por 
obtenerlo. He comprado 300 millones de objetos desde que estoy aquí, 
y nunca me he equivocado. ¿Qué otro museo, qué otra ciudad del 
mundo ha obtenido estas cosas? Estoy orgulloso de que hemos con- 
seguido los más grandiosos objetos del mundo, durante mi estadía 
aquí... Soy de una cepa que no se dará de nuevo, no por la ge- 
nialidad, sino por los tratados y otras complicaciones... Creyeron 


que yo era el principio de algo nuevo. Estab i 
ültimo de algo muy antiguo 2? an equivocados. Soy el 


La gloria de “algo muy antiguo” es que adquirió mucho de 
lo que estaba en poder de particulares para exhibirlo en público 
Pero la vergüenza de esa tradición es que su interés siempre se 
concentraba en lo viejo, lo único y lo de precio elevado. En el 
proceso no se hizo caso de muchas otras cosas como en los Es- 
tados Unidos, los restos del pasado indio americano. - 


5. EL TRACTOR DESTRUCTOR “7 
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cidad y al hacerlo así consume mucho que es precioso. En los 
países más pobres, la necesidad económica es una circunstancia 
predominante que explica, aunque no justifique, la destrucción 
del pasado. No obstante, el problema es más grave en los países 
más ricos, precisamente porque la riqueza genera el desarrollo 
que amenaza a todo lo que está oculto en el suelo. 

Tom King,3 presidente de la Sociedad para la Arqueología de 
California, recientemente llamó la atención sobre la destrucción 
innecesaria en su estado de los restos del pasado prehistórico: 
*Insatisfechos con destruir la cultura india como unidades viables 
vivas", dijo en un informe a los miembros, “estamos ahora des- 
truyendo con tractores los ruinosos restos de su antigua existen- 
cia". Los indios americanos están siendo destruidos dos veces, 
aunque irónicamente, la segunda catástrofe ocurre en el preciso 
momento en que todo lo indio está de moda en los Estados Uni- 
dos. California presenta un caso que nos hace meditar. Cuando 
los primeros exploradores llegaron al estado, existían casi 75 000 
sitios arqueológicos, de los cuales sólo queda una fracción debido 
al desarrollo de los terrenos, concentrándose la peor devastación 
en los áltimos 30 a 40 aiios. E os 

Como ejemplo, el arqueólogo Michael J. Moratto cita una in- 
vestigación sobre el terreno en 1908 que localizó 450 montículos 
indios en la zona de la bahía de San Francisco;?! hoy en día, los 
arqueólogos sólo pueden identificar 40. De éstos, sólo media docena 
no han sido dañados; los demás ya sólo son restos destruidos, En 
la región de Los Ángeles, la devastación ha sido más grave. Morat- 
to estima que menos del 596 de todos los sitios arqueológicos aün 
está intacto. Informa que los promotores de bienes raíces utilizan 
la asociación del sitio con restos indios para aumentar el precio 
de venta de las casas, aunque no toman medidas para que se 
haga un estudio científico de lo que destruye el tractor. En 1969, 
una compañía con iniciativa pagó por un anuncio a colores en, 
toda una pagina de un periódico del norte de California, en la 


Aun más que el ladró 
n de A ; use qe 
herenci : Boi 77 :X777v 77 ue indicaba que los “niños” podían “buscar reliquias indias”, 
ncia arqueológica. El problema es universal, y hasta ahora qu A E vean] En California, al ieual 
no se ha solucionado. La civilización se expande a gran velo- mientras papá y mama velan: ias casas. 500 a! -igua 
| : que en cualquier otro lugar de los Estados Unidos —y de hecho, 
| cualquier otro del mundo— no hay una autoridad local responsa- 


¿Pero qué importa el precio de esos pequeños detalles z i id 
| tratandose de objets d’art? ii ble de la arqueología. Como resume Moratto 25. 


| El dinero es lo verdadero, lo verdadero es el dinero, 
| eso es todo lo que el público sabe y necesita saber.] 


80 Véase King, 1971. 


fase D. Davi 
s avis, 1973. 31 Véase Society for California Archaeology, 1970. 


28 V. 
29 Véase D. Davis, 1973. 
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La situación de California es crítica; sólo: una pequeña parte, del 
estado ha sido investigada en busca de restos prehistóricos; la am- 
pliación urbana, los programas de desarrollo de recursos hidráulicos, 
las carreteras y el vandalismo han destruido miles de sitios impor- 
tantes; los organismos gubernamentales que ya existen no cuentan con 
fondos adecuados y están mal estructurados para emprender progra- 
mas arqueológicos en una escala significativa; los indios de Califor- 
nia no tienen voz en la administración de su herencia prehistórica; 


y, 7 todo, por lo menos mil sitios prehistóricos son destruidos 
cada aiio. 


-e — 2 


En el curso de mi investigación, escribí al arqueólogo estatal - 


en càda uno de los 50 estados de la Unión Americana. La ma- 


yorla de las respuestas fueron variaciones del mismo tema, En . 


forma resumida, presento algunas de las respuestas: 

Connecticut: “Una gran parte de los restos arqueológicos de 
Connecticut (no me arriesgaré a estimar qué fracción) probable- 
mente ya había desaparecido en 1900, pero el aumento de las 
actividades de construcción en gran escala y la expansión de la 


población en los últimos 20 años presenta una grave amenaza a 
lo que resta”, 


57 “El mayor problema que afecta actualmente a los ar- 
queologos en. este estado así como a toda la nación, es que 
7577 ayuda politica, Simplemente no estamos preparados 

uadamente para enfrentar los problemas de 1 ión ar- 
queológica a nuestro nivel". Š < 
: Idaho: “La construcción de edificios, en particular los financia- 
os por el Cuerpo de Ingenieros y la Junta de Mejoras de Terre- 


nos, ha sido muy destructiva, Estos proyectos, aunque financiados 


federalmente, pocas veces incluyen fondos suficientes para el res- 
cate arqueológico. 


” De hecho, si tuviera que sefialar un solo factor 
istinto a los buscadores de vasijas, diría que el gobierno federal, 
más que cualquier otro, ha sido responsable del mayor daño que 
han sufrido los sitios arqueológicos 


$ en Idaho”, 
| Lousiana: Creo que en la pasada década el proyecto más des- 
tructivo que ha surgido en ; 


„el valle del Mississippi es el de ni- 
velar los terrenos... Esto simplemente aplana el campo y cual- 
. ~ . ə 5 
quier pequena prominencia que pudiera tener importancia ar- 
queológica es eliminada por completo", 
Maryland: "Nuestras más grandes pérdidas se deben a varios 


tipos de construcción y erosión a lo largo de las pl 1 
playas de la bahía 
de Chesapeake. Hemos encontrado que los contratistas, propie- 
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tarios de los terrenos y las agencias del gobierno están dispuestos 
a cooperar, pero carecemos del personal y recursos para hacer un 
trabajo adecuado". E 

Minnesota: "Nuestro principal problema es el de la presencia 
de sitios arqueológicos en terrenos privados... juzgaría que la 
gran mayoría de sitios que desaparecen en estos días, lo hacen 
así porque el ciudadano privado carece de información y cono- 
cimientos. Continuamos desarrollando un programa activo de edu- 
cación dirigido a las escuelas elementales y secundarias y a la 
comunidad de adultos, pero es una lucha prolongada, en la que 
se avanza lentamente, y no estoy seguro de que vayamos a ganar”. 

Missouri: "Nuestro mayor problema consiste en los varios pro- 
yectos que son financiados, apoyados o autorizados por las agen- 
cias federales que alteran diariamente el terreno... A pesar de 
la gentil cooperación de los miembros de la Sociedad Arqueológica 
de Missouri, estamos perdiendo más de nuestro pasado que lo que 
estamos registrando. Es como si quisiéramos subir una montaíia 
cubierta de hielo, resbalando diez pasos por cada uno que avan- 
zamos". i 

Mississippi: “En toda la costa del golfo hay una tremenda des- 
trucción de sitios arqueológicos tanto por la industria privada 
como por la expansión residencial. Se me dijo que en las últimas 
dos semanas sólo en el Condado de Jackson se terminan tres casas 
al día. Esto le dará una buena idea del incremento en población 
y del desarrollo del área. Esos tres condados de la costa del golfo 
son zonas cruciales porque las culturas arqueológicas son muy 
singulares y diferentes. de las del interior de Mississippi”. 

Oregon: Dos problemas principales enfrenta la arqueologia en 
Oregon, además de la construcción y las mejoras de los terrenos. . . 
Primero, los materiales, arqueológicos son de tal calidad que son . 
apreciados por los coleccionistas. Las puntas de proyectil elabo- 
radas en öpalo, cornalina, hematitas, önice y otras piedras semi- 
preciosas son muy comunes... Un segundo problema es que la 
investigación arqueológica no es apoyada directamente por el es- 
tado de Oregon... Algün dinero ha estado disponible para las 
prácticas de campo de verano en la Universidad de Oregon, 
pero ninguno está disponible para excavaciones, investigaciones o 
recorridos de superficie". i 

Alaska: “En el último par de años, ejemplares. arqueológicos 
de la isla de St. Lawrence han sido comprados por los museos de- 
pendientes del Estado en Alaska. Esto a pesar de que la Ley de An- 
tigüedades estatal tiene una cláusula que prohibe la posesión de 
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especímenes adquiridos ilegalmente. Los precios pagados han sido 
muy altos: 1000 dólares por una figurilla de marfil de la cultura 
okvik... Se preguntará por qué, si esas actividades son amplia- 
mente conocidas, nada se ha hecho respecto a ellas. La respuesta 
es desalentadoramente sencilla, ¿Quién se molestará en aplicar leyes 
que se refieren a delitos menores? Quienes las aplican están pre- 
ocupados por asuntos más grandes”. 


Esta pequeña muestra es totalmente representativa, y todo el 
archivo de mi correspondencia estará disponible para quien se 
interese seriamente en el problema. Una conclusión razonable sería 
la de que entre el tractor y el buscador de vasijas, poco quedará 
del pasado indio americano para el año 2000, a menos que ocurra 
un cambio en la actitud oficial. El cambio es posible, tal como 
lo evidencia la experiencia de Charles R. McGimsey III el di- 
rector del Reconocimiento Arqueolögico de Arkansas. En un libro 
que sentó precedente, Public Archaelogy, publicado en 1972, Mc- 
Gimsey informó sobre las tristes realidades de su propio estado: 
de 1960 a 1964, se estima que 284615 hectáreas de Arkansas 
fueron desbrozadas por primera vez, por lo comün con técnicas 
tan destructoras arqueológicamente como el arado con escoplo, la 
77 del subsuelo y la nivelaciön del terreno, El Servicio de 
: 27O de Suelos de los Estados Unidos ha previsto que 
" E e 25 años toda la tierra en donde es posible hacerlo estará 
ivela a en Arkansas, con el resultado de que el 90% de la in- 
formación arqueológica habrá sido destruido. Como escribe Mc- 


imsev: “ 2 i 

25 aoe ərin cries en go s dirian qus Jos próximos 
n criticos en la historia d í 

i e la š 

ricana. arqueología norteame 


Lo que se recupere, 1o que se conserve, y la forma en que 
se alcanzarán estos objetivos durante este periodo, determinará en 
gran medida. para siempre el conocimiento que eu disponible 
para las siguientes generaciones de norteamericanos en lo que se 
refiere a su herencia del pasado”.32 . 

Investigador de energía e inteligencia, McGimsey hizo un estudio 
de todas las leyes estatales y encontró que en 24 de 50 estados 
había poca o ninguna disposición para la arqueología de salva- 
mento, y que sólo seis estados —Arkansas Delaware, Florida, 
Hawai, Missouri y Texas— tenían leyes que consideró adecuadas. 
El hecho de que Arkansas esté en la lista se debe en gran medida 
al propio McGimsey, desde que se convirtió en un gestor individual 


32 Véase McGimsey, 1972. 
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del pasado. En 1967, la legislatura destinö 125 000 dólares a un 
reconocimiento arqueológico del estado, con 215 000 adicionales 
asignados a un segundo afio- de un reconocimiento de todos los 
sitios arqueológicos de Arkansas. En el proceso, muchas personas 
se empezaron a preocupar por primera vez por el pasado en desa- 
parición de Arkansas. 

El problema político ha sido expresado competentemente por 
Francis A. Riddell, supervisor de la Sección de Recursos Cultu- 
rales del Departamento de Parques y Recreación de California, 
quien escribe: *Antes de que alguien se indigne demasiado por la 
mala situación de la arqueología en el gobierno estatal, sería conve- 
niente analizar la situación. La falta de un interés significativo en 
los recursos arqueológicos no es nada más que el reflejo de la 
falta de interés del contribuyente en ellos. Todos o casi todos nos 
sentimos atraídos por la arqueología, hasta que llega el momento 
de pagar por ella”.35 

En los Estados Unidos, la principal ley federal que se refiere a 
la arqueología es la Ley de Antigüedades de 1906, ley que se ha 
convertido en el modelo para muchas medidas estatales, y que 
sólo proporciona protección a los sitios que están en terrenos 
püblicos. Una ley federal posterior, aprobada en 1935, hace cues- 
tión de política nacional la designación y protección de lugares 
de importancia nacional, y una tercera medida, adoptada en 
1966, requiere un Registro Nacional de sitios importantes y esta- 
blece un programa de donaciones por un monto igual al que 
los estados destinen a programas específicos. Otras leyes federales 
proporcionan fondos para la arqueología de salvamento cuando 
se destruyen sitios a consecuencia de la construcción de presas o 
carreteras; pero no hay suficiente dinero disponible para mante- 
nerse a la par con el desarrollo. : 

No es posible detener al tractor. Todo lo que e arqueólogo 
lemente es que se tomen disposiciones para 
tios que deberán ser destruidos, de 
manera que pueda existir un registro, Ese salvamento sólo podrá 
llevarse a cabo cuando suficiente gente esté consciente de lo que 
se está perdiendo irremediablemente. Un ejemplo de lo que es 
posible hacer ocurrió en el condado de Marin, California. Alli, 
en donde el crecimiento urbano amenazaba sitios indios, dos pro- 
fesores del Sonoma State College obtuvieron la colaboración de 


40 estudiantes de secundaria y los capacitaron en las agotadoras 


puede esperar razonab 
el trabajo de salvamento en si 


33 Véase Riddell, 1971. 
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técnicas de la excavaciön. Durante dos años, los juveniles arqueó- 
logos excavaron sitios indios que habrían de ser destruidos y pos- 
teriormente publicaron un informe totalmente profesional de sus 
hallazgos. En una carta a Science, la revista de la American 
Association for the Advancement of Science [Asociación America- 
na para el Avance de la Ciencia], uno de los voluntarios, Terrence 
Jay O'Neil, escribió acerca de su experiencia: 


Para los estudiantes de Secundaria, los fines de semana y las va- 
caciones de dos años, llueva o haga un sol abrasador, podrían parecer 
un precio imposible de pagar por una pequeña “aventura en el tiem- 
po”. A pesar de todo, sin recibir créditos académicos, y sin saquear 
para las colecciones personales, los estudiantes trabajaron de buena 
Sana, con supervisión profesional ocasional. Pero eso no fue todo. La 
propuesta de una Ley de Antigüedades del condado de Marin fue 
planteada por el grupo, tanto estudiantes como profesores, ante la 
Junta de Supervisores del condado. Los supervisores aprobaron la ley. 
para su honra.34 


6. Una LISTA DE SITIOS EN PELIGRO 


se le puede reemplazar. Y durante nuestra vida podríamos verlo 
desaparecer Innecesariamente, no tanto porque alguien lo haya 
querido así, sino porque no hay suficiente gente que esté cons- 
ciente de que existe el problema, como lo sugiere muy claramente 
la destrucción de sitios indios americanos, 

En 1968, la unesco publicó un libro técnico tristemente revela- 
dor, T'he Conservation of Cultural Property, en el que se evalua- 
ban las diferentes plagas que afectan al pasado. Las plagas van 
desde el clima y la vegetación hasta los insectos y la contamina- 
ción, y el libro aprovechó la experiencia de los científicos de la 
UNESCO que habían ido a colaborar con los países miembros en 
la conservación de su herencia en peligro. Uno de los expertos, el 
finado Paul Coremans, hizo una lista de los monumentos más 


34 Véase Science, 1972, 


no 
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importantes cuyo futuro es dudoso. Actualizados, aquí se presen- 
tan algunos de sus descubrimientos: 

Borobudur, Indonesia. Santuario budista construido aproxima- 
damente en el siglo rx d.c. y abandonado en el siglo xvı. Es el 
más importante monumento de su clase en Indonesia; está sobre 
un montículo construido por el hombre, que se está derrumbando 
lentamente, inclinando los muros en ángulos peligrosos. Sus terra- 
zas, cubiertas de 2 460'tableros esculpidos, están siendo consumi- 
das por el crecimiento de la vegetación y erosionadas por las 
filtraciones de agua. Los saqueadores están decapitando sus ído- 
los. Una misión de la unesco ha propuesto un programa de sal- 
vamento de 7.75 millones de dólares que implicaría reemplazar el 
núcleo central inestable del santuario con grava absorbente. Indo- 
nesia aceptó contribuir y se está realizando el trabajo preliminar 
(1973), pero hacen falta fondos suficientes. 

Pagan, Birmania. La antigua capital de Birmania está a unos 
400 km al norte de Rangún y es el sitio más importante en el 
país. Sus monumentos fueron construidos entre los siglos xı y xır 
d.c., y después de la caída de la ciudad miles de sus edificios fue- 
ron mutilados y se les abandonó en ruinas hasta el siglo xx. Las - 
fuertes lluvias de la estación del monzón han sido en gran medida 
responsables de la continua destrucción de las otrora vívidas pin- 
turas murales de sus pagodas. El doctor Coremans comentó: “La 
conservación de Pagan sólo será posible cuando la oficina del 
Archaeological Survey tenga los medios de resolver, primero, los 
problemas estructurales de sus antiguos edificios, y después, la 
conservación de las pinturas murales que se encuentran en ellos”. 
Se carece de fondos. m : 

Ayuthia, Tailandia. Capital de Tailandia desde el siglo xiv 
d.c. hasta 1767, Ayuthia es quizás el sitio tailandés más importante. 
La mayoría de sus edificios están ahora en ruinas, y también la 
mayor parte de sus murales se han perdido. El calor, la lluvia y 
el crecimiento de la vegetación han causado extensos daños. Co- 
remans recalcö: “No hay esperanza de un trabajo real de (007 
vaciön en Ayuthia y otros sitios, a menos que una divisiön técnica 
especializada sea creada dentro del Departamento de Bellas Artes". 


No hay dinero. 2. , f 
Persépolis, Irán. Esta gran capital aqueménida, fundada aproxi- 
| | es el sitio más 


madamente en 500 a.c. y destruida en 330 a.c. tio má 
importante en Irán. Sus hermosos y numerosos restos arquitectóni- 
cos y escultóricos han sido excavados desde 1931. Una investigación 


en 1960 encontró que 29 aftos después de las primeras excavacio- 
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nes la escultura descubierta ha perdido mucho de su detalle prin- 

cipalmente debido a la erosión causada por las tormentas de arena 

y las grandes variaciones de la temperatura, La conservación re- 

quiere que se construyan cobertizos y cercos laterales para prote- 

ger las esculturas y que las obras irremplazables de arte sean 

77 al museo local. Poco se ha hecho debido a la falta de 
inero. 


Hatra, “rak. Hatra, que es un grupo de ruinas monumentales 
en el desierto a unos 56 km al suroeste de Mosul, data del siglo 


E d.c. y se trata de uno de los sitios antiguos más importantes 
de Irak. Ofrece un ejemplo ünico de la civilización parta, que 
mezcla influencias griegas y mesopotámicas, Las heladas y los 
terremotos han causado muchos dafios, y aunque en 1963 empezó 
el trabajo de restauración, el progreso se ha visto obstaculizado 
por la intranquilidad política y la falta de fondos. 

Chan-Chan, Perá. La antigua capital del reino chimü, Chan- 
Chan, está en la costa del Pacífico, a unos 480 km al norte de 
Lima, Sitio enorme, que cubre poco menos de diez km?, consiste 
de Cientos de construcciones de adobe agrupadas en torno a 10 
plazas principales y se le ha fechado hacia 1300-1440 d.c. La ciu- 
dad nunca ha sido excavada adecuadamente ni se ha hecho un 
mapa completo de ella; la oportunidad de hacerlo podría perder- 
se a medida que los dafios por el clima y el pillaje destruyen len- 
tamente el sitio. Coremans dijo: *La creación de un laboratorio 
nacional y un servicio nacional de monumentos históricos se consi- 
dera. esencial ; la conservación de monumentos y sitios es una 
cuestión que requiere organización a nivel nacional" Hasta ahora 
no se ha contado con fondos. | 

Bonampak, México. Este pequeño pero importante sitio maya 
se Encuentra en el estado de Chiapas, cerca de la frontera con 
Guatemala, y tiene los murales más extensos del periodo maya 
clásico que se hayan encontrado hasta ahora. Las pinturas son 
del siglo VII d.c.; el sitio fue abandonado algunos siglos después 
y 7” en 1946. En el breve tiempo transcurrido desde su 
redescubrimiento, Bonampak se ha convertido en un objetivo del 
turista aventurero que está dispuesto a realizar un vuelo especial 
hasta su remota ubicación en la selva. Se ha sabido que algunos 
guias frotan las pinturas con estropajo impregnado de aceite "para 
resaltar los colores”. Debido a. causas naturales y humanas, el 
deterioro ha sido considerable, La UNESCO ha propuesto restaurar 
los templos y poner aire acondicionado en el cuarto en que están 
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los murales, pero hasta ahora. no se ha contado con fondos para 
llevar a cabo estas medidas. I . 

Es posible añadir otros ejemplos a estos que son mencionados 
por Paul Coremans. En Turquía está el importante sitio de Catal 
Hüyük, uno de los primeros asentamientos urbanos del hombre, 
al que se le da una fecha de 7000 a.c., y fue excavado en 1961- 
1963 por James Mellaart. Las pinturas y los relieves en yeso son 
especialmente dificiles de proteger del clima, y aunque se ha 
colocado un cobertizo protector sobre los edificios excavados, el 
viento y la humedad ya han erosionado detalles de ese arte neoli- 
tico ünico. Se necesitan con urgencia nuevas formas de protec- 
ción, pero no han estado disponibles fondos para la investigación. 

En Afganistán, los dos Budas gigantescos de Bamian son pro- 
bablemente las representaciones humanas más grandes que se hayan 
esculpido. El ídolo más alto, un hombre de unos 52 m de altura, 
es casi tres veces más alto que las cabezas presidenciales esculpidas 
en el monte Rushmore de Dakota del Sur. Ambos colosos están 
amenazados por las constantes filtraciones de agua; existe el temor 
de que un derrumbe de rocas pueda arrojar sobre el santuario 
un gran peñasco que pesa 3000 toneladas.55 Una misión de la 
UNESCO en 1962, propuso un proyecto de conservación que cons- 
taba de siete pasos, los que no se han realizado por falta de 
fondos. Las grandes figuras, que corresponden al siglo vu d.c., 
podrían ser un montón de ruinas para finales de siglo. 2 

Mohenjo-Daro en el valle del Indo en Pakistán, es otra de 
las ciudades más antiguas del hombre; el nombre, que significa 
Montículo de los Muertos, le fue dado en el tiempo de su des- 
cubrimiento y excavación por los británicos en los años veinte.99 
La ciudad, de hace 4000 aiios, está en medio de una rica zona 
de cultivo de arroz, y la irrigación de los campos ha elevado el 
nivel freático en el sitio de las ruinas, humedeciendo y destruyendo 
los ladrillos. En 1964, un grupo de la unesco propuso importan- 
tes acciones para remediar la situación, pero mo se ha dispuesto 
de fondos para realizarlas. En la India, muchos de los grandes 
templos están amenazados por las filtraciones de agua, las en- 
fermedades de la piedra, la vegetación y el saqueo ilícito. Un 
ejemplo notable es la ciudad templo de Sri Ranganathaswami, 
rica en escultura, en Sirangam. Construida por pueblos drávidas 
en lo que es ahora el estado de Madrás en el siglo xı d.c., el 


86 Véase Christie, 1967, pp. 92-98. 
36 Véase Blumenthal, 1971. 
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complejo de templos está llegando a su ruina definitiva, En 1966, 
una misión de la unesco propuso medidas de conservación, pero 
como ocurre en otros lugares de la India, no hay fondos para 
realizarlas. i 
Angkor Wat, en Camboya, es un caso especial,37 Ha sido visitado 

por otra plaga, la guerra, y desde mayo de 1970, este sitio khmer 
de fama mundial ha sido un campo de batalla. La uNEsco in- 
tentö, sin éxito, hacer del sitio una zona neutral, de conformidad 
con la. Convención para la protección del patrimonio cultural 
en caso de conflicto armado; que: fue adoptada en La Haya en 
1954. De los beligerantes, sólo Camboya había ratificado la Con- 
vención. Construido entre los siglos x y xm d.c, Angkor Wat 
es el templo más complejamente esculpido en una zona arqueoló- 
gica que comprende varios cientos de kilómetros cuadrados en la 
que se encuentran cientos de ruinas, Durante algün tiempo, Ber- 
nard-Philippe Groslier, el jefe de conservación del monumento, 
pudo cruzar las líneas de combate y conferenciar con los ocu- 
pantes comunistas de Angkor, pero este acuerdo terminó en enero 
de 1972. Aunque el templo fue alcanzado por unas cuantas bom- 
bas de mortero, el problema más grave ha sido el descuido durante 
Su ocupación, Está siendo consumido por el clima y la selva, y 
en ausencia de acciones inmediatas para remediar la situación, el 
daño podría ser irreversible. 

i Un último ejemplo es la ciudad de Venecia38 Un experto de 
2 UNESCO ha estimado que esta ciudad contiene 10 000 obras 
maestras, y que cada año pierde 6% de sus obras de mármol, 
5% de sus frescos, 3% de sus pinturas en lienzos, y 2% de sus 
Pinturas sobre madera. “Ésta es una proporción enorme”, afirma 
Louis Frédéric, que hizo esos cálculos. “A esta tasa, en 36 años 
quedará apenas la mitad de lo que hace a la actual Venecia una 
gema sin par.” Varias plagas afectan la ciudad: el aumento del 
nivel de las aguas que humedecen la piedra y el aire contaminado 
emitido por chimeneas domésticas e industriales. El dinero para 
la restauración, una cantidad del cual se obtuvo mediante un lla- 
mamiento internacional, ya está disponible, pero no se ha gastado 
en parte debido a una disputa política interna. 


37 Véase Melville, 1971. 
88 Véase Frédéric, 1968. 
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7. EL PASADO DE LA HUMANIDAD 


Por supuesto, el mundo no se acabará si Venecia deja de ser la 
Reina del Adriático, al igual que la humanidad sobrevivirá a 
la ruina del Partenón o a la destrucción por los tractores de los 
sitios indios americanos. Uno debe ser realista. En la contabilidad 
de costos mundial, el pasado es una partida pequeña; hace una 
contribución insignificante al Producto Nacional Bruto; su con- 
servación. difícilmente es una preocupación central del Estado 
moderno. Pero uno puede afirmar públicamente que si los restos 
del pasado. desaparecieran, nuestras vidas serían más pobres en 
formas que el estadigrafo nunca podría medir; viviríamos en un 
mundo más gris y habríamos malgastado un recurso que enrique- 
ce nuestra existencia, ofrece una clave a nuestra naturaleza y, lo 
que no es menos importante, actúa como un ancla de seguridad 
psíquica a medida que nos aventuramos en un futuro amenazador. 

¿Cuál sería la diferencia si las selvas, los saqueadores y el tractor 
devastan sitios mayas antiguos? Uno podría igualmente pregun- 
tarse qué diferencia habría si la ballena, u otras especies ame- 
nazadas, desaparecen del planeta. La ballena ya no tiene im- 
portancia económica y —en ausencia de controles internacionales 
efectivos— se la está sacrificando incansablemente, al igual que, 
por falta de controles comparables, se están destruyendo los restos 
del pasado. Siempre habrá fotografías de la ballena y unos cuantos 
ejemplares disecados podrán verse en los museos de historia na- 
tural. Cuando el último arpón acabe con el último titán de los 
mares, la vida continuará. Pero será otro tipo de vida, porque 
habremos perdido la oportunidad de estudiar una criatura única 
cuyos hábitos aún son oscuros, cuyas canciones ya podemos oír, 
pero no entender, y cuya imagen se encuentra en toda nuestra 
literatura y relatos populares. 

Así como la ballena sugiere un límite extremo de desarrollo 
zoológico, los testimonios de la arqueología dan fe de la variedad 
de nuestro desarrollo cultural. El que los mayas clásicos pudieran 
crear una civilización tan original, en un ambiente tan poco pro- 
picio, es algo que nos debe alegrar. En selvas hostiles para la 
vida sedentaria, los mayas crearon templos cuya exuberancia ba- 
rroca semeja el follaje que los aprisiona desde entonces. Mucho 
antes que los astronautas y los cosmonautas, los mayas pusieron 
sus ojos en las estrellas y los planetas, determinando su curso con 
exactitud. Aprendieron a escribir, y nos dejaron inscripciones que 
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podrian decirnos todavia cömo dominaron a la selva hümeda y 
por qué observaron el cielo. Decir que este conocimiento sería 
insignificante, es decir que no vale la pena estudiar la conduc- 
ta humana. . 

En marzo de 1972, tuve la suerte de visitar El Petén y ver en 
persona cuatro notables sitios mayas: Tikal, Yaxhá, Aguateca y 
Seibal. Mi guía era Amílcar Guzmán de la Cruz, el joven gua- 
temalteco que es el administrador del Parque Nacional de Tikal, 
quien tiene un conocimiento impresionante de los rincones oscu- 


ros del húmedo Petén, Para llegar a Aguateca y Seibal, realiza- 


mos un viaje muy intenso, remontando las azules aguas del río 
de la Pasión en una canoa hecha de un tronco ahuecado e im- 
pulsada por un motor, Innumerables pájaros revoloteaban sobre 
el río; una especie que me encantó era conocida como “golon- 
drina”, un pequeño pájaro negro y blanco, que brillaba como una 
joya en la luz cristalina. La selva que nos rodeaba aún no había 
sido violada, era surrealista por su tamaño y variedad, y muy aden- 
tro de ella encontramos estelas bellamente esculpidas, sin ninguna 
vigilancia, y vastos templos sometidos por la vegetación. Poco a 
poco, sentí un creciente orgullo por el extraño genio de la espe- 
cie humana. Hay suficientes testimonios de nuestros calamitosos 
fracasos; aquí se veían testimonios del éxito, de una habilidad 
inspiradora para superar todo obstáculo. Éste es un punto que 
con frecuencia, y fácilmente, se pierde en los áridos tratados sobre 
arqueología, que dicen más de la forma de los cuencos que del 
universo interno de la imaginación. 

Si se le juzga con cualquier patrón razonable, El Petén, con 
sus maravillas naturales y humanas, no pertenece sencillamente 
a Guatemala, Tampoco pertenece al rico coleccionista o curador. 
En cambio, es tanto nuestra propiedad común como los oceános 
o el aire. A pesar de esto, su futuro es incierto, Entre el saquea- 
dor y el tractor, El Petén está siendo transformado inexorable y 
desorganizadamente, y tanto la vida silvestre como su arqueología 
están amenazadas, No es posible juzgar duramente a Guatemala, ya 
que los mismos problemas se presentan en muchos otros países. Es 
un fracaso colectivo, con raíces en conceptos arcaicos de sobera- 
nía y propiedad; al igual que la paz, el pasado es verdaderamente 
indivisible. Si se le está destruyendo poco a poco, es debido a 
nuestra incapacidad de considerar su conservación en una mayor 
perspectiva. Antes de que ese punto de vista pueda cambiarse, 
suficientes personas deben tener suficiente información para saber 
que existe un problema. En 1972, se realizó una conferencia in- 
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ternacional en Estocolmo para debatir sobre el deterioro del am- 
biente, y aunque la reunión no produjo soluciones fáciles, al me- 
nos logró colocar un problema internacional en el centro del esce- 
nario internacional Sin ser irrealistamente optimista, tengo la 
esperanza de que una conferencia internacional similar, con re- 
presentantes de un nivel alto semejante, sea convocada para dis- 
cutir el uso y abuso del pasado humano; esto es, mientras aün 
queda algo de ese pasado sobre lo cual discutir. 


~J 


APÉNDICE A 


1. Sitios saqueados en El Petén, Guatemala 


Sitio Fecha 

. Aguas Calientes 1967 
(Sayaxché) 

. Amelia, La antes de 1965 
(Sayaxché) 

. Anonal, El ` €. 1971 
(Sayaxché) 

. Cancuén, 1971 
(Sayaxché) 

. Caribe, El afios sesentà 
(Sayaxché) 

. Cedral, El c. 1965 
(justo al sur de 
Seibal) 

. Chochkitam 1961 
(Melchor de 
Mencos) 


Comentario 


La estela 1 fue robada. 


La estela 1 fue aserrada. El 
tablero inferior se exhibió en 
una exposición de París; un 
comerciante de Nueva York 
tiene la base del jaguar. El es- 
calón jeroglífico desapareció. 


Fueron saqueados fragmentos 
de arquitectura. 


La estela 1 fue robada; la mi- 
tad inferior se recuperó en 
Cobán cuando se intentaba 
trasladarla; el ladrón fue arres- 
tado. 


Estela 2, se aserró la parte 
frontal. 


La estela 1 se encuentra en 
el Museo Isaac Delgado, Nue- 
va Orleáns. Dos comerciantes 
de Nueva York tienen una es- 
tela cada uno. 


Fue robado un tablero escul- 
pido. 


Fue robada una estela. 


1. Sitios saqueados en El Petén, Guatemala [continuación] 


Sitio 


8. Dos Pilas 
(Sayaxché) 


9. El Encanto 
(dentro de la sec- 
ción norte del 
Parque de Tikal) 


10. Florida, La 


11. Itzimté 
(La Libertad) 


12. Txkün 
(Dolores) 


13. Jimbal 
(justo al norte 
del Parque de 
Tikal) 


14. Machaquilá 
(Poptün) 


15. Mirador 
(San Andrés) 


16. Motul de San 
José 
(Flores) 


Fecha 
años sesenta 
1964 


1971 


1969 


1965 


1969 


1972 


1970 


1971 


1970 


1971 


Comentario 


Glifo aserrado de la estela 8; 
fue robado un “escalón con 
cautivo esculpido”; la estela 
17 fue confiscada en un cajón 
dirigido a Hahn Brothers, bo- 
dega de Nueva York. 


Un intento de robo fue impe- 
dido por los empleados del 
parque. 


Las estelas 7 y 9 fueron rotas 
en varias piezas y éstas se 
sacaron del sitio, 


Se apoderaron de la estela 4, 
aunque fue recuperada poste- 
riormente. Ahora se encuentra 
en Flores. 


La estela 5 fue destruida. 


La parte superior de la estela 
fue aserrada. 


La estela 2 fue confiscada en 
el área de Los Ángeles por el 
FBI la estela 5 fue confiscada 
por el Far en Little Rock, Ark. 


Destrucción de fragmentos ar- 
quitectónicos, saqueo exten- 
sivo. 


Estela 1, se aserró parcialmen- 
te la parte superior. 


1. -Sitios saqueados en El Petén, Guatemala [continuación] 


Sitio Fecha Comentario 
17. Nakum c. 1970 Destrucción de monumentos. 
(Flores) 


18. Naranjo, El 
(Melchor) 


19. Naya, La 


20. Pasadita, La 
(San Andrés) 


21. Piedras Negras 
(San Andrés) 


años sesenta 


1971 


años sesenta 


A principios de 
los años 
sesenta 


La estela 30 fue enviada a 
Houston donde se la confiscó; 
la estela 8, en préstamo de 
Morton D. May al Museo de 
Arte de la Ciudad de San 
Luis; la estela 19 en el Museo 
de la Universidad de St. Tho- 
mas en Houston. Las estelas 
6, 8, 19, 21 y 24 fueron sa- 
cadas de contrabando a Belice 
donde se les decomisó; estelas 
2, 3, 7, 23, éstas fueron des- 
truidas en forma parcial. Re- 
cientemente se sacaron tres 
cabezas de la escalera jero- 
glífica. 


Sitio saqueado, el guía guate- 
malteco fue asesinado. Se in- 
formó que había estelas del 
sitio en el mercado estaduni- 
dense. 


Dinteles robados, frescos arrui- 
nados. 


La estela 5 fue vendida al 
Museo de Arte Primitivo de 
Nueva York; la estela 3 al 
Museo de Brooklyn. 


La estela 35, en el Rauten- 
strauch Joest Museum, Co- 
lonia. 


La estela 11, en el Museo de 
Bellas Artes de Houston. 


La estela 34 fue exhibida por 
un comerciante parisiense. 


! 
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1. "Sitios saqueados en El Petén, Guatemala [conclusión]. 


AA ——.. 


Sitio . Fecha Comentario 
. La estela 2, en el Instituto de 
Artes de Minneapolis. 
22. Polo] . 

La Lied) 1969. Una estela fue robada, pero 
| ; se la recuperó posteriormente. 
23. Perú 

: E Ab) .. €. 1970 Varias estelas fueron rotas y 

| | se extrajeron los fragmentos. 
24. Sei i 

4 7 TS 1968 Un intento de robar una es- 
| tela se evitó cuando un perro 
br | empezó a ladrar. 
25. Uolantün 197 
200 dH dox 0 = 7 77 para fragmentar 

que de Tikal) j 
26. Yaxhá — 

(Flores) “ə. Robadas las estelas 1 y 12, la 


3 fue rotaş la 6, mutilada. 


Muchos robos de tumbas. 


27. Yaltitud afi 
altitud anos sesenta La estela 1 fue despedazada, 


(Dolores 
) los fragmentos están ahora en 
| el Museo de Guatemala. 
28. Zapote, El 
Fone} 1970 La estela 1 fue rota; posterior- 


mente se recuperaron los frag- 


mentos en la ciudad de Gua- 
temala, 


(El nombre entre paréntesis es el del poblado más próximo.) 


FUENTES: Luis Luján Muñoz, 


toria; Rafael Morales Furio director, Instituto de Antropología e His- 


los CpI Z, director, Museo Nacional de A 
A ilar c n dran, investigador asociado, Peabody Museum: 
e la Cruz, administrador, Parque Nacional de Tikal 3 Joya 


Hairs; Clemency Coggi 
director, éscivedonch em Vaz, Fogg, Harvard; Nicholas M. Hellmuth, 


2. Sitios mayas saqueados en México 


Sitio | Objeto. "j Comentario — 
Calakmul, Campeche’. Estela 53 Exhibida en.el Museo Delga- 
do, Nueva Orleáns, 1968. 
Mostrada por un comerciante 
europeo, 1970. 
Estela 65 Mostrada por un comerciante 
europeo, 1970. 
Estela 89 Museo Rautenstrauch Joest, 


Dzibilnocac, 
Campeche 


El Cayo, Chiapas 
El Chicozapote, 
Chiapas 


El Tortuguero, 
Tabasco 


La Mar, Chiapas 


Muro con más- 
caras de un 
. templo 


Piedra pintada 
Dintel 1 
. Dintel 2 


Estela 6 


Estela 1 
Estela 2 
Estela 3 


Estela 7 


- xico. 


Colonia. 


Quitado y destruido en parte, 
llevado a Nueva York y ofre- 
cido al Museo Metropolitano; 
finalmente se devolvió a Mé- 


Museo Rautenstrauch Joest, 
Colonia. 


Exhibido por un comerciante 
de París, 1966. 


Mostrado por un comerciante 
europeo, 1970. 


En tres fragmentos, uno en el 
Museo de Arte Primitivo de 
Nueva York, otros en el Mu- 
seo de Tabasco, Villahermosa. 


“En la Colección Hirshhorn, 


Nueva York, 1958. 


En colección privada mexica- 
na, c. 1960. 


Colección George Kennedy, 
Los Ángeles. 


Comerciante europeo, 1970. 


5. ———,———...... 


2. Sitios mayas saqueados en México [continuación] 


Sitio 


Lacanjá, Chiapas 


Oxkintok, Yucatán 


Palenque, Chiapas 


Pasión de Cristo, 
Campeche 


Pomona, Tabasco 


Zona de Yaxchilán 
Chiapas 


E 


Xcalumkín, 
Campeche 


Península de Yucatán 


Objeto Comentario 

Estela 7 Comerciante de París, 1966. 

Dintel 1 Dumbarton Oaks, Washington, 
D.C., 1966. 

Estela 9 Parte inferior, Rochester Me- 
morial Art Gallery. 

Estela 14 Comerciante de Paris. 

Estela 5 Galerfa de Arte de la Univer- 


sidad de Yale. 


Tableros en re- Dumbarton Oaks, 1966, Mu- 
İleve en estilo seo de Bellas Artes de Virgi- 
de Palenque nia, Richmond. 


Estela 2 El frente fue aserrado parcial- 
mente. l 
“Tablero Museo de Bellas 
blere ellas Art 
Rojizo Houston. RE 


Dinteles en el Leyden, Museo Nacional de 


— de Etnología; Berlín, Volkerkunde 

axchilán Museum; comerciante de Mu- 
nich, 1970; Colección Hirsh- 
horn, Nueva York; Museo de 
Arte Primitivo, Nueva York. 

Jambas de ^ Comercia 
nte d i 
puerta, edificio — 
norte 


Esculturas de 
procedencia 
desconocida 


Columna, Berlin, Museo Vol- 
kerkunde. 


Columna, Museo de Arte de 
VVorcester. 


2. Sitios mayas saqueados en México [continuación] 


Sitio 


Región del Usuma- 
cinta, México y Gua- 
temala 


Objeto 


Esculturas de 
procedencia 
desconocida 


e e v —F—F—..—— 


Comentario 


a a ERR — a ——Á—— 


Columna, Museo de Arte Pri- 
mitivo. 

Figura de pie en piedra, Mu- 
seo Reitberg, Zurich. 


Figura de pie en piedra, Mu- 
seo Metropolitano de Arte. 


Estela con figura enmascara- 
da, Museo de Arte de la Ciu- 
dad de San Luis. 


Estela con figura femenina y 
enano, Museo de Arte de Cle- 
veland. 


Tablero con relieve, Museo de 
Arte de Cleveland. 


Dintel, Galería Nelson, Kansas 


.. City, Mo. 


Estela, Museo de Friburgo, 
Alemania Occidental. 


Estela, Museo Reitberg, Zu- 
rich. 


Tablero con relieves, Museo 
Reitberg, Zurich. 


Estela, figura femenina, Mu- 
seo de Bellas Artes de Dallas. 


Escalón con figura reclinada, 
colección de Nueva York. 


Tablero con jugador de pelo- 


ta, Instituto de Arte de 
Chicago. 
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3. Los principales robos de arte, 1911-1972 


Este cuadro fue preparado con ayuda de Bonnie Bonham Flam, 
del Consejo Internacional de Museos l 


Fecha Lugar Obras robadas | Comentario* 
saa a = x — — “Xi EN a te = ee x A ULU. mə. 
Mona Lisa Robada por nacionalistas italianos 


1911 Louvre, París 
que deseaban regresarla a Florencia. 


Mondello, de la Inmaculada Con- Recuperado en julio de 1971; esta- 
ba en poder de un joyero neoyor- 
quino que trataba de venderlo en 
secreto. | 5 


1930-1939 Residencia privada, Madrid, du- 
rante la Guerra Civil espaíiola cepción, por el Greco. 


Tablero de los Jueces Justos por Nunca se recuperó. 


1934 Gante 
Van Eyck, retablo del Cordero Reemplazado por una copia. 
Mistico. : : | 
1939 Louvre, París Fragonard, L'indifférent Robado por un estudiante de arte 
| que limpió el barniz y lo devolvió. 


Bronce de Rodin — Robado y devuelto por un estudian- 


1953 Museo de Victoria y Alberto, 
te que quería "vivir con él”. 2. 


Londres 


* La ausencia de comentario indica que se carece dé información adicional. 
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APENDICE C 


1. La 5 f | 
DECLARACIÓN DE PENNSYLVANIA. DECISIÓN DE LOS ` 
CURADORES DEL MUSEO DE LA UNIVERSIDAD 
DE PENNSYLVANIA, lo. DE ABRIL DE 1970 


El personal d 
memente a la pe de Museo de la Universidad llegó hoy unáni- 
o antigüedades para el M € que no comprará más objetos de arte 
pañados de una hoja d useo a menos que los objetos vayan acom- 
diferentes propietarios de niece entes, esto es, información sobre los 
exportación, y otros d e los objetos, lugar de origen, legalidad de su 
ción se hará püblica Een utiles en cada caso individual. La informa- 
Museo, Froelich Rainey, decisión fue recomendada por el director del 
A T nistradores, Howard "c. rl or el presidente de la Junta de 
a acción . ` 
ciente comercio Miche de la Universidad es el resultado de un cre- 
dades, que está causa do objetos culturales, particularmente antigüe: 
ndo una grave destrucción de los sitios arqueoló- 

odo el mundo, Prácticamente todas las 
Strictos controles sobre la exportación de 
RS € esos controles no detienen el saqueo 
n A probablemente debido a que los 
a os as antigüedades en el mercado in- 
ras. ` paises de origen impedir el movt 


; _Y proteger i 
quia, Irán e Italia, — los sitios arqueológicos en países como Tur- 


mentos, drogas, valores 
naturalmente hecho por 
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es realizado por ellos y por los nacionales de muchos países. Por lo 
tanto, la conservación de la herencia cultural de la humanidad en con- 
junto es, de hecho, un problema interno para todas las naciones. 

El personal del Museo de la Universidad espera que la acción que 
toma el dia de hoy animará a otros museos, no sólo en los Estados 
Unidos, sino también en otras naciones, a seguir procedimientos simila- 
res en la compra de objetos de arte importantes, al menos hasta que 
las Naciones Unidas tengan éxito en establecer una convención efectiva 
para controlar este comercio destructivo. . 


2. Er INFORME DE HARVARD, ADOPTADO 
| EN NOVIEMBRE DE 1971 


El 29 de noviembre de 1971, el presidente y los miembros de la di- 
rectiva adoptaron como política oficial de la Universidad el Informe 
del. Comité sobre la Adquisición de Obras de Arte y Antigüedades. 

El texto del Informe es el siguiente: 7 

Las colecciones en los museos y bibliotecas de la Universidad de 
Harvard han sido formadas y se las aumenta y conserva primordial- 
mente para promover la enseñanza y la investigación. En años recientes 
ha surgido un floreciente mercado negro internacional en las clases de 
objetos que son de interés para nuestras colecciones y esto amenaza el 
trabajo de la Universidad de varias maneras. Por ejemplo, hay: sitios 
que han sido devastados por ladrones y vándalos, con daño irreparable 
e incluso la pérdida total de objetos importantes, mientras que personas 
implicadas en este tráfico pierden  descuidadamente u ocultan delibe- 
radamente información sobre los orígenes precisos de los objetos, pri- 
vándolos con frecuencia de todo valor para el estudio científico. 

En respuesta a esta situación muchos países han desarrollado una le- 
gislación diseñada para regular la colección y exportación de antigúe- 
dades, objetos de arte y especímenes naturales que se encuentran den- 
tro de sus fronteras. Pero sin la cooperación del consumidor final —la 
institución o el individuo coleccionista— tal legislación ha demostrado 
ser con frecuencia inadecuada para controlar los abusos. 


Cada vez más países intentan regular estos asuntos. La legislación 
forme y se ha hecho continuamente 


que resulta está lejos de ser uni Š 
más compleja. Pero sin importar lo complicada, mal estructurada o 
una institución coleccionista res- 


impráctica que parezca tal legislación, sta re 
ponsable debe respetarla. La violación, real o aparente, de la legislación 
reguladora por una rama de la Universidad probablemente tenga efectos 


adversos sobre los intereses legítimos de todas las demás ramas de la 
Universidad que realizan actividades en el país de que se trate; es 
difícil mejorar una mala reputación, una vez que se ha obtenido. 
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Lo que se requier ^ 
“505055 : 
tra el mado 40 coleccionistas iti d tomada püblica- 
un historial oe en estos materiales. Creem ales y privados con- 
vada e independiente nte bueno en las politicas qu me qı tiene 
es muy deseable que mente sus varias agencias cale an desarrollado pri- 
y se dé a conocer nuestro código informal cclonistas, Pero ahora 
sables y a lə que Harvard se una a 7: sea formalizado 
lo menos disminuir 2 privados en un esfuerz P 277755 
tanto al interés parti 57 del mercado negro T por eliminar o por 
a los objetivos más cular de varios sectores d E 77: servirán 

La legislación re 7: de la enseñanza ene Universidad como 
7 lo que — Ñ s 7  . 7“ 5 

m, puede decirse qu ferentes clases de obi e pais a país 
producción y de a = 5 también son muy dif jetos que se coleccio- 
iie es se les Para naa en el mercado, los — s sus métodos de 

Orla pueden ser doc malmente, y la medid es a través de los 
. 57 si lo que İ. 1 zonablemeste Es que su origen € 
7v77(7(“G Minos con Du considerable, los certificados 
lidad arte, Por otra parte á con mayor facilida d ce ical O 
dad podrían haber sid , objetos de áreas Ae que la falsifica- 
cimiento de las restri . exportados en el E estringidas en la actua- 
estar legítimamente Ficciones, o haber 255. anterior al estable- 
en el mercado. Como es 7: legal, y podrían 

es a todos cil o imposible formu" 
x . -. debe dependerse €n 
a los curadores is personal de curadores- 
posible, estas c S las varias colecciones 
. Se debe Piece: lejidades en sus cant 
er de los curadores para 


g an m i 


rante much E 
o tiempo 
° ör he 
x Pe Universidad. e si organismos encargados d 
glas consideran el futu embargo, se observará e las colecciones 
ro. En vista de lo un. 27:05: las 
so de la legislaciön 


10 


x 
| 
| 
| 
| 
| 
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internacional, de la cani 
la probabilidad de 7: e surgen de los fideicomisos, de 
27 en muchos casos de porc 755. di. 
7 7. 5 en el -— ‘debe unm 
aplica entre las colecciones de s e vencimientos, como, de hecho, se 
una posición püblica siguiendo 7: en todo el mundo. Al tomar 
us .. S camientos que sugerimo : 
5 2 775: desempeñará un papel signilicativo Rs — ini 
el püblico. ar los abusos que han originado tanta preocupación en 
5 recomendamos que el presidente y los miembros’ adop- 
— E pr principios generales para regir la Universidad con 
merin de E: a quisición (sea por donación, herencia o compra, o por 
deoh s actividades de expediciones científicas o arqueológicas) 
| ras de arte y antigüedades. ws 
-— director, bibliotecario, cura 
. de los que de ahora en adelant 
sición p E por una adquisición o que tendrá la 
in is e asegurarse de que la Universidad 
ciis de E re el objeto en cuestión. Esto significa 
debe a transacción y/o su conocimiento de la proc 
. ser tal que le dö seguridad adecuada de que € 
tiene un título válido que puede transferir. 
dor debe tener una 


2. Al hacer una adquisición importante, el cura 
unstancias, de que el objeto no ha 


seguridad razonable bajo las circ 

mn dentro de un lapso reciente, exportado de su país de origen (y/o 

el país en que fue poseído legalmente por ültima vez) en violación de 
as leyes del país. 

à . De cualquier manera, 
able bajo las circunstancias 
del 1o. de julio de 1971, en 
y/o el país en donde fue pose 


4. En casos en que se tengan dudas pa 
en los párrafos 1 


pertinentes a que se alude 

consultas tan ampliamente como sea posible. 
pecial para consultar colegas €n otras par 
coleccionismo, investigación u otras activi 


por la decisión de adquirir un objet 
tar al Consejo General de la Universidad cuan 


es conveniente, debe crear un grupo especial para 
las dudas que hayan surgido. f 

5. La Universidad no adquirirá (por compra, herencia o donación) 
Objetos que no satisfagan las pruebas anter! 


dor u otro funcionario de la Uni- 
e se denominará el “curador”) 
custodia de la‘ adqui- 
podrá adquirir título 
que las circunstau- 
edencia del objeto 
] vendedor o do- 


e tener una seguridad razo- 
no fue exportado después 
leyes del país de origen 
or última vez. 
las determinaciones 
-3, el curador debe hacer 
Debe tenerse cuidado es- 
tes de la Universidad cuyo 
podrían ser afectadas 
o. El curador también debe consul- 
do sea apropiado y, si 
ayudar a solucionar 


el curador deb 
de que el objeto 
violación de. las 


ido legalmente P 
ra tomar 


iores. Si es adecuado y fac- 
determinar si 


ismas pruebas al 


tible, se deben tomar en cuenta esas m 
ra exhibición u otras finalidades. 


Se aceptan, préstamos p2 
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6. Los cur A ; 
bros diva pin cu 7 ante el présidente y los miem- 
obtenida sobre la ə miento de estas reglas. Toda informaciön 
y a menos que en opinión de de una adquisición debe ser conservada, 
General de la Universidad x curador de que se trate y del Consejo 
específico, toda esa info existan circunstancias especiales en un caso 
gistro püblico. A los 2. deberá estar disponible como un re- 
20 de esta política. posibles vendedores y donantes se les debe infor- 

“7. Si en el 9 x 
in- abie dei 77 2: llegara a quedar en posesión de 
ción de los principios . e demostrar que fue exportado en viola- 
versidad debe, si está lib presados en las reglas 1-3 anteriores, la. Uni- 
el objeto. al vendedor d legalmente de hacerlo así, procurar retornar 

njero bus š a u organi 5 
nacional de pip 7. y demuestra que — 2110507 
hacerlo así, tomar m zh d niversidad debe, si está libre legalmente de 
del objeto a ese pafs.. ` as responsables para cooperar en el retorno 


los Estados Unidos. 


c) "Adquirir" . s 
herencia. “País 57 ¿Adquisiciones 
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a menos que el funcionario o comité responsable del museo esté satis- 
fecho respecto a la. legalidad de su exportación y las circunstancias de 
su recuperación. ` >` - | 

3. A partir de aho 
doso, excepto aquellos. de 


ra, el Museo no adquirirá objetos de origen du- 
los que se pueda demostrar que han dejado 


su país de origen antes de la fecha de aprobación de este docu- 


mento. La misma fecha deberá aplicarse en lo que respecta a la ad- 
quisición de objetos de los que se crea razonablemente que fueron 
excavados ilegalmente y en condiciones no científicas dentro de los 
Estados Unidos. El funcionario o comité responsables del Museo tendrá 
el derecho, sin embargo, de utilizar los principios contenidos en esta 
declaración de política, al determinar si se adquiere cualquier objeto del 
cual se crea razonablemente que ha sido exportado u obtenido impro- 


piamente antes de esa fecha. n 
4. E] Museo ha rehusado durante muchos afios valuar objetos ar- 
queológicos. En ampliación de esta política, el Museo a partir de ahora 
se negará a autenticar cualquier antigüedad cuya: adquisición por el 
erios mencionados en los 


vendedor o el propietario no satisfaga los crit s. 
párrafos 1 y 3. De esta manera, el Museo espera evitar propiciar, in- 


cluso indirectamente, el comercio en antigüedades adquiridas ilícita o 


irresponsablemente. 

5. En el futuro, si el Museo adquiriera inadvertidamente un objeto 
del que se determine con posterioridad por el funcionario o comité res- 
ponsables del Museo que ha sido exportado u obtenido en violación de 
esta política, el Museo retornará rápidamente el objeto a quien lo haya 
transferido o, cuando sea conveniente, al gobierno del país de origen 
O a otro propietario admisible del mismo, segün sea el caso. 


4. LA POLİTICA DEL MUSEO DE BROOKLYN, ADOPTADA 
1972 


EN DICIEMBRE DE 


El Museo de Brooklyn no adquirirá o áceptará en 77 5:5 
Obra de arte cuando se conozca O Se SOSP 257 755 Unidos 
ser propiedad robada o encontrarse ilegalmente E os 206 2 
esto es, en violación de las leyes de este pats ble er su proceden- 
arte sea dudosa, es responsabilidad del curador establec A bl m 
Cia y, cuando sea conveniente, hacer todas 7 l o: ara determi- 
los organismos pertinentes de los gobiernos extranjero 5 5: 
nar: a) que el Museo puede obtener titulo de 7: .: b) que 

de traspaso de do minio segura contempla una compro 777 

tiene títu edad y escrituras segu 


s si Se t 
lo de proP! 


el posible prestamista 

momento en que se hace el préstamo. 
Cuando se determ 

su compra o en préstamo es 


cida al Museo para 


obra de arte ofre 
se encuentra Cn los 


1 una 
7: edad robada o 


propi 
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B Estados Unidos i 
S ilegalm 
formar de tod 7217X:7v7” el 
' 1 os los : curador es respo in- 
| posible. Exe 2? 2775 al director, tan 7: x . 
ə” 7 cumplir la 77 notificarA a las entidades encar- | APÉNDICE D | | I 
SEA e que algú i I o | mn 
quc algün miembro del personal del Museo haga ne- ` D 
1. RESOLUCIÓN ADOPTADA POR EL Conszjo DEL lusmruró 


gociaciones 
para compra 
arte cuando exi arte o aceptar el pr e I 

exista duda sobre la situación 7 7 | AR ó É 

, QUEOLÓGICO DE AMÉRICA, 27 DE DICIEMBRE DE 1970 


Se reconoce 
que el miem 
bro del personal podría estarse convirtiendo en | 
iendo | 


cómplice de 
l un acto delicti i 
personal no h ctivo. Si esto ocurri 
l aya realiza curriera cuando el mi 
considerará que ese ado las acciones mencionad 777 | :77v7 
mie as antes, entonces S€ ' E | | 
| El Instituto Arqueológico de América condena la destrucción del re- 


hs mbro 
como la política del Museo. del personal ha violado tanto la ética | 
gistro material e histórico del pasado por el saqueo: de sitios arqueoló- 


UN (Nora DE . : 
li TE Directivo 77 : 7 declaración fue ace gicos en los Estados Unidos y en el exterior, y por la exportación e 
z bras en cursiva 2257 del 12 de 27 bor decisión del Comité importación ilícitas de antigüedades. : 
| ñadieron durante iciembre de 1972. Las pala- i E Instituto Arqueológico de América apoya plenamente el proyecto 
e Convención de la uNEsco sobre las Medidas para Prohibir e Impedir 
ransferencia de Propiedad Ilícitas 


del borrador orici 
o el cu - 
up riginal de la declaración, pida: 55 Ssn por at CO u 
ado gor el director.) : Importación, la Exportación y la T 
e Bienes Culturales, e insta al gobierno 
el proyecto de Convención tan pronto como 
a sus miembros, individualmente y por medio de 1 


del İnstituto, a hacer saber su apoyo al proyecto 
diante comunicaciones a las autoridades gubernamentales pertinentes. 


| | 
B d l . | El Instituto Arqueológico de América solicita a sus miembros, así 
| | como a las instituciones educativas (universidades y museos) de los 
x zı | Estados Unidos y el Canadá, que se abstengan de comprar y aceptar 
| donaciones de antigüedades exportadas de sus países de origen que con- 
| travengan los términos del proyecto de Convención de la UNESCO. 
| El Instituto Arqueológico de América insta. a que, de conformidad 
con las disposiciones del proyecto de Convención de la UNESCO, los 


países interesados tomen medidas prácticas para facilitar Karn 
ción, importación e intercam ales y antigüedades 


bio legales de los materi 
arqueológicos. 


El Instituto Arqueológico d ) 
autoridades locales, tanto €n los Estados Uni 
para impedir el despojo de sitios arqueológicos `y l 
portación ilícitas de antigüedades y materiales arqueo 


Su apoyo a esos esfuerzos. 


de los Estados Unidos a yatificar 
sea posible. Además, insta 
as sociedades locales 
de Convención me- 


me. 
E A 


-— ——- 


Ó , 
—— -y 


e América aplaude los esfuerzos de las 
dos como en el extranjero, 


a exportación e im- 
lögicos, y ofrece: 


0. INFORME DEL Comiré ESPECIAL pe POLÍTICA 
DE LA ASOCIACIÓN NorTEAMERICANA pe MUSEOS 
Asociaciön Norteamericana de Mu- 
el borrador de la Convención de 


Deben Adoptarse para Prohibir e 


1 de Polftica de la 

dadosamente 

Medidas que 
263 


El Comité Especia 
seos ha estudiado cui 
la unesco Sobre las 
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dad Tlicitas de Bienes Culturales. 


inexcusable de sitios 


ginales, 


vándose el derecho de somet 
momento posterior, 
Estados Unidos. 


Antecedentes 


La propiedad cultural 
Primero es el material in 
el control. Éste, 


aAA NM 


Impedir la Importación, la Exportación y la Transferencia de Propie- 


No : 
Hə AS — 7 de la importancia de la: conservación del patrimo- 
pais y reconocemos la necesidad de detener la destrucción 

de antigüedades que 7: Bicos por excavadores ilegales en busca 
nuestras ‘responsabilida det n, vender. También nos damos cuenta de 
cionar, conservar es con nuestros museos, cuya función es colec- 
, , estudiar y exhibir obras de arte y antigüedades ori- 


Por lo t 
ğan 7 2 7 octubre de 1970, este Comité dio su aproba- 
al borrador de la Convención de la UNESCO, reser- 
7: er a consideraciön modificaciones en un 
es de que sea ratificada por el gobierno de los 


2 ilegales y el contrabando, €$ 
ulturalmente establezcan métodos l€* 
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gales de exportación controlada de material duplicado. ‘Esto puede 
hacerse mediante venta directa, intercambio o préstamos recíprocos a 
largo plazo. Es necesario que esos arreglos se hagan simultáneamente 
a la aplicación de medidas contra las exportaciones ilícitas. Sólo entonces 
se detendrá al vándalo y al contrabandista. 

Con respecto a la exportación de objetos no indígenas, la mayoría 
de los países tienen prohibidas las exportaciones de todas las obras prin- 
cipales. Los objetos están incluidos en un registro nacional, sin importar 
si se encuentran en una colección püblica o en una privada. Si se va a 
vender y exportar al exterior una pleza, debe ser aprobado por un 
organismo gubernamental. En esta área los Estados Unidos son: lasti- 
mosamente vulnerables. Cualquier pieza de propiedad cultural puede 
ser vendida y exportada libremente del país. En consecuencia, en afios 
recientes hemos empezado a experimentar una fuga cultural, a medida 
que nuestras obras de arte de las colecciones privadas son vendidas al 
exterior en cantidades crecientes. f : 

Si ahora se nos pide que cumplamos funciones de policía en la ex- 
portación desde países extranjeros de obras no indígenas de los mismos, 
entonces debemos poner en vigor prohibiciones similares sobre la ex- 
portación de. propiedades culturales de los Estados Unidos. También 
debemos proteger nuestro patrimonio, pero éste es más que un-caso de 
quid pro quo. Necesitaremos propiedad cultural que pueda ser cam- 
biada con gobiernos extranjeros o depositada en un. préstamo a largo 
plazo a cambio de sus obras culturales. Deben hacerse arreglos para 
que la venta de objetos a extranjeros sea revisada por una junta de 
exportaciones de bienes culturales similar a las que están vigentes, en 
Japón e Inglaterra. La valuación declarada.por una venta fijará el pre- 

i ae institución de los Estados Unidos tendrá el de- 
cio al que cualquier institución. de Stados, 7 E 
recho de comprar primero. Si éste no es ejercido, se podra expo 


la pieza. - 


Recomendaciones | ! 
SN "m did institucionales de la ANM a 

os miembros individuales e institu a i 
Instamos a ] ceptar donaciones de antigüedades 


ue se abstengan de comprar O à i : 
301: de su país de origen que contravengan los términos del borra 


vención de la unesco. Esta abstención se aplicará sólo 
dai de un ps q bəy nea wa çal 
para hacer disponible el material duplicado por 57 e cin es . 
les o haya establecido un procedimiento para COnce P ió .. —. 
exportaciön del material aprobado por iu janta; ec à es E à ad 
que esta politica de combinar la abstenciön T 75 a rial 
y el requisito de que el poli. 200 m 
duplicado, es el método más efectivo de alcanzar el objetivo de sa n 
guardar los sitios arqueológicos y conservar los tesoros de arte nacionales. 


2 z TEC DP A a podeis s dO pe nər 250 E 
——--.—-.-........... 
- - x. aoe 
3 +... - 
— — r=. 06779 29 
c——— meee m —-—— ia 
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Joseph Veach ; : 
Nueva 5” (presidente), director, Museo de la Ciudad de 
Dr. VVilliam Bascom, di 
3 , Dascom, director, Museo Robert H. i 'ODO- 
T poa, 6. de California, Berkeley. -—— 
De: Pre 25 director, İnstituto- de Arte de Chicago. š 
Dudley T. Easby 7: Museo del Indio Americano. 
pe etropolitano de 2 epartamento de Arte Primitivo, Museo 
"Ər. Gordon S. Ekholm, curador. 
or de ar : : 
m 7 Norteamericano de Historia Nau -——. 
» Sherman E. Lee, director, Museo de Arte de Cleveland. 


Dr. Froelich Rain : l 
, de Pennsylvania. director, Museo de la Universidad, Universidad 


3. Reso e 
755 7 DE LA ÁSOCIACIÓN DE DIRECTORES DE 
—” SOBRE LA POLÍTICA DE ADQUISICIONES, 
ADA EL 23 DE ENERO DE 1973 


Se resu 

elve: Que ARIA 

re con los ... 2.” de Directores de Museos de Arte coope- 
ope o TOS . H 
ilicito en obras de arte. en sus esfuerzos por impedir el comercio 


adquirir, por c 

ompra, donaci 

a 5 ciön o ; R 

los Estados Unidos o Canada 2. objetos de arte importados 


que rigen en los pa 
OS directores 
: , curadores . 
miembros deben, al decidi Y organismos de gobierno de los museos 


eec 
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de los límites de la ley nacional, debe fomentarse el comercio legítimo 
y honorable de obras de arte. | 

Los Estados Unidos y “el Canadá están compuestos de gente de 
muchos orígenes, gente que está orgullosa de su herencia étnica y 
cultural. Es razonable que esta gente desee ver estas culturas repre- 
sentadas en sus instituciones locales. Por lo tanto, se espera que las 
naciones liberarán para su adquisición, préstamo a largo plazo o in- 
tercambio, material duplicado de alta calidad artística para su exhibi- 
ción püblica en beneficio de toda la gente. 


Esta resolución fue elaborada por un Comité Especial 
a Adquisición, encabezado por Charles C. Cunningham, 
de Arte Sterling y Francine Clark, Williams- 
del Instituto de Arte de Chicago; Sherman 
E. Lee, director del Museo de Arte de Cleveland; Laurence Sickman, di- 
rector de la Galería Nelson, Kansas City; y Daniel Robbins, director del 
Museo de Arte Fogg, Universidad de Harvard. La Asociación de Directo- 
res de Museos de Arte está compuesta por aproximadamente 90 directores 
de los principales museos de arte de los Estados Unidos y se reúne dos 


veces al año.) 


(NoTA DEL AUTOR: 
sobre la Ética de l 
curador en jefe del Instituto 
town, anteriormente director 
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1. Lec 5 
57 DE LOS ESTADOS Unwos 
OBRE ANTIGÜEDADES (1906) 


El Senado : 
N y la Cámara de Di 
reunidos E Diputados de 1 . š 
en Congreso legislan, Que cual .. 72 ə America 
e apropie, 


Departamento de i 
que: las 5757 que tenga jurisdicción sobre 1 : 
rado culpable, pagar dı estén situadas, deb 2 eE 
encarcelado por un pe na multa que no ser4 mayor P 7 ser decla- 
la multa como el 5 7 no mayor de 90 días, o d E jas dólares y: 
SEC. 2. Que por 77 a juicio del nl sufrir tanto 
ue los siti , à Su 7 se autoriza al presidente de los Estados 
que los sitios histöricos i eciön, declare mediante “bli 
töricas y otros obiet importantes, las estructur proclama pública 
Propiedad de o 75. interés histórico o clentitic históricas y prehis- 
as por el Gobierno de n ia tierras 
s Unidos, son 


eneficio d 
e museo $ 
S = 220 universidades, facultades, 
entificas reconocidas, con miras a 
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incrementar el conocimiento de esos objetos, y que las recolecciones se 
hagan para su conservación permanente en museos püblicos. 

SEC. 4. Que los secretarios de los Departamentos antes mencionados 
elaborarán y publicarán de tiempo en tiempo reglas y reglamentos uni- 
formes con el fin de cumplir las disposiciones de esta ley. 

Aprobado, 8 de junio de 1906 (34 Stat. L. 225). 


2. TRATADO DE COOPERACIÓN ENTRE LOS ESTADOS UNIDOS DE 
América v MÉXICO QUE DISPONE LA RECUPERACIÓN Y 
DEVOLUCIÓN DE BIENES ARQUEOLÓGICOS, HISTÓRICOS Y ` 
CULTURALES ROBADOS (EN VIGOR A PARTIR DE MARZO DE 1971) 
s Estados Unidos Mexicanos, con 
el mutuo deseo .de estimular 
.importancia- arqueo- 
de la recuperación 
ordado lo 


Los Estados Unidos de América y lo 
un espíritu de estrecha cooperación y con 
la. protección, estudio. y apreciación de bienes de 
lógica, histórica o cultural, y para proveer respecto 
y devolución de dichos bienes cuando sean robados, han ac 
siguiente; də EE PT 
š Ç su a 

ARTÍCULO: I 

1. Para los propósitos de este Tratado, “bienes arqueológicos, históri 
y culturales” se define como sigue: —— 


cos 


ulturas precolombinas de 


a) objetos de arte artefactos de las c ° in: 
Esta de América y de los Estados Unidos Mexicanos 
al incluyendo 


los Estados Unidos Esta i 
de importancia sobresaliente para el patrimonio nacion d ach 
estelas y detalles arquitectónicos tales como relieves y arté pe ə 
b) objetos de arte y artefactos religiosos de las épocas ge — 
de los Estados, Unidos de América y d oes 57 Mexi 
nos de importancia sobresaliente pate patri 7 ; 
€) documentos de los archivos oficiales por un periodo hasta 1920, 
que sean de importancia histörica sobresaliente; que 
de los gobiernos federales, estatales O. ach es S 
tos, incluyendo porciones O fragmentos de ! os objetos, 


y archivos. 
de las definiciones anteriores a un articulo espe- 
da por acuerdo de los dos gobiernos, 0 4 falta de 
a nombramientos Y 


calificados cuyos Á 
acuerdo, por un grupo de expertos Las determina- 


procedimientos serán prescritos por los — R cnidivas 
ciones de los dos gobiernos O del gru 


2. La aplicación 
cífico será determina 
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ARTÍCULO II 


1. Las Part 
x es se com rome ə ə 
te a: P ten individual y, en su caso, conjuntamen- 


a) estimul imi š 
de sitios y ae excavaciön, preservaciön y estudio 
eo tant: ; yə 
öv de ambos países; queológicos por científicos y estudiosos califi- 
im edir z eye € 
de 7 » las 50 ilícitas de sitios arqueológicos y el robo 
c) facilita — Ogicos, históricos o culturales; 
.. əy 3 
arqueológicos 1 aciön y exhibiciön en ambos pafses, de bienes 
entendimiento y (Ru: 7 a fin de acrecentar el mutuo 
š o ° "E 
los dos países; y n de la herencia artística y cultural de 
d) de conformi 
o E > 
conservación 77 Sy Br leyes y reglamentos que aseguran la 
turales penali d enes nacionales, arqueológicos, históricos y cul- 
egitimo comercio internacional de objetos de arte. 


27 Representantes de los dos países 
: Rie calificados, se reunirán de tiem 
s relacionados con la ejecución de 


: incluyendo científicos y estu- 
po en tiempo para estudiar asun- 
estos compromisos. 


ARTÍCULO III 


l. Cada 
une de las Partes conviene 


emplear , à petición de la otra Parte, en 
Posición para recuperar y devolver 


» históricos y culturales robados, 


rica está i inici 
está autorizado para iniciar una acción 


Corte de Distrito d 
el š 
General de los Estados Estados Unidos de 


mover un procedi š : 
I miento judicial en . ; 
trito de los Estados Unidos "5 Juzgado de Dit 


civil en la correspondiente 
América y el Procurador 
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‘onsiderado en el sentido de que modifica la ley interna de las Partes, 


cons 


aplicable, de otro modo, a dichos procedimientos. 


ARTİCULO IV 


a Parte requerida obtenga la autorización legal ne- 
cesaria para hacerlo, devolverá el bien arqueológico, histórico o cultural 
solicitado a las personas designadas por la Parte requirente. Todos los 
gastos inherentes a la devolución y entrega de un bien arqueológico, 
histórico o cultural serán sufragados por la Parte requirente. Ninguna 
persona o Parte tendrá derecho alguno para reclamar indemnización de 
la Parte que devuelve el bien, por daños o perjuicios causados a dicho 
bien arqueológico, histórico o cultural en relación con el cumplimiento 
por la Parte que lo devuelve de sus obligaciones conforme a este Tra- 


tado. 


Tan pronto como 1 


ARTÍCULO V 


ompatibles con este Trata- 
asegurada por violación a 
la importación de mercan- 
İturales robados, objeto de 


A pesar de cualesquier requisitos legales inc 
do, relativos a la disposición de mercancía, 
las leyes de la Parte requerida referentes a 


cía. los bienes arqueológicos, históricos o cu t 
este Tratado, que hayan sido asegurados, o asegurados y decomisados 
por la Parte requerida, serán devueltos a la Parte requirente de con- 
formidad con las disposiciones de este Tratado. Las Partes no impon- 


drán a los bienes arqueológicos, históricos o culturales, 7: ni 
acuerdo con este Tratado, cargos o multas era que 50 a e 
aplicación de sus leyes relativas a la importación de merc is 


IMPORTACIÓN DE ESCULTURA 
PRECOLOMBINOS (1972) . 
edios y Arbitrios, presentó 


del Comité de M 3 
[que debe acompañar a H. R. (Resolución de la 


9463]. 


3. LEY SOBRE LA 
y MURALES 


El Sr. Mills, de Ark 
el siguiente informe 


Cámara de Diputados) 
“Es 7 ta nueva legislación está in- 
nálisis autorizado de ti 8 ado Wilbur Mills, 


a ara de Diputados.) 


(NoTA DEL AUTOR: El a 
Arbitrios de la Cám 


— : 2 
cluido en el siguiente informe PT 
presidente del Comité de Medios y 


Medios y Arbitrio 
hibir la importa 
itectónica y MO 
nto o parte de 


s, al cual se envió la propuesta (H. R. 
ción a los Estados Unidos de murales 
numental precolombinos, así como de 
los mismos exportados en violación à 


El Comité de 
9463) para pro 
y escultura arqu 
cualquier fragme 
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las leyes del país de origei 
derado la misma, pod otros propösitos, habiendo consi- 
y recomie rablemente sobre : 

nda que se la apruebe con las modificaciones con enmiendas 


cult 
uralmente, el gran número dq 
O de si 


cado i . levados N 
Internacional, operan cnt os 
i : ra lo, 


tios 
> frecuentemente en localidades 


En lo ue E d U bi- 
q respecta a los stados nidos Vario ecolom 
1 t i , i S tesoros l j 
pr C 


folleto. 

s de a aparecid 

provienen: de sie es raro ver anuncios de lh país. Además, en BL 
S a venta de objetos que 


APÉNDICE E. 273 


tribunales de os en, ocasiones se cuenta con medidas legales para 
) , eno les esos, procedimientos pueden ser muy 
caros y requerir de mucho tiempo, y no proporcionan un instrumento 
importante que desaliente el saqueo de sitios precolombinos que está 
ocurriendo en. la actualidad.: Varios países latinoamericanos han solici- 
tado la cooperación de los Estados Unidos para detener este pillaje por 
medio del establecimiento de controles sobre la importación de tales 
objetos no exportados legalmente de esos paises. — `: 

Un grupo de estudio del Traslado Internacional de: Tesoros de Arte 
Nacionales, creado por la American Society , of International Law, hà 
sugerido al secretario de Estado que se elabore, una legislación que 
prohíba la importación futura a los Estados Unidos de escultura mo- 
numental y arquitectónica, así como murales. exportados sin Ja’ autori- 
zaciön del pafs exportador. La legislación que fue presentada posterior- 
mente como H. R. 9463, es apoyada por el grupo de representantes de 
las principales instituciones coleccionistas y por los comerciantes de arte 
de este país, así como por científicos interesados en el problema y, por 
abogados. El American Institute of Archaeology también ha recomen- 


dado la puesta en vigor de H. R. 9463. ` 
de limitaciones establecidas en H. R. 


Vuestro comité cree que el tipo | 
9463 sobre las importaciones, tal como se presentan, serían un medio 
efectivo de ayudar a los países interesados a conservar su herencia cul- 


tural. Además, tales limitaciones facilitarían el trabajo de los arqueólo- 


gos estadunidenses y extranjeros. 


V 


DISPOSICIONES DE LA LEY 


Tal como se informa, H. R. 9463 impediría la importación a los. Es- 
tados Unidos de una clase limitada de valiosos objetos arqueológicos 
exportados en violación a las leyes de los respectivos países de origen. 
Los objetos a los que se aplica la ley. son esculturas monumentales o 
arquitectónicas y mural os a los que se define en la nari 
ciön 5 (3) de la ley, como cualquier escultura en piedra o arte muraj 
que: 1) sea producto de la cultura india precolombina de México, 
America Central, Sudamérica o las islas del. Caribe; 2) haya sido un 
' “mueble o ö estüvi 
monumento o estructura inmueble am y 8) ^ d Sujeto al control 
de exportaciones por € 
ley, el secretario del Tesoro, 


Estado, queda obligado a promulgar, 
lista de tallas de p 


por reglamento, una © 
estar ordenada por tipo o POT alguna otra 
esa definición. 


que pueda satisfacer ) lombi 
La sección 2 de la ley dispone que la escultura precolombina o mu- 


rales incluidos € 


n la lista promulgada por el secretario del Tesoro, Q. 


Pee 
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cualquier parte o fragmento de un objeto incluido en la lista, no podrá 
ser importado a los Estados Unidos, si fue exportado del país de origen 
(independientemente de que tal exportación haya sido o no a los Esta- 
dos Unidos) después de la fecha efectiva de la reglamentación que 
coloca a esas esculturas o murales en la lista, a menos que el impor- 
tador pueda presentar un centificado emitido por el gobierno del pais 
de origen en el que se diga que la exportación no fue en violación de 
las leyes de ese país. Un importador podrá ingresar una escultura O 
mural precolombino sin ese certificado si puede presentar: 1) pruebas 
estableciendo que la escultura o mural o fragmento de que se trate 
fue exportado del país de origen antes de la fecha efectiva en que 
se le incluyó en la lista, o 2) pruebas de que la escultura o mural no 
está comprendida en la lista. La sección 2 de la ley dispone además 
que un importador cuya escultura o mural haya sido decomisado en € 
momento de ingreso tiene un periodo de 90 días, o un periodo más 


largo. que el secretario del Tesoro pueda conceder por razones justi- 
ficadas, p . 


de establ 


de la ley, como el país d gen (al que se define en la sección 5 
onde se descubri i a escu” 
tura o mural) si ese país asume ö por primera vez 1 


sma. 


nformado al comité que la aplicación de 
a esta clase limitada de objetos es posib 
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administrativamente. Vuestro comité considera que la aprobación de 
esta legislación tendrá el efecto deseado sobre el tráfico i ə e. ar 
monumental y arquitectónico precolombino entre la América Latina y 


los Estados Unidos. 


(Esta legislación fue aprobada 
dente en 1972.) 


por el Congréso y firmada por el prest 


Rh clo O 
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kə de 1os Estados Unidos: 

e : Le : 

a Gum el propósito de recibir la opinión y aprobación det Senado per 
edio envío la Convención sobre la Prohibiciön 


y Prevención de | 
I as Importaci : 
Propiedad Hegal de Bienes Cus Əs: 


El mo 
vimiento ilícit 
o de tesoros de arte nacionales se ha convertido 


más, la ici 
» a aparición en los Estados Unidos de ¡ 
im 
a probl 
m problemas en nuestras relaciones con otros 
a Convención, a 


ción de 77 a fa 
vor 
General de la Ona d 


a tomar 
E 5 medidas que puedan, de confor- 
Istente, para impedir que los museos 
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e instituciones similares dentro de su territorio adquieran. bienes cultu- 
rales originarios de otro Estado Parte, que hayan sido exportados ile- 
galmente después de que la Convención haya entrado en vigencia. 
Estoy anexando el informe del secretario de Estado, que explica más 
completamente la Convención y las reservas y entendimientos que re- 
comendamos. Ciertas disposiciones de la Convención requerirán nuevas 
leyes, que la rama ejecutiva estará dispuesta a discutir cuando el Se- 
nado considere la Convención. : T 25:75: 
Creo que se necesita la cooperación internacional para “conservar el 
patrimonio invaluable de la humanidad y hago un llamamiento ‘al Se- 
nado para que dé con prontitud su asesoría y consentimiento para que 
los Estados Unidos adopten esta Convención, sujeta a las reservas y 
entendimientos que recomendamos en el informe del secretario de Estado. 


Richard Nixon 
La Casa Blanca, 2 de febrero de 1972. 
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es su territorio, si esos bienes se hubieren exportado ilicitamente s 
pués de la entrada en vigor de la Convención", La 77: ə 
“legislaciön nacional” fue insertada en este párrafo para satis əsi 
problemas de gobiernos, como el de los Estados Unidos, que no 00 
legislación que regule la política de adquisición de las institucion icis 
vadas. Así, en los Estados Unidos esta disposición se aplicaría n Se 
palmente a las “instituciones controladas por el gobierno federa . de 
espera que las instituciones privadas desarrollarán su propio código 
ética, en forma congruente .con el espíritu de esta disposición. " 

La Convención también incluye otras disposiciones de carácter gen 2 
ral que en la mayorfa de los casos están sujetas a la legislación existen 
te de cada Estado Parte o al juicio de cada uno de esos Estados. E 

Si bien las disposiciones específicas de los principales artículos y x 
historia de la negociación de la Convención dejan en claro que no hs 
intenta darle ningün efecto retroactivo y que no se tiene la intenci Ñ 
de que las disposiciones de la misma sean de efecto inmediato (auto 
ejecutables), para evitar cualquier ambigüedad sería adecuado el Ad 
guiente acuerdo: “Los Estados Unidos entienden que las disposicione 
de la Convención no son de efecto inmediato ni retroactivas”. 


Análisis artículo por artículo 


(Extractos) 
Artículo 1. 
pösitos de la Convención. El texto se i 


culturales “de importancia”. 


* . e 

El funcionamiento de algunos de los artículos posteriores depende zə 

la definiciön de “bien cultural” en el articulo 1, como los bienes des la 

nados por un Estado “ como de importancia para la arqueología, lo 

; 1 literatura, el arte o la ciencia”. Por ejemp 2 

el artículo 7 (b) obliga a un Estado Parte a prohibir la importaci E 
y a tomar medidas para restituir “bienes culturales” robados de ciert 


cia, para disfrutar de los beneficios de esta 
disposición, los Estados Unidos des; 


to) de adhesión “como de ¡ 


el artículo 1 de la Convención que han 
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i de los Es- 
más específicamente en este momento los 77 7: 
tados Unidos, pero debe reservarse claramente 
así... 


: : i ¿portación 
í ilícita la importación, la exportaci 
iculo 3. Este artículo declara ilíci efectúen 
y 7:( de propiedad de bienes 2:55: en vir- 
infringiendo las disposiciones adoptadas por ici aron en su negociación 
tud de la Convención. Los Estados que ACA Para asegurarse con- 
le dieron diversas 17777 ur pedal de propiedad, sería 
2 . 1 a š 
tra interpretaciones que podrian miento: “Los Estados Unidos 
aconsejable adoptar el siguiente 7 09 en la 
ə z o 1 » 
entienden que el artículo 3 no mot stados Partes"... 
cada de bienes culturales bajo las leyes de los E 


: i e los Estados 
Artículo 5. El artículo 5 se refiere a las 255 de sus 
partes pueden 775 llamenos de servicios nacionales. 
. > eci id s 
mediante el esta 75 de las medida 
Cri zm Pari debe demi der di ələ möh 
P decuadas y . Jas 
c as en el artículo son a R debe asegurar que 
o ac las obligaciones del a uc 2 abd de la Convención 
cargas de hacer cumplir las obligaciones 7: de östa. 
a 
Se repartan equitativamente entre los signa! nan en el artículo 5 ya 
sae Serco oco ae dos Unidos El Servicio Nacional 
> . ° tados 5 ser- 
` edida en los Es H : argo la con: 
al en Departa del Interior 7 — - zə cielos en 
vación de sitios históricos, monumentos, antiguedades y 


bsidios de 

i es de programas de su i 

las reservaciones del gobierno, y a Ros 71: - 
El Servicio Nacional de Parques m 


ón de propiedad cultural. 


E i toric 
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g i g , 
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el Instituto Smithsoniano 
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vención prohíba la s ficado de exportación. Se reco a s 
tad, 7 i Sh — Hos reserva. formal al artículo 6, de 

tados Unidos hagan 


manera: 
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i i imponen 
- Los Estados Unidos se reservan el derecho de 2775: " 210: 
o no controles de exportaciön sobre la propiedad 7: E «ados Uni 
controles podrían ser considerados deseables algün dia, os 255- 
dos deben reservarse el derecho de determinar por si mism 
o no imponer esos controles sobre la exportación. 


. sa 

Artículo 7. Bajo el artículo 7 (a), un Estado Parte se .. = 

tomar las medidas necesarias, conforme a la legislaciön nacio : .. 

impedir la adquisición de bienes culturales procedentes de 2777 

Parte en la Convenciön, por los museos y otras 577. dicita: 
situados en sus territorios, si esos bienes se hubieran exportado 


i : los 
“conforme a la legislación nacional” fue añadida a E Pus Ge- 
Estados Unidos. La delegación de este país a la XVI Confere 


aprobación de nuevas 


. . . . . . ] so- 
otras instituciones, si bien ejercerá una poderosa influencia mora 
bre todas las instituci 


. de 
ones, Ninguna delegación objetó la interpretación 
los Estados Unidos.. i 


tendimiento siguiendo 1; 
vención, viz., “Los Esta 


. : ional 
eva legislaciön Para establecer el control naci 
Sobre otras instituciones", | 


. T- 
ado ilegalmente” en el artículo 7 (a) debe 0 
exportados en violación al artícu 


m e 
restituir fijados en el párrafo s 25) 
ados en 7 (b) (i). El artículo 
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ei 1 de la 
; la cooperación norma > 
: ecuperada mediante : bados siempre 
nö d der propietario ... a. y po- 
P -— .. a una acciön judicial en e a nque quien lo tuviera 
.. 75 ar el bien sin pagar compensacı (2) de la Convención con- 
fu 7 rador inocente. El artículo 13 (c si se le pide al gobier- 
5 tación: Sia 0000067005 b 
templa SEE una acción judicial bajo el tranjero de uno de sus 
no que 7 ara recuperar un bien cultural — para pagar “indem- 
onvenciön 5. be estar prepe sea 
7 7: 5 7 lo adquiriö de buena fe o que 
nizaciön equltativ: wa de 
sos bienes”. | o algunos casos d 
7 — podría requerir n 535 estaduni- 
` Ésta disposici tendrían derecho a ella . de bienes robados que 
. 5 lo, el comprador de buena fe opietario. Sin embargo, 
.. por poción legal frente al verdadero E comprados de buena 
algunos países M oe el fin de 77 7 minimo 
fe” debe ser 7 y que las anomalías — ou s Estados Unidos en- 
actuales se co entendimiento, como 7: s otros recursos, civiles o 
iud hacerse tale 7 (b) no afecta - a dos Partes para recuperar 
7 ə yə 2 bajo las leyes de — L sin el pago de 5757 
Penales, disp bados al propietario İegal, arados para tomar lo 
bienes dinar Unidos estin además 5 b) para la restituciön 
zación. Los 7 templados por el artic put 7 en la medida 
Pasos adicionales con el pago de indemnizaci ə a los Estados 
de bienes 7 Cotsdtución de los 2777:: de los Esta- 
ps por . den hacer lo mismo para las 1 
artes que acu 
dos Unidos". igado por : no tenga un 
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6, y un Estado d e de exportación. En i delegado de los Estados 
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de la unesco, que adop otar que en su Opinión cia de controles de 
nidos afirmó Qm. no depende de la existen 
diferencia del a), 
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exportaciön en el Estado en que se roba a P 


. , o 
ninguna reciprocidad al artícul 


i iones 
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í ige qu "bici exportación 
Artículo 8. Este artículo exige q ir las prohibiciones de exp 


infringir las pro la importaciön 
a las personas aper (b) o la prohibición contra 
contenidas en el arti 


iculo 7 (b). El artículo 
uentra en el articu Sd tances 
de bienes robados T E o Estados Unidos a mper 7 (b), las 
S (b) no será aplicable ortación. Con respecto i de la mayoria de 
aplicar controles de expt dos, y presumiblemente las O j 
leyes de los Estados 257 y la recepciön y tran Jada 7: 
robados, prebbeh i 18, Código de los x a Badi Usa 
7: 7: i is, el Titulo 18 del Cödigo de los 
2314-2315). Además, 
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— — — — o eyer m aie al I n 
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sección 545, se aplicaría a las violaciones voluntarias del artículo 7 (b) 
cuando esa disposición ha sido establecida por ley. 


Artículo 9. Este artículo conte 


mpla la aplicación de controles de im- 
portación o de otra clase sobre u 


na base ad hoc para materiales 2507 
,... ... ee . . e 
lógicos o etnológicos concretamente definidos en situaciones en que 


patrimonio cultural de un Estado está en peligro por el pillaje de estos 
materiales. Se determinarán controles adecuados y se aplicarán a los ma- 
teriales de que concretamente se trate por acuerdo mutuo de los Estas 
dos Partes más directamente interesados, Se le pedirá al Congreso qus 
ponga en vigor una legislación con el fin de establecer una estructura 


adecuada para la participación de los Estados Unidos en estas negocia- 
ciones y controles. 


en que los restos de una d 


cuanto sea posible”, 


ə ee əə [11 n 
disposiciones provisionales € 
monio cultural del E 


con el fin de 
stado peticionario, 


Artículo 10. Los párrafos (a) 
tici y (b) re 
restringir la transferencia ilícita le bis 
cación. Además, en el párrafo (a) 


. R ren 
quieren que los paises po 
eS culturales mediante 7 : 
I los Estad bligan a regular 
los anticuari ú i 7777 

es 1.0 sea conveniente, en la forma pertinente para cada 
p ie 37 palabras "en la forma Pertinente para cada país" le da 2 
cada Pais considerable flexibilida para determinar qué regulaciones 
9 -. SE zl Ly eben ser establecidas y de 
manera. Como tal regulación está normalmente dentro del dominio dC 
: s dos, y no d ierno Federal, 5° 
recomienda el siguiente entendimiento: ás ə. 

Los Estados Unidos entienden 


"n que las palabras “en la forma perti- 
nente para cada país” del artículo 10 (a) 
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i les de medidas 
ta en términos genera : 

Artículo 13. El artículo 13 se iön para impedir las transferencias 
isti troles de importaciön p : ropie- 
- bn 7: y facilitar la 25:75: 57 — 
d d En opinión del Departamento de Esta “E tado” que se aplica a 
glo 2 lo dispuesto en la legislación de 7 755. no requiera de 
del articulo, asegura : más allá de 

İTÜ U U V .B 7 que entren en conflicto o vayan 


un 7: de importancia primordialmente para el Estado 
párrafo (a 


: los organismos 
K aa (b) contempla la 7: ei E vete 
= . tro . "n 
ici icios culturales den : ietario legítimo 
5: y 7:: de los Estados 57 7: swa de pi 
d. tiene s b podría recuperarlos nau equen litigio. 
: intereses bic- 
icía. si n cuestiones e int SL HE recuperar bie 
. Si 7 Ed contempla acciones 57 he Haass Unidos. 
nes j aviados o robados, se conforma a 7. es decir, propor- 
L oblig ión de este artículo es de proce 75 a "ur derecho de 
‘a obligac ecurso judicial para la paises "se a nombre del pro- 
propiedad Cuando exista. La acción — ə para llevar a cabo una 
: n gobiern realice. 
25 n; el derecho de u r donde se 
200. será determinado por la ley del luga 


i 3, cada Estado 
Tal como está redactado el párrafo (d) del artículo 1 


Q Or- 
. : ienes culturales expor- | 
Parte debe facilitar la recuperación de ciertos bien 


ec 1 bles". 
declarado “inaliena 
: aís, el cual los ha bernamentales 
57 16170 E Comisión Especial de Expertos 7: sobre .ste 
E; 5 de abril de 1970, expresó en 5 — sea satisfecha dl 
e la UNESCO, en ión qu b 
; igación de la subsección itir acciones para 
artículo que la obligación c el fin de admi PN 
. tribunales con e° : c) del articu 
ie 77 ere y robados bajo la subsección (c) 
cuperar 


idos reco- 
: los Estados Unido 

1 ertinente de :nalienables 
osa e Pier da gun emanjes que des 

ocería la v 


r “ción de un Estado ex- 
Š : ntro de la jurisdicción nsentimiento 
cte 7 iras rue de tal propiedad sin si puces esta 
tranjero. La transferer ser reconocida como ro ncia de legislación 
del propietario 7:5: inmediato y en E: : estatal. 
disposición no es 5 decisiön se regirA por la pir más amplio que 
Para evitar 75: el siguiente 2775 13 (d) se aplica a 
el previsto, se p . s entienden que cl at esta en vigencia de 
Los Estados Unido ís de origen después de la pu mo lo expresó el 
objetos sacados de 7: Estados participantes y, acia que pre- 
200. ae Especial de Expertos 75 Informe de ese 
presidente del Comi se dice en el párrafo 28 de io el párrafo (d) 
paró el texto, y 7: recuperar bienes culturales Dale š : bpirrafo 
Comité, los  . 7. a que se hace referencla en el subp 
son las acciones 


— o r VIE 
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(c) del artículo 13, y esas accione 

S están controladas por la ley del 
Estado al que se hace la Solicitud, debiendo el Estado peticionario 
presentar las pruebas necesarias. 


Conclusión 


Creo ue J . . ə 

zə. pis 7 transferencia ilícita de bienes culturales es un problema 

UNESCO re dd Minis 7 plano internacional, La Convenciön de la 
O representa un planteamiento pragmático que merece nuestro apo- 


ayudar a o £ ` : 
nacionales d pa Í reducir la salida ilegal de sus tesoros de arte 
> que además debemos reconocer que la aceptación de 


esta Convención es dé interés 


sin embargo, que tambi 
tratar el problema. Asi, lén es 


ble Para el desarrollo de la coope 
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tiene varias ambigüedades, debe ser posible superar estos problemas con 
las reservas y entendimientos que he sugerido. 

Los grupos privados interesados en el problema han apoyado la Con- 
vención. Un comité de abogados del Grupo de Estudio de la American 
Society of International Law sobre el traslado internacional de tesoros 
de arte, me envió una carta el 21 de octubre de 1970, a la que anexaba 
su informe recomendando que: “Los Estados Unidos deben aprobarla [la 
Convención] con ciertas reservas y entendimientos explícitos”. Este plan- 
teamiento general ha sido apoyado también por el Comité Especial de 
Política de la Asociación Norteamericana de Museos. El 30 de diciem- 
bre de 1970, el Instituto Arqueológico de América aprobó una resolu- 
ción por 103 votos a favor, 8 en contra y 7 abstenciones, apoyando la 
Convención de la unesco “de todo corazón" y pidiendo que los Estados 
Unidos la ratificaran en el "primer momento en que sea práctico". La 
Sociedad para la Arqueología Americana y la College Art Association 
también adoptaron resoluciones apoyando la Convención de la UNESCO. 

La aceptación de esta Convención por los Estados Unidos lo más 
Pronto. posible es, en mi opinión, de interés para el pais y, además, les 
indicaría a otros países nuestro deseo sincero de enfrentarnos al proble- 
ma del traslado ilícito de tesoros de arte nacionales. 


` Atentamente 


` WILLIAM P. Rocers 
Secretario de Estado 


9. CONVENCIÓN SOBRE LAS MEDIDAS QUE DEBEN ADOPTARSE PARA 
PROHIBIR E İMPEDIR LA IMPORTACIÓN Y TRANSFERENCIA 


DE PRoprEDAD Irfcrras DE BIENES CULTURALES (1970) 


. . . . . idas 
La Conferencia General de la Organización de las Naciones Unida 
: ienci la Cultura, en su 16a. reunión, cele- 

Bu id A al 14 de noviembre de 1970 


brada en París, del 12 de octu 


de las disposiciones de la Declaración de 


nai man Cultural Internacional que la Conferen- 


los Principios de Cooperación I 

Cia General aprobó en su 14a. reunión, = . 

- Considerando que el intercambio de bienes culturales entre las nacio- 

Des con fines científicos, culturales y educativos aumenta los conocimien- 
iquece la vida cultural de todos los 


tos sobre la civilización humana, enri ; 
Pueblos e inspira el respeto mutuo y la estima entre las naciones, 


Considerando que los bienes culturales son uno de los elementos fun- 
damentales de la civilización y de la cultura de los pueblos, y que sólo 
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adquieren su verdadero valor cuando se conocen con la mayor precisión 
su origen, su historia y su medio, : 

Considerando que todo Estado tiene el deber de proteger el patrimo- 
nio constituido por los bienes culturales existentes en su territorio contra 
los peligros de robo, excavación clandestina y exportación ilícita, E 

Considerando que para evitar esos peligros es indispensable que todo 
Estado tenga cada vez más conciencia de las obligaciones morales 5 
herentes al respeto de su patrimonio cultural y del de todas las na 
ciones, i 

Considerando que los museos, las bibliotecas y los archivos, coms 
instituciones culturales, deben velar porque la constitución de sus CO 
lecciones se base en principios morales universalmente reconocidos, F 

Considerando que la importación, la exportación y la transferencia e 
propiedad ilícitas de los bienes culturales dificultan la comprensión mw 
tua de las naciones que la unesco tiene el deber de favorecer, entre 
otras formas, recomendando a los Estados interesados que concierten 
Convenciones internacionales con ese objeto, 

Considerando que, para ser eficaz, la protección del patrimonio cul- 
tural debe organizarse tanto en el plano nacional como en el interna- 
cional y que exige una estrecha colaboración entre los Estados, 

Considerando que la Conferencia General de la UNESCO aprobó ya 
en 1964 una Recomendación con este objeto, 


Habiendo examinado nuevas propuestas relativas a. las medidas desti” 
nadas a prohibir e impedir la i 


Después de 
objeto de una 
viembre de 197 


haber decidido, en la 15a. 
convención internacional, 
0, la presente Convención 


, 
R R a 
reuniön, que esta cuestiön gd 
aprueba el día catorce de n 


„Articulo 1. Para los efectos de 
ran como bienes cultural 


fanas, hayan sido expre 
importancia para la arq 
el arte o la ciencia y 
continuación: 


la presente Convención se considera- 


ueología, la prehistoria, la historia, la literatura, 
que pertenezcan a las categorías enumeradas 2 


a) las colecciones y ejemplares raros de zoología, botánica, minera- 
logía, anatomía, y los objetos de interés 


paleontológico; “ 
b) los bienes relacionados con la historia, con inclusión de la his" 
toria de las ciencias y de las técnicas, 


. . eye 1 a 

š Ç h la historia militar y la hasto 

social, así como con la vida de los dirigentes, pensadores, sabios x 
artistas nacionales y con los acontecim 


. . M i 1; 
lentos de importancia naciona! 
r c) el producto de laş excavaciones 


: (tanto autorizadas como clam 
estinas) o de los descubrimientos arqu 


eológicos; 
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d) los elementos procedentes de la desmembración de monumentos 


artísticos o históricos y de lugares de interés arqueológico; 


e) antigüedades que tengan más de 100 años, tales como inscrip- 
ciones, monedas y sellos grabados; 
1) el material etnológico; I 2 
i i i s como: 
los bienes de interés artístico tale 
il i) cuadros, pinturas y dibujos hechos enteramente a mano ae 
cualquier soporte y en cualquier material (con exclusión de los di- 
bujos industriales y de los artículos manufacturados decorados a 
mano); I 
11) “producciones originales de arte estatuario y de escultura en 
cualquier material; I . " 
iii) grabados, estampas y litografías originales; e 
iv) conjuntos y montajes artísticos originales en cualquier ma- 
teria; — 
h) minir: raros e incunables, libros, documentos y publicacio 
nes antiguos de interés especial (histórico, artístico, científico, literario, 
etcétera) sueltos o en colecciones; " T 
i) i de correo, sellos fiscales y análogos, sueltos o en . C 7 
j) archivos, incluidos los fonográficos, fotográficos y 7: in 7 
k) objetos de mobiliario que tengan más de 100 años e i 


de müsica antiguos. 


i no- 
Artículo 2. 1. Los Estados Partes en la gases 200000 
. s cia de 
: i la exportación y la transteren pie 
cen que la importación, : rincipa- 
ilicitas de los bienes culturales constituyen una de las 7 r 2. 
1es del empobrecimiento del patrimonio cultural de los ps 255 
de dichos bienes, y que una colaboraciön internacional - 1 — 5. 
los medios más eficaces para proteger sus bienes culturales resp 
(17 77 dpud 7: a combatir esas 
: s Partes se c 
2. Con este objeto, los Estados Pa imiendo sus 
prácticas con los medios de que dispongan, — de semasa ue 
causas, deteniendo su curso y ayudando a efectuar las rep q 
É 5 
se impongan. 


i i i rtación y la transfe- 
ilícitas la importación, la expo n y la tra 
7 x dd de los bienes culturales que se efectüen infringiendo 
la diodos adoptadas por los Estados Partes en virtud de la 
presente Convención. 


Articulo 4. Los Estados Partes en la presente Convención reconocen 
que para los efectos de la misma, forman parte del patrimonio cultural 
de cada Estado los bienes que pertenezcan a las categorías enumeradas 
a continuación: 
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R : a- 

a) bienes culturales debidos al genio individual o 77 7 
cionales del Estado de que se trate y bienes culturales importan ss 
ese mismo Estado y que hayan sido creados en su territorio por 
nales de otros países o por apátridas que residan en él; 

b) bienes culturales hallados en el territorio nacional; ológi- 

c) bienes culturales adquiridos por misiones arqueológicas, 5 5 
gicas o de ciencias naturales con el consentimiento de las autor! 
competentes del país de origen de-esos bienes; 


: š A : ibre- 
d) bienes culturales que hayan sido objeto de intercambios 1 
mente consentidos; 


e) bienes culturales recibidos a 
mente con el consentimiento de 
origen de esos bienes, 


título gratuito o. adquiridos w 
las autoridades competentes del p 


Articulo 5. Para ase 
tra la importación, la 
citas, los Estados Part 
blecer en su territorio 


gurar la protección de sus bienes cauna 
exportación y la transferencia de propieda “ə 
es en la presente Convención se obligan a şə 
ə en las condiciones apropiadas a cada país, icios 
protección del patrimonio cultural, si esos servi 


. . " A , ... ente 
no existen aün, dotados de personal competente y en nümero sufici 
Para garantizar d 


1 . . e one 
) e manera eficaz las funciones que se indican a € 
tinuación: "— 
2) contribuir a la preparación de los proyectos de textos legislat! 
y reglamenta 


rios que permitan la protección del patrimonio cultural Y 
de un modo especi i 


iones 

de las importaciones, exportacion 
de los bienes culturales importan 

b) establecer y mantener al día, a partir de un inventario nació 

€ Protección, la lista de los bi ( 


' | S bienes culturales importantes públicos a 
Privados, cuya exportación constituiria un empobrecimiento consider 
del patrimonio cultural nacional,- 


. oth T tf1cas 

c) fomentar el desarrollo O la creación de las instituciones científica 

y técnicas (museos, bibliotecas, archivos, laboratorios, talleres, etcétera” 
necesarias para garantizar la conservación y la valorización de los bien 


tas zonas reservadas para f 

e) dictar, con destino a I 
seos, coleccionistas, anticuari » normas que se ajusten : 
principios éticos formulados en la presente Convención y velar por 
Tespeto de esas normas; 


. es . s" 

Í) ejercer una acción educativa para estimular y desarrollar à .. 
peto al patrimonio cultural de todos los Estados y difundir ampliame 

las disposiciones de la presente Convención; | 


a- 
g) | velar Porque se dé la publicidad apropiada a todo caso de des 
Parición de un bien cultural, 


9 
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i bligan: 
. Artículo 6. Los Estados Partes en la presente Convención se obligan 


| stado expor- 
a) a establecer un certificado adecuado, b 7 75: dà 
tador autorice la exportación del bien 2 f 5 2575 
que se trate y que deberá acompañar a todos lo 
7 itori i Iturales no 
7 Drohibir js: salida de su territorio de ə 7 7 
-ertii i es $ 
acompañados del 577 z 270: especialmente entre 
"fusión a 
C) a dar la oportuna difusión : 2010 
las -—. que JC pudieran: exportar e importar bie 


ión se obligan: 
Artículo 7. Los Estados Partes en la presente Convenci n 


: la legislación 
a) a tomar todas las medidas necesarias, itis: caleta 
nacional, para impedir la adquisición de — museos y otras institu- 
de otro "Estado Parte en la Convenciön, 5 bienes se hubieren ex- 
: T : territorio, 
ciones similares situados en su 


imor de la Convención; 
Portado ilícitamente después de la entrada en vigor 


i Parte en la Conven- 
y en lo posible, a informar al Estado de 77 iliçitamente de ese 


: orta : 
ción, de toda oferta de bienes culturales PR presente Convención. en 
Estado después de la entrada en vigor de R 
D pepe la importación de 5  Y( simi- 
21 civil o r 191050, C nvención, 
museo, un monumento püblico Estado Parte en la Co i 
: ` rritorio de otro L s en cuestión, 
ende 5 pruebe que tales bienes figuran en 
"enl ti- 
air ic da: | : restituir, a pe 
7 medidas apropiadas ^C ə. todo bien cultural 
: onv , Con- 
: origen Parte en la : la presente 
ie 7 7: después de la entrada en 5 due el Estado 
vención pups dos Estados interesados, a RENA la persona que lo ad- 
requi bone una indemnización 25 de esos bienes. Las pe- 
qui nes E one fe o que sea poseedora lega igirse al Estado requerido 
i de buena iso y restitución deberán 7 facilitar, a su costa, 
ciones de Estado requirente deber tificar su peticiön de 
re via Mee prueba necesarios para 7 drin de imponer 
de un s ión Los Estados Partes se los bienes culturales res- 
I Comiso y 7 a, u otros gravámenes, sobre los gastos correspondien» 
"erechos de aduana, 1 presente artículo. Todos los g estión, correrán 
7 con cH as de los bienes culturales en cu , 
€s a la restitución 


a cargo del Estado requirente. 


presente Convención se obligan 


! la 
Artículo 8. Los Estados Partes en rativas a toda persona responsa- 


ion o administ 
a imponer sanciones penales 


ble de ha rohibici i el apartado b del 
ber infringi hibiciones contenidas en 

l infringido las p Í i 

artículo 6 y del apartado b del artículo 7 
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. [4] 2- 
- Artículo 9. Todo Estado Parte en la presente 7? 
trimonio cultural se encuentra en peligro, a 5: a los Esta- 
arqueológicos o etnológicos podrá dirigir un llamamien ción se com- 
dos interesados. Los Estados Partes en la presente 7: 1 concertada 
prometen a participar en cualquier operación 7. concretas 
en esas circunstancias, para determinar y aplicar las medi dcn Y 
necesarias, incluso el control de la exportación, la impo amente sé 
comercio internacional de los bienes culturales de que concre A Reus 
trate. Mientras se tramita el establecimiento de un acuerdo, x posible, 
do interesado tomará disposiciones provisionales, en cuanto se 


R ... rio sufra 
para evitar que el patrimonio cultural del Estado peticiona 
daños irreparables. 


ligan: 
Artículo 10. Los Estados Partes en la presente Convención se obligan 


: e 

., 1 ón y d 

a) a restringir, por medio de la educación, de la 7. “acados 
la vigilancia, la transferencia de bienes culturales ilegalmen 


“say a los 
de cualquier Estado Parte en la presente Convención ya 7: san- 
anticuarios, en la forma pertinente para cada país y bajo p clone la 
ciones penales o administrativas, a llevar un registro que me del pro" 
procedencia de cada bien cultural, el nombre y la dirección formar 
veedor, la descripción y el precio de cada bien vendido, y a i 


7 N de qué 
al comprador del bien cultural de ]a prohibición de exportación 
puede ser objeto ese bien; - 


b) a esforzarse, 
en el püblico el se 
peligro que el rob 
ilícitas representan 


llar 
por medio de la educación, en crear y desarro e 
ntimiento del valor de los bienes culturales Y nes 
9, las excavaciones clandestinas y las exportac 
para el patrimonio cultural. 
cia 
Artículo 11. Se consideran ilícitas la exportación y la əə i- 
de propiedad forzadas de bienes culturales que resulten directa O 
rectamente de 1 


: . iera. 
a ocupación de un país por una potencia extran) 


y obli- 

Articulo 13. Los Estados Partes en la presente 777 Estado: 
gan además, con arreglo a lo dispuesto en la legislación de cada 

a) a impedir 

Propiedad de bie 

O la exportación 


ene de 
s 
: rencias 
por todos los medios adecuados, las transfe 


. aci 
a mport 
nes culturales que tiendan a favorecer la imp 
ilícitas de esos bienes; 
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a efectuar 
¡cios - etentes colaboren par. 
ui echo, de los 
: b) a 575 restitución, a quien corresponda en der ; 
O antes posi a i 
50011: ” un. de los bienes culturales SA 
itir una acción relv. əx itimos o en nombre 
aid x scr ejercitada por sus propietarios legí 
3 

i , : ipti de cada Estado 
BUS 7: además, el derecho 137v77 iahebable: 
P 4) a j resente Convención de clasificar r alın poa: 
d ba culturales, de manera 0 5 PX 
dos, y a facilitar su recuperación por el. Es 

3 

reclamación. 


"n hacer 

: ortaciones ilicitas, y para ha 
a t er edin dece de eta Coves, 
77: 7: misma, en la medida de ds ə patrimonio 
7 Parte COE nacionales de protección ie iue sea 
50 7 suficiente y podrá crear, | 
cultural con 


: cionados. 
necesario, un fondo para los fines men 


f ención impedirá 
r la presente Conv iculares 
inguna disposiciön de erdos particu 
5 iA 7 en ella concierten 7 7: ön 00 bienes 
que los Estados dos sobre la res Ela 
: : s ya concerta : jera que fuer 
Hinr 75 š də Hi territorio de origen, 2000 para los 
57: sd haben entrado en vigor la presente 
razón, antes de 
Estados interesados. 


.. indica- 
nte Convención 
tes en la prese ferencia Gene- 
, . Los Estados Par a la Confer E 

i e de Io periódicos que presentada 2 » la, educación, la 

ran, en los inforr aciön de las Naciones 7 — que ésta determine, 

Gi E a en las fechas y en n ur como las demás pid 

lencia y ta 1 lativas y reglamentarias, sente Convención, con 
7 57 depa do para aplicar la pre 

idas que haya 


.. te campo. 
: dquirido en es 
detalles acerca de la experiencia que hayan adq 


T 
sente Convención p 
rtes en la presen las Naciones 
; s Estados Pa ización de las 
Artículo 77 5 técnica de la 5. especialmente en: 
T3 77 El la Ciencia y la Cultura, 
T? 3 
Midas para la 


a) la informaciön y la 775: ə 
317617 e 20005 
c) la coordinación y los bue 


i la 
; i ara la Educación, 
; ciones Unidas p isar ihyestiba” 
“zación de las Na ia iniciativa, realizar investig 
2. La 7: 5 podr3, por su propla 7: con la circulaciön 
Ciencia y a a tu studios sobre asuntos relacionado 
ciones y publicar € 
ilícita de bienes culturales. 


" | 
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3. Con este objeto, la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura podrá también recurrir a la coope- 
ración de toda organización no gubernamental competente. : 


- 4, La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 


. Ciencia y la Cultura podrá, por propia iniciativa, presentar propuestas 


a los Estados Partes con mi ei 
Š miras al cu Con- 
vencións: mplimiento de la presente 
ns s petición de dos Estados Partes, por lo menos, que se hallen 
penados en una controversia respecto de la aplicación de la presente 


Co; 27 
onvención, la unesco podrá. ofrecer sus buenos oficios para llegar à 
un arreglo entre ellos. | 


6 ə Ar 18. La presente Convención está redactada en español, fran- 
» Ingics y ruso. Los cuatro textos hacen igualmente fe. 


ui R. - La presente Convención se someterá a la ratificación 

Nac D n de los Estados miembros de la Organización de 145 

2 E nidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, con arre 

a 7577: constitucionales respectivos. 

en: poder del Drar de ratificación o. de aceptación se depositarán 

Uus LE irector General de la Organización .de las Naciones 
s para la Educación, la Ciencia y la Cultura 


I Artículo : ; ; 
de tódo. | i La presente Convención estará abjerta a la adhesión 
40 miembro de la Organización de las Naciones Unidas 


ara la E i tenet 

5 el əə E ra Cultura, invitado a adherirse a € a 
- 2. La adhesió A medi, Banización, 

adhesión en poder del Diss ediante el depósito de un instrumento de 


ciones. Unidas p 


Artículo 21, ` La | 
pués de la fech dé dengo, Convención entrará en vigor tres meses p 


o demás autoridades 
tnomento de ratificar, 


. . ace 1 3 n 
anterioridad, con miras eno adherirse a la Convención, o € 


a obtener la aplicación de la Convención €? 
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esos territorios, así como a notificar al Director General de la Organiza- 
ción de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cul- 
tura, los territorios a los cuales se aplicará la Convención. Esta ratifi- 
cación surtirá efecto tres meses después de la fecha de su recepción. 


Artículo 23. -1. Cada uno de los Estados Partes en la presente Con- 
vención tendrá la facultad de denunciarla en su nombre propio o en 
nombre de todo territorio cuyas relaciones internacionales tenga a su 
cargo. a" : l 5 ı | 

2 La denuncia se notificará mediante instrumento escrito que se 
depositarA” en poder del Director General de la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la: Cultura. 

3. La denuncia surtirá efecto doce meses después-“de la recepción 
del instrumento de denuncia. 


Artículo 24. El Director General de la Organización de las Naciones 


Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura informará a los 


“Estados miembros de la Organización, a los Estados no miembros a que 
se refiere el artículo 20; ásí como a las Naciones Unidas, del depósito 
de todos los instrumentos de ratificación, de aceptación o' de adhesión 
que se mencionan en los artículos 19 y 20, al igual que de las modi- 


ficaciones y denuncias respectivamente previstas en los artículos 22 y 23. 


Artículo 25. 1. La Conferencia General de la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura podrá 
revisar la presente Convención. Sin embargo, la revisión sólo obligará 
a los Estados que lleguen a ser Partes en-la Convención revisada, 

2. En caso de que la Conferencia General apruebe una nueva Con- 
“vención que: constituya una revisión total o parcial de la presente, y a 
menos que la nueva Convención disponga otra cosa, la presente Con- 
vención dejará de estar abierta a la ratificación, a la aceptación o: a 
la adhesión, a partir de la fecha de entrada en vigor de la nueva Con- 


vención revisada. 


Artículo 26. Con arreglo a lo dispuesto en el artículo 102 de la 
Carta de las Naciones Unidas, la presente Convención se registrará en 
la Secretaría de las Naciones Unidas, a petición del Director General 
de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Cien- 


‘cia y la Cultura. 


[risa]... O hacer es sonreír afectadamente y de 
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EL PROGRAMA “Topay” pg NBC*: EL Vaso DEvELADO 


(Nora DEL AUTOR: El director de 
Hoving y Dietrich von Bothmer, 
tutino que se transmite a todo 


l Museo Metropolitano, Thomas P.F. 
curador, aparecieron en el programa mü" 


Á el país, después del anuncio, el 12 de 
noviembre de 1972, de la compra de la crátera de Eufronio. Las propias 


palabras de Hoving muestran el to 7 7 ; d 
, Ë tono y orient de vista al 
Metropolitano bajo su dirección.) í ACEN ds BUE 


: emos la oportunidad de conocer là 
fuente del entusiasmo de Keats, pues tenemos en nuestro estudio una 


Mc E s belleza, la adquisición importante más reciente del Muse? 
E Politano de Arte, un vaso griego del siglo vr a.c. por el artista 
ufronio, del cual se di “cP 


: ce que le costó al Muse illón de dólares 
en efectivo y 300 000 dólares en antiguas oni. dee 55 a 
ente, con mucho tiento, por Thomas Hovin& 
Metropolitano y por Dietrich von Bothmer, CU” 
cias por traer el vaso, romano del museo, Señores, bienvenidos y gra- 


Ah 


" Ora bi 3 . : 
riis y cuánto costó? . em ¿cómo lo obtuvieron, a quién 
: OVING: Son tres de la i 

S pre ca 
Contesta, pero trataré de daile Al que el Museo astutamente nu» 


š i : re 
‘Gente tiene que saber de esto. guna información sobre ello. La po! 


comerciante 


en su cole 
la primera Guerra Mundial E 


Además, en 1 | 
política de Bui d uere los precios, el Metropolitano sigue ‘A 
informado sobre gl 1207 lo que puedo decir es que 
: i ë n 
belleza de lo que se ha 0. un mejor trato en esta gra 


McGee: Un poco menos 


_Hovine: Todo de un millón de dólares, entonces. 


lo que pued 


decir 


* National Broadcastin 


Estados Unidos [T]. £ Company, empresa de radio y televisión de lo 
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McGee: Bueno, en realidad lo que es más importante... hay otro 
proyecto de esta controversia que supongo debemos tratar. Se han hecho 
algunas críticas, como usted sabe mejor que yo, de que cl museo se 
ha deshecho recientemente de algunas pinturas, que segün muchas per- 
sonas no debían haber salido del museo. Esto se hizo de una forma 
más bien oculta si se me permite usar esa palabra. Y luego se tomó 
dinero, no el mismo dinero, pero sí del museo y se compró este vaso 
subrepticiamente. ¿Es éste el tipo de acciones que deben realizar los 
museos? ¿Por qué tuvo usted que ser tan —si es que estoy utilizando 
la palabra adecuada— subrepticio acerca de ello? 

HoviNc: No creo que sea la palabra adecuada. Lo que hemos hecho 
es tomar obras de arte de varios departamentos del museo, y hay 17 de 
ellos incluyendo el Departamento de Pintura, y separar aquello que ya 
no nos parece tan importante como nos lo pareció en alguna ocasión, 
dentro de toda la colección; objetos que no son tan importantes como 
otras obras del mismo autor que tenemos aquí o que están en la ciu- 
dad de Nueva York. Y esas obras las hemos cambiado o vendido por 
efectivo para comprar objetos que son ünicos y magníficos, de los cuales 
carecemos. 

Y esta gran crátera cálice, a la que se llama así por su forma, fue 
hecha por uno de los dos pintores griegos de vasos más importantes 
que conocemos, y es la mejor pieza suya que sabemos existe en el 
mundo; éste es uno de esos momentos en la formación de las coleccio- 
nes de los museos que, en mi opinión, es el ejemplo y justificación 
perfectos para cambiar objetos que ya no queremos exhibir y poner 
en su lugar cosas que en realidad serán una de las principales piezas 
de todo el museo, que tiene tres millones de obras de arte. 

McGee: Bueno, sin cuestionar en absoluto su evaluación y juicio de 
que ésta es una obra de arte, ¿debo entender, doctor Von Bothmer, que 
en ninguna literatura sobre vasos griegos se hace referencia a este vaso? 
¿Que hubo poca, si es que alguna, consulta con otros expertos en est^ 
campo antes de hacer la compra? ¿Cómo estableció su autenticidad? 

Von Bormmer: Viéndolo. Simplemente viéndolo. He visto muchos. 

McGee: Y, obviamente, usted señor Hoving confía en su opinión- 

Hovine: Bien, Dietrich von Bothmer ha estado dedicado al campo 
de la pintura griega sobre vasijas durante 42 años. Fue discípulo del 
gran sir John Beazley, la persona que literalmente inició esta ciencia 
de fechar y nombrar a los pintores de estos vasos. Debe haber dece- 
nas de miles en el mundo; imagino que ha visto gran parte de ellos... 

Von Borumer: Cerca de dos terceras partes. 

HoviNc: Cerca de dos terceras partes. Un experto como él puede 
literalmente saberlo en un instante. 

McGee: No quiero dar la impresión de que pongo en duda su capa- 
cidad, pero tengo curiosidad por enterarme de cómo puede saberlo. ¿Es 
posible decirme cómo puede saber que ésta es obra de Eufronio y que 
es la mejor? f l 


TOT 


8. ows 673 
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i ` poci iulta 
Von Bormmer: Bueno, tuvimos un poco de ayuda, porque re$ 
que firmó su nombre. | | 


McGzz: Eso ayuda, ¿no es así? 


Von BorHMER: Ayuda. Pero incluso si no hubiera firmado 7 
bre habria sido relativamente fácil atribuir el vaso a Eufronio. I a ə 
sido más difícil atribuirlo a Euxitheos. Ésa sería una cuestión m 

roblemática. " 
Mun ‘He oído, pero ¿podría haberme perdido de algo? Lud e 
tuvo de una persona que es griega y se encuentra en Grecia? ¿ 
Pregunto por qué lo dejarían salir del país? 2 

HovinG: Bueno, dos cosas son importantes. Primero, en esa P: lo 
—Dietrich, estoy seguro de que estás de acuerdo con esto—, en el SIE eu 
VI a.C. y en el siglo v a.c., los grandes alfareros de Grecia vivían 
Grecia, pero exportaban. S 


.... a 
desde Inglaterra. hasta Trípoli. Así, era una gran actividad la que haci 
que estas cosas se trasladaran tanto. 


eso se remonta bast 

VVALTERS: Si yo 
9 darme una breve 
esto tan soberbio y q 

Von BorHmer: Bueno, "dü 
"quizás una de las formas de vasos más elegantes que existen. Tien 
una larga historia. Fue copiada posteriormente en tiempos romanos Y 
existe aún hoy en dí floreros y otras urnas. 


. la 
momento en que el vidriado tocaba 
ia a Oportunidad de Corregir nada, ninguna 77. a 
Orrador o una esponja. Tenía qu ao 
A e ser hecho en 
Pasada del pincel, i | : P | 

WALTERS: ¿Son éstos los colores originales? el 
Von BorHMER: No se han decolorado, Recuerde otra cosa: €n 


A ue pintado no tenía el cálido color del ba e 
cocido. Era gris, El barro es gris hasta que se le cuece y el yino 
que se le aplicaba también era gris. Así, casi era como hacer un disen 
en tinta invisible, y sólo se obtienen ] 


McGee: Eso claramente es muy difícil, 
Von Borumer: Sí. 


McGee: ¿Veo un Pequeño despostillamiento? 


7 
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-más impor- 
Von BorTHMER: Bueno, es más que eso, 7: .. a 
tante que un despostillamiento. Resulta que es u x 
McGee: ¿Una reparación? “ua 
Von hi Sí En el vaso se desarrolló 7” 7 — 
vesó y lo tenían en tanta estima que decidieron : 


"Sura con una grapa de bronce. id 
. WALTERS: Mientras podamos hacerlo, rank. 
CGEE: Ahora, una breve interrupción. 


[Comerciales] | 


"Thomas Hoving 
‘sriego con Thomas 
McGzz: Estamos hablando de este vaso a espllcando, doctor" Von 
Y Dietrich. von Bothmer, y usted. nos 7 15 
othmer, que en cierto momento apareció 


:enificativamente, 
b iato. Significatı | 

! $ e inmediato. : rvar 

Von BoTHMER: Sİ, y fue reparada 5 el dibujo. Puede Yə de 

fue Teparada de tal modo que no se ae wregra, arriba del A 003 

Que sölo en el borde nepro. y ə ape de bronce, 25. en la 

est $ rucba € u o i I 
una 2:05 ser rellenado con cera | 


Antigiiedad. 

Hovine: Esto significa por sı 
“Spu6s de que fue hecha, era Eco, 
Preciosa y bella, su dibujo tan P ; xsi 
E ómo la trajo al estudio. d envu 

ALTERS: No sé cómo iaron entre los dos: . |... 
OVING: Tenemos todo un Ellos la 


2 te. ue 
a tensamen i or lo q 
Afuera del escenario viéndonos à aos de entrenamiento, p 
i rio 
€Xpertos en esto y tienen va 


no nos gusta 
Saben exactamente cómo. hacerlo. .. 7 las mañanas. te de atrás 
: acem : arte 
acerlo con 775: ə a ido las pms t Bx importan- 
: ice arse as, | 
e sa si a pus e algo que pueda llam 
. > 


; caso? nenos dramática. 
“la secundaria. ¿Es cierto 5 sino simplemente menos 
Von Borumer: No secundaria, 
Después de todo el drama . .. irl 
CGre: ¿Me permite interromp is io determinaría por 
€ la parte de atrás? | hay figuras, 10 ac: lotos 
: Supongamos que no: ble hilera de palmas y dido 
dö ] frente, éste es una gi stante compleja ha ce 
Ornamento. En e ə esta cadena ba sería la diferencia or- 
2 lo giramos 75 = de palmas; así, ésta EX 
Maria entre e] frente y la parte 


de atrás. . 
: la parte. ás concisa. 
leja sería aman la má 
SGre: La si “7” elaborada, y la İl 
ON Borumer: Sí, la 


i izás 100 aiios 

su día, quizás 00 ai 
EH end tan Euro 
fec que fue reparada cuidado 


o? ¿Cómo se distingue el frente 
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- Von BorHMzmn: Bueno, tuvimos un poco de ayuda, porque resulta 
que firmó su nombre. | 

McGzz: Eso ayuda, ¿no es así? 

Von Borumer: Ayuda. Pero incluso si no hubiera firmado su nom- 
bre habría sido relativamente. fácil atribuir el vaso a Eufronio. Habrfa 
sido más dificil atribuirlo a Euxitheos. Ésa seria una cuestión más 
problemática, : b 

Wauters: He oído, pero ¿podría haberme perdido de algo? ¿Lo ME 
tuvo de una persona que es griega y se encuentra en Grecia? ¿Me 
Pregunto por qué lo dejarían salir del país? 

Hovo: Bueno, dos cosas son importantes, Primero, en esa época 
—Dietrich, estoy seguro de que estás de acuerdo con esto—, en el siglo 
VI a.C. y en el siglo y a.c., los grandes alfareros de Grecia vivían en 
Grecia, pero exportaban. Se encuentran piezas de gran alfarería griega 
desde Inglaterra hasta Trípoli. Así, era una gran actividad la que a 
que estas cosas se trasladaran ‘tanto, 


En segundo lugar, se la compramos a al 


eso Se remonta bastante en el tiempo. 
Watters: Si yo 


| llegara al museo y alguien, usted, me quisiera — 
O darme una breve lección acerca de lo que, sea lo que sea, hace 


lo que debo sab i é debo ver" 
Von Borg: Bue “5575: 


x ER e- 
no es un jarro. Un jarro siempre es un conten 
era un cuenco 


Usar un borrador o : , la 
5 una esponja, í a so 
Pasada del pince], Ponja, Tenía que ser hecho en gna 
WALTERS: i 


McGek: Eso claramen 
Von Borumer: Sİ” 


McGee: ¿Veo un pequeño despostillamiento? 
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jmpor- 

Von BorHMER: Bueno, es más que eso, 1000310710: bs e a 

tante que un despostillamiento. Resulta que es una rep 
u " . 2 | 

McGee: ¿Una reparación? ; - 

Von Borumer: Sİ, En el vaso se desarrolló una 7 = is E 
vesó y lo tenían en tanta estima que decidieron unir los bo 
fisura con una grapa de bronce. “ək 

VVALTERS: Mientras podamos hacerlo, : 

McGee: Ahora, una breve interrupciön. 


[Comerciales] 


McGee: Estamos hablando de este vaso griego 7: . 
y Dietrich von Bothmer, y usted. nos 7: 7: fiurd 
5 ciö en el vas . 
Bothmer, que en cierto momento apareció « diato. Significativamente, 
Yodun yı. .. el dibujo. Puede observar 
fue reparada de tal modo que no se ai rri ] hombro de 
que sólo en el borde negro y en la zona 7 ahora es 
este atleta, se tiene prueba de la grapa oc 2 u otro material en la 
una acanaladura pudo ser rellenado con cer : : 
Antigüedad. »" 
Hovinc: Esto significa pr 
después de que fue hecha, 
preciosa y bella, su dibujo tan perfecto, 
s : : vuelta en 
Warren: No sé cómo la trajo al apt p» den zi | 
muchos materiales protectores, o la bajaron 8: que están justo 
Hovinc: Tenemos todo un grupo de d in jh cajeros don 
afuera del escenario . viéndonos intensamente. amiento, por lo que 
expertos en esto y tienen varios aíios de 57: qué ə nos gusta 
saben exactamente cómo. hacerlo. Le p odas las mañanas m 
hacerlo con frecuencia. No lo 75 m pinturas de la parie de atrás 
: Se me dice que a menu son de importan- 
- 2: es que hay algo que pueda llamarse así, : 
, ` 2 
cia secundaria. ¿Es cierto en este pda s 
. Von Bormmer: No secundaria, sin f 
| el drama... z l istingue el frente 
Es A m. permite interrumpirlo? ¿Cómo se. distingu 
CGEE: | 
de la parte de atrás? | 
Von BorHMER: Supong 


supuesto que en su día, quizás 100 pin 
era considerada tan yuyan 
que fue reparada cuidado- 


plemente menos dramática. 


figuras, lo determinaría po 

amos que no hay : as y lotos 
En el frente, éste es una doble 7 usps cedido 

e 757) —. que esta cadena bastante comp ə 7. 

: J » 55 b hilera de palmas; así, ésta sería la difere 

u lugar a u ás. 

dinaria entre el frente y la ud 7 ra da 

McGee: La menos comp 


. . 
mas concisa. 
Von Bormmer: Sí, la menos elaborada, y la llaman la 
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VVALTERS: Por cierto, gcömo se llama esto? ¿Cómo se dice? Se pro- 
nuncia “uaz” o “váz”? , 

Von BorHMER: Bueno, en Inglaterra he dicho “vaz”, pero aqui lo 
pronuncio “váz”,* : , 

McGee: Bueno, estaba usted explicando acerca de las figuras, los 
dibujos en la parte de atrás de éste. 

Von Bormmer: El dibujo que usted ve del ornamento le dará un 
indicio y también el observar el tema y la diferencia en la compost- 
ción. Aquí tiene usted el apogeo del arte compositivo del periodo 
arcaico tardío. El tema más conmovedor: el traslado del cuerpo de 
Sarpedón mientras los dos gemelos duermen su sueño eterno, flanquca- 
dos por dos troyanos con Hermes de pie atrás. Una pintura verdade- 
ramente memorable. 

VVALTERS: Sefior Hoving, ele puedo hacer una pregunta? Una de las 
cosas que Frank preguntó a Von Bothmer, ¿cómo lo sabe?, y usted 
dijo: porque lo sé. La clase de confianza y autocracia por la que Se 
le ha conocido en su carrera. Hay gente que cree que un director de 
museo debe comunicarse más con el público, que el público debe par- 
ticipar más. Durante su carrera usted ha tendido más a decir: ésta €5 


la forma en que creo que debe ser y ustedes deben confiar en mí 
muchachos. 


HovinG: Bueno, 


soy esquizofrénico. Cr blemente usted 
obtendría eso de la reo que probablem 


mayor parte de la gente. Por una parte, soy parti- 
€ sea para la gente y de que ésta entienda más 
de arte. 


VVALTERS: Tambié 


n se le ha criticado por eso. 
Hovine: Por otra 


parte, como estoy en esta actividad desde 1959 Y 


r olestan las Personas cuando donan al museo pintu- 
as caras y luego ustedes laş venden? 


Porque nos dan permiso de hacerlo asi. 
VVALTERS: ¿De veras? P 


, Hovine: Sí. Con frecuencia cuando 
SI queremos deshacernos de esto y Obtener algo mejor, lo hagamos asb 
y ponemos su nombre en el nu 


* Se hizo referencia a la pronunciación de la palabra inglesa vase, apli- 
cada Per] nnente a la crátera por su forma redonda, más profunda qué 
ancha. M 
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Hovine: Creo que no, y en todo caso dependería de su propio país, 
ue resulta ser Suiza. . . . 
1 McGee: ¿No priva al contribuyente estadunidense de ningún dinero? 
Hovinc: No, de ninguna manera. Su antigüedad es de más de 100 
años y por lo tanto no paga impuestos al entrar a este país. Ahora 
tenemos mucho cuidado. 
McGee: Nuevamente, muchas gracias por estar con nosotros. 
HoviNc: Gracias a ustedes. o o 
McGee: Y por traer el vaso. Ahora una interrupción para identi- 
ficar la estación. 


m. 
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(00. APÉNDICE H 
DE LA EDICIÓN EN ESPAÑOL 


1. C CIÁ ? 
CONVENCIÓN PARA LA PROTECCIÖN DEL PATRIMONIO 


MUNDIAL, CULTURAL Y NATURAL (1972) 


La Conferencia General 
para la Educación, la Cie 
en Paris del 17 de octu 


Consi : 
trimonio eol o mat To © la desaparición de un bien del pa- 
- constituye imi de 
Patrimonio de todos los pueblos del ‘mundo, ^ recimiento nefasto 
> 


` Consider 
ando y 
que la protección de ese patrimonio a escala nacional 


es en muchos i 
casos incompleta, dada la magnitud de los medios qué 


requiere y la insuficienc; 

: ciencia de los recur. : : ' c- 
nicos del país en cuyo territorio Sos econömicos, científicos y té 
protegido, 


onsiderando que las Para ese objeto, 
i ; - convenci . : 
Internacionales existentes en f Clones, recomendaciones y resoluciones 
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colectiva del patrimonio cultural y natural de valor excepcional organi- 
zada de una manera permanente, y segün métodos científicos y mo- 
dernos, 

Habiendo decidido, en su decimosexta reunión, que esta cuestión sería 
objeto de una convención internacional, 

Aprueba en este día dieciséis de noviembre de 1972, la presente con- 
vención: l mE 


I. Definiciones del Patrimonio Cultural y Natural 


Artículo lo. A los efectos de la presente convención se considerará 
“patrimonio cultural”: 


a) los monumentos: obras arquitectónicas, de escultura o de pintu- 
ra monumentales, elementos o estructuras de carácter arqueológico, ins- 
cripciones, cavernas y grupos de'elementos, que tengan un valor uni- 
versal excepcional desde el purito de vista de la historia, del arte o 
de la ciencia; ` e ` 

b) los conjuntos: grupos, de construccjones, aisladas o reunidas, cuya 
arquitectura, unidad e integración en el paisaje les dé un. valor uni- 
versal excepcional desde el punto de vista de la historia, del arte. o 
de la ciencia; . . 

s) los lugares: obras del hombre u obras conjuntas del hombre y la 
naturaleza así como las zonas, incluidos los lugares arqueológicos que 
tengan un valor universal excepcional desde el punto de vista histórico, 
estético, etnológico o antropológico. 


' Artículo 20. A los efectos de la: presente convención se considerará 
“patrimonio natural”: 


a) los monumentos naturales constituidos por formaciones “físicas y 
biológicas o por grupos de esas formaciones que tengan. un valor uni- 
versal excepcional desde el punto de. vista estético o científico; . 

b) las formaciones geológicas y fisiográficas y las, zonas estrictamen- 
te delimitadas que constituyan el hábitat de especies animales y vege- 
tales amenazadas, que tengan un valor universal excepcional desde el 


punto de vista estético o científico; 00 o) 
c) los lugares naturales o las zonas naturales estrictamente delimi- 


tadas, que tengan un valor universal excepcional desde el punto de vista 
de la ciencia, de la conservación o de la belleza natural. 


Artículo 3o. Incumbirá a cada Estado Parte en la presente conven- 
ción identificar y delimitar los diversos bienes situados en su territorio 


Y mencionados en los artículos 1 y 2. 


o 
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İL Protección Nacional y Protección Internacional del Patrimonio 
Cultural y Natural 


Artículo 4o. Cada uno de los Estados Partes en la presente conven- 
ción reconoce que la obligación de identificar, proteger, conservar, re- 
habilitar y transmitir a las generaciones futuras el patrimonio cultural 
y natural situado en su territorio, le incumbe primordialmente. Procu- 
rará actuar con ese objeto por su propio esfuerzo y hasta el máximo 
de los recursos de que disponga, y llegado el caso, mediante la asis- 
tencia: y la cooperación internacionales de que se pueda beneficiar, sobre 
todo en los aspectos financiero, artístico, científico y técnico. 


Artículo 50. Con objeto de garantizar una protección y una conser- 
vación eficaces y revalorizar lo más activamente posible el patrimonio 
cultural y natural situado en su territorio y en las condiciones adecua- 


das a cada país, cada uno de los Estados Partes en la presente con- 
vención procurará dentro de lo posible: 


a) adoptar una política general encaminada a atribuir al patrimo- 
nio cültural y natural una función en la vi 
protección de ese patrimonio en los 

b) instituir en su terri 
protección, conservación 
tural, dotados de un 
le permitan llevar a c 


c) desarrollar los estudios y la investigación científica y técnica Y 
perfeccionar los métodos de 


7: I intervención que permitan a un Estado 
r rente a los peligros que amen imoni İtural Y 

= U Bros q menacen a su patrimonio cu 

. 4) adoptar las me 

tivas y financieras adecuadas, para iden 

lorizar y rehabilitar ese patrimonio; y 

. - , 7 la creaciön o el desenvolvimiento de centros nacionales 
sionales de formación en materia de protección, conservación y "e 


omio cultural y natural y estimular la investi” 
e campo, 


didas Jurídicas, científicas, técnicas, administra” 


tificar, proteger, conservar, reva- 


^L Respetando plenamente la soberanía de los Estados 
en cuyos territorios se encuentre el patrimonio cultural y natural a que 
s refieren los artículos 1 y 2 Y sin perjuicio de los derechos reales 
previstos por la legislación nacional Sobre ese patrimonio, los Estados 
Partes en la presente convención reconocen que constituye un patrimo- 


nio universal en cuya protección la comunidad internacional entera tiene 
el deber de cooperar, 


APENDICE H 303 


2. Los Estados Partes se obligan, en consecuencia y de conformidad 
con lo dispuesto en la presente convención, a prestar su concurso para 
identificar, proteger, conservar y revalorizar el patrimonio cultural y 
natural de que trata el artículo 11, párrafos 2 y 4, si lo pide el Estado 
en cuyo territorio esté situado. 

3. Cada uno de los Estados Partes en la presente convención se 
obliga a no tomar deliberadamente ninguna medida que pueda causar 
daño, directa o indirectamente, al patrimonio cultural y natural de 
que tratan los artículos 1 y 2, situado en cl territorio de otros Estados 
Partes en esta convención. 


Artículo 7o. Para los fines de la presente convención, se entenderá 
por protección internacional del patrimonio mundial cultural y natural, 
el establecimiento de un sistema de cooperación y asistencia internacio- 
nal destinado a secundar a los Estados Partes en la convención, en los 
esfuerzos que desplieguen para conservar e identificar ese patrimonio. 


IIL Comité Intergubernamental de Protección del Patrimonio Mundial, 


Cultural y Natural 


Artículo 8o. 1. Se crea en la Organización de las Naciones 7 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura un comité 775: 
tal de protecciön del patrimonio cultural y natural de 277: 
excepcional, denominado “el Comité del Patrimonio 7 ial”, 7 
compuesto de 15 Estados Partes en la convención, elegidos por a 
tados Partes en ella, constituidos en Asamblea General duran te à 
reuniones ordinarias de la Conferencia General de la 25 is 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Š 7 E 
nümero de Estados miembros del Comité se aumentará asta 7 . 
partir de la reunión ordinaria de la Conferencia 5: 7:7: 
entrada en vigor de la presente convención en 40 o mas 2 m x MN 

2. La elección de los miembros del Comité 175 7 p 

3. A las sesiones del Comité p > O a 
representante del Centro 7: cu 5 n 5 
ción y Restauración de los Bienes Cultt 2555 
re nte del Consejo Internacional de Monumentos y Lugares 
interes Acs e Histörico (1coMos) y un buxur de e 75 
İnternacional para la Conservación de la Natura a 7: 7 
(uicn), a los que se podrán añadir, a petición de os ra 7 
reunidos en Asamblea General durante las reuniones or əə s 
Conferencia General de la Organización de las Naciones Unidas p 
la Educación, la Ciencia y la Cultura, representantes de otras or 
zaciones intergubernamentales o no gubernamentales que tengan obje- 
tivos similares. 


E 2 EBEN 
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Artículo 9o. 1. Los Estados Miembros del Comité dd, Patrimon o 
Mundial ejercerán. su mandato desde que termine la reunión M "ausu 
de la Conferencia General en la que hayan sido elegidos, hasta la 
ra de la tercera reunión „ordinaria siguiente, . 

2. Sin embargo, el mandato de un tercio de los miembros designados 
en la primera elección expirará al fin de la primera reunión o ^le- 
de la Conferencia General Siguiente a aquella en que hayan sic - dos 
gidos y el mandato de un segundo tercio de los miembros design > la 
al mismo tiempo, expirará al fin de la segunda reunión ordinaria dos. 
Conferencia General siguiente a aquella en que hayan sido e "E la 
Los nombres de esos miembros serán sorteados por el presidente de 
Conferencia General después de la primera elección. ^. yen 

3. Los Estados Miembros del Comité designarán, para que los roo 
Presenten en él, a personas calificadas. en el campo del patrim | 
cultural o del patrimonio natural. 


Artículo 10. 1 
glamento. 


T : or- 
2. El Comité podrá en todo momento invitar a sus reuniones a 


. . qə . » . con” 
Sanısmos públicos o Privados, así como a personas privadas, para 
sultarles sobre cuestiones determinadas, 


3.. El Comité podrá crear 1 
Cesarios para ejecutar su labor. 


. El Comité del Patrimonio Mundial aprobará su re- 


. : ne- 
os Órganos consultivos que considere 


Cada uno de. los Estados Partes en la presente ida 
venciön presentará al Comité del, Patrimonio Mundial, en la me 


ario de 1os bienes del patrimonio cultural y na- 


4. El Comité establ, 


` . . . . 1 nio 
las circunstancias ]o exijan, con el nombre de “Lista del patrimo 
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| . : ienes que figuren en la lista del 
patrimonio. Pdl cuya protección exija grandes trabajos de conser 
Patrimonio mun a les se haya pedido ayuda en virtud 1 f - ora. 
vación REN “lst contendra una estimaciön del costo e oniol cul. 
convención . Esta án p" r en esa lista los bienes del patrim os Como 
ciones. Sólo podrán tén amenazados por peligros graves y precis ectos de 
ral y natural que es ición debida a un deterioro acelerado, pe -fstico 
la amenaza de desapari o privadas, rápido desarrollo urbano y tu tierra, 
e obras bid a cambios de utilización o de M abandono por 
rione, profundas düdü a ima Gu Gna tain pe 
cualquier motivo, conflicto armado que haya motos, deslizamientos de 
tallar, catástrof uM volcánicas, modificaciones del nivel de de argen- 
inundaciones y maremotos. El Comité podrá siempre, en caso dial en 
cio, ef ‘ctuar una nueva inscripción en la lista del patrimoni 
cia, efe Ar : : 
peligro y darle una difusión inmediata. ue servirán de base para la ins- 
5. El Comité definirá los criterios que se y natural en una u otra 
cripción de un bien del patrimonio cu 4 del presente artículo. 
de las listas de que tratan los párra fos 2 M ripción en una de las dos 
denegar una petición de inscrip artículo, el Comité 
, 6. Antes de de los párrafos 2 y 4 del presente & situado el bien 
. ita N e | el Estado Parte en cuyo territorio este Sİ 
consultará con e 


e trate. əə 
. natural de que s . ordinará 
del patrimonio cultura acuerdo de los Estados interesados, coordina 
1 n . . 5 las 
i clara los "estudios y las e dal "presente artículo. 
las Tone a que se refieren los párrafos 2 y 4'del p 


imonio cultural y na f 
; ho de que un patrim tan los párratos 
Artículo 12. El hec otra de las dos listas de deo que no tenga un 
haya prd lo 11, no significará en modo FA los que resultan de 
' k : " ersal excepcional para fines distintos de 
valor univ 


la inscripción en estas listas. 


0000. ial recibirA y estu- 
i 1. El Comité del Patrimonio Mundi das por los Es- 
Artículo 13. o de asistencia internacional fo: ecta a los bienes 
diará las peticiones sente convención en lo que respec os, que figuran 
tados Partes en la P natural situados en sus territor? ə t rafos 2 y £ 
del patrimonio cultura ar en las listas de que tratan os i rotección, 
9 son susceptibles de peticiones podrán tener p or objeto dichos bienes. 
del artículo 11. e torización o la rehabilitación , del párrafo 1 
la conservaciön, la rev uda internacional, en aplicaciön de € ación 
2. Las p eticiones » drin tener también por objeto la iden artículos 
del presente artículo, imonio cultural o natural definidos en los a do que 
r Pion oI investigaciones preliminares hayan demostrado q 
1 y 2, cuando la 


merecen ser proseguidas. 
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3. El Comité decidirá sobre esas peticiones, determinará, llegado el 
caso, la índole y la importancia de su ayuda y autorizará la celebra- 
27” nombre, de los acuerdos necesarios con el Gobierno interesado. 
Š 4. El Comité fifarA el orden de prioridad de sus intervenciones. 
7 z 7 en cuenta la importancia respectiva de los bienes qué 
2. 7 para el patrimonio mundial cultural y natural, la 
re de asegurar una protección internacional a los bienes mas 
a de la naturaleza o del genio y la historia de los pueblos 
inn 57 e 57: de los trabajos que se hayan de emprender, la 
cuentren los Ri os recursos de los Estados en cuyo territorio se €n- 
dni e 7 amenazados y en particular la medida en que Po” 

5. EIC pase salvaguardia de esos bienes por sus propios medios. 
bienes para E bie ai pondrá al día y difundirá una lista de los 

6. El Comité de s aya prestado ayuda internacional. 
creado en vi Vis irá sobre la utilización de los recursos del fondo 

n virtud de lo dispuesto en el artículo 15 de la presente col 


vención. Buscará la ma 

nera de aumentar lo A lg 
. a . s pol I 

las disposiciones necesarias. “: 


7. El Comité cooperará 


2 con las or . . e . na- 
cionales gubernamentales 2777760667” Y 


y no gubernamentales, cuyos objetivos Sta” 


S $e : 
: presentes y 7 „por mayoría de dos tercios de 
miembros del Comité es. Constituirá quorum la mayoría de los 


cia y la Cultura, utilizando lo más P 7 


de Estudios para la Conservac! 


À ' enes Culturale cor 
de s (Cent del 4° 
Jo Internacional de Monumentos y de 100 x bl 


Histórico (1co: id 
de la Neue i DR de la Unión Internacional para la Conservacl ` 
2. D ae ecursos (vion) dentro de sus competencias Y 
el orden del dia P IVas, preparará la documentación del Comité 
€ Sus reuniones, y ejecutará sus decisiones. 


APÉNDICE H 307 


IV. Fondo para la Protección del Patrimonio Mundial, Cultural y 
Natural 


Artículo 15. 1. Se crea un fondo para la protección del patrimonio 
cultural y natural mundial de valor universal excepcional, denominado 
*Fondo del Patrimonio Mundial". f 

2. El fondo estará constituido como fondo fiduciario, de confor- 
midad con las disposiciones pertinentes del reglamento financiero de la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura. 

3. Los recursos del fondo estarán constituidos por: 


a) las contribuciones obligatorias y las contribuciones voluntarias de 
los Estados Partes en la presente convención; 

b) las aportaciones, donaciones o legados que puedan hacer: i) otros 
Estados; ii) la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura, las demás organizaciones del sistema de las 
Naciones Unidas, especialmente el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo y otras organizaciones intergubernamentales; iii) or- 
ganismos püblicos o privados o personas privadas; 

c) todo interés producido por los recursos del fondo; 

d) el producto de las colectas y las recaudaciones de las manifesta- 
ciones organizadas en provecho del fondo; y 

e) todos los demás recursos autorizados por el reglamento que ela- 
borará el Comité del Patrimonio Mundial. 


4. Las contribuciones al fondo y las demás formas de ayuda que se 
presten al Comité sólo se podrán dedicar a los fines fijados por él. 
El Comité podrá aceptar contribuciones que hayan de ser destinadas a 
un determinado programa o a un proyecto específico, a condición de 
que él haya decidido poner en práctica ese programa 0 ejecutar ese 
proyecto. Las contribuciones que se hagan al fondo no han de estar 
supeditadas a condiciones políticas. 


Artículo 16. 1. Sin perjuicio de cualquier contribución voluntaria 
complementaria, los Estados Partes en la presente convención se obligan 
a ingresar normalmente, cada dos años, en el Fondo del Patrimonio 
Mundial, contribuciones cuya cuantía en forma de un porcentaje único 
aplicable a todos los Estados decidirá la Asamblea General de los 
Estados Partes en la convención, reunida durante la celebración de la 
Conferencia General de la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura. Esa decisión de la Asamblea 
General requerirá la mayoría de los Estados Partes presentes y votantes 
que no hayan hecho la declaración que menciona el párrafo 2 del 
presente artículo. La contribución obligatoria de los Estados Partes en 
la convención no podrá exceder en ningún caso del 1% de la con- 


a 
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tribuciön al presupuesto ordinario de la Organizaciön de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura. 

2. No obstante, cualquiera de los Estados a que sc refiere el artícu- 
lo 31 o el artículo 32 de la presente convención podrá, es el momento 
de depositar su instrumento de ratificación, de aceptación o de ad- 
hesión, declarar que no se considera obligado por las disposiciones del 
párrafo 1 del presente artículo. 

3. Todo Estado Parte en la convención que haya formulado la de- 
Claración mencionada en el párrafo 2 del presente artículo, podrá reti 
raria en cualquier momento, notificándolo al director general de la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia Y 
la Cultura. Sin embargo, el hecho de retirar la declaración no produ- 
cirá efecto alguno respecto de la contribución obligatoria que adeude 
dicho Estado hasta la fecha de la siguiente Asamblea General de 105 
Estados Partes en ]a convención. 


4. Para que el comité ici cion 

. comité esté en condiciones de prever peraciones 
. prever sus ope 

de manera eficaz, 1 


APA 
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V. Condiciones y Modalidades de la Asistencia Internacional 


Artículo 19. Todo Estado Parte en la presente convención podrá 
pedir asistencia internacional en favor de los bienes del patrimonio 
cultural o natural de valor universal excepcional situados en su terri- 
torio. Unirá a su petición los elementos de información y los docu- 
mentos previstos en el artículo 21 de que disponga que el comité necesite 


para tomar su decisión. 


Artículo 20. Sin perjuicio de las disposiciones del párrafo 2 del ar- 
tículo 13, del apartado c) del artículo 22 y del artículo 23, la redes 
internacional prevista por la presente convención sólo se podrá, conceder 
a los bienes del patrimonio cultural y natural que el Comité del Pa- 
trimonio Mundial haya decidido o decida hacer figurar Yi una o en 
las dos listas de que tratan los párrafos 2 y 4 del artículo 11. 


Artículo 21. 1. El Comité del Patrimonio Mundial determinará el 
procedimiento de examen de las peticiones de asistencia internaciona 
que estará llamado a prestar e indicará los elementos que ha : he 
contener la petición que describirá la operación que se proy la ra- 
trabajos necesarios, una evaluación de su costo, su əmə le , ermiten 
zones por las cuales los recursos del Estado peticionario no ble las 
hacer frente a' la totalidad de los gastos. Siempre que sea posible, 
peticiones se apoyarán en un dictamen de expertos. - ader sin 

2. Por razón de los trabajos que se p ueda tener oe ue se 
demora, el comité examinará con preferencia las catástrofes El 
presenten justificadas por calamidades naturales o ə . 
comité dispondrá para esos casos de un fondo ° ərə los estudios O 

3. Antes de tomar una decisión, el comité efectu 


las consultas que estime necesarios. 


Artículo 22. La asistencia del Comité del Patrimonio Mundial podrá 
tomar las formas siguientes: a) estudios sobre ə m cönservaciön la 
científicos y técnicos que plantean la protecci cultural natural de- 
revalorización y la rehabilitación del Poll de la resente convención; 
finido en los párrafos 2 ye des de AM de obra calificada para 
b icios de expertos, de técnic . 16 
əə ‘por la nen ejecución del proyecto aprobado; c) formación, de 
especialistas de todos los niveles en materia de identi “monic P tural y 
conservación, revalorización y rehabilitación del patrim fe ma wocea 5 
natural; d) suministro de equipo que el Estado teres oras a vein. 
no pueda adquirir; e) préstamos a interés reducido, sin " ecial- 
tegrables a largo plazo; f) concesión en casos excepeiona es y espec 
mente motivados, de subvenciones no reintegrables. 
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. . . 2 ién res- 

Artículo 23. El Comité del Patrimonio Mundial podrá 7: Həə 

tar asistencia internacional a centros nacionales o regiona y atificación, 
ción de especialistas de todos grados en materia de i 


. > HE 22 atrimonio 
protección, conservación, revalorización y rehabilitación del p 
cultural y natural, 


e 
Artículo 24. Una asistencia internacional muy importante . 
Podrá conceder después de un estudio científico, económico y avan- 
detallado. Este estudio habrá de hacer uso de las técnicas db ilita- 
zadas de protección, de conservación, de revalorización y de səs a los 
ción del patrimonio cultural y natural y habrá de WR 5217 
objetivos de la presente convención. Habrá de buscar también 


ñ š ¿ Estado 
nera de emplear racionalmente los recursos disponibles en el 
interesado. 


Artículo 25. El f 
birá, en principio, a 
La participación del 
de constituir una 
Proyecto, salvo cu 


nanciamiento de los trabajos necesarios no 7 
la comunidad internacional más que p 
Estado que reciba la asistencia internaciona SNR 
parte cuantiosa de su aportación a cada progra 
ando sus recursos no se lo permitan. 


tegiendo, conservand 
cumplimiento de las 


aplicación de la presente conv 


Artículo 28. Los Estados P 
ban en virtud de ella una as 
das necesarias para h 
nes que hayan sido obj 
desempeñado. 


1 
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ión indicarán 
la presente convención in 1 
; . Los Estados Partes en ° Organiza- 
Articu . — que presenten a la Conferencia — 5 E da cut 
ə s: jones Unidas para la Educación, la d ə İciones 
77 L 7 y en la forma que ésta determine, a "ipn 7 
jeu əz S reglamentarias, y las demás pd 5 ana hayan 
egisla licar la presente convención, así como la exp 
para ap : 
E campo. R : io Mundial. 
— P e 2 nn al Comité del 7: cada una 
` 7 it6 presentari un informe sobre Ge erai de la Organiza- 
. om i nferencia Gene 
i rdinarias de la Co > iencia y la Cultura. 
qe E Naciona Unidas para la Educación, la Ciencia y 
ción de las 


VII. Cláusulas Finales 


. p á 3 espa- 


i ifica- 
enciön será sometida a la ratific 
ied aie Vo l Estados miembros de E (7: 
7 a ss Unid: ara la Educación, la Ciencia y cionales 
7 777 — e ectivos procedimientos consetur : a 
conformidad con sus ds P ca de aceptación sees a ep iie 
= 5 113 general de la 177: de las 
Unidos — la Educación, la Ciencia y la Cultu 


i la adhesión 
ión quedará abierta a : 

La presente convenci 05 las Naciones 

E “5 miembros de la Aaa a adherir- 
E — d la Educación, la Ciencia y la 1 ón. 

i efectuará depos! NT Naciones Unı- 
* i. E 4 general de la 200 de las 

aa la Educación, la Ciencia y la Cultura. 


: E 
ención entrará en vigor tres 7 = 
ación, 
igési instrumento de ratific 
vigésimo instr 
; Sólo respecto de los Estados que 


onv 
Artículo 33. La presente c 
pués de la fecha del depósito de 


y dhesión, pero . ificación, de acep- 
de aceptación M < pus 37 respectivos de ratificaciön, 
hayan depositado 


: . Para los demás 
ió de adhesión en esa fecha o 755: el depösito 
taciön o de ad en vigor tres meses despu6s de 57 
Estados, eno de ratificación, de aceptación 
de su instru 


` ión que ten- 
Ç la presente convención q l 
Estados Partes en itari aplicables 
77. x. 575: federal o no unitario les serin ap 
gan un sistema 


las disposiciones siguientes: 
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a) En lo que respecta a las disposiciones de esta convención cuya 
aplicación entraña una acción legislativa del poder legislativo federal o 
central, las obligaciones del gobierno federal o central serán las mismas 
que las de los Estados Partes que no sean Estados federales. 

b) En lo que respecta a las disposiciones de esta convención cuya 
aplicación dependa de la acción legislativa de cada uno de los estados, 
paises, provincias o cantones constituyentes, que en virtud del sistema 
5— de la federación, no estén facultados para tomar medidas 
reisiativas, el gobierno federal comunicará esas disposiciones, con SU 


dictamen favor. : ( 
able, a las autoridade ses 

noe S competentes los estados, paises; 

Provincias o. cantones. P de > P 


Artículo 35. | Cada uno d : 

⁄ . 1. e los Est te con 
venciön tendrá la facultad de damını. “ə 
2. La denuncia se notif l 
que se depositará 


de asumi š ja en 
que la retirada sea efectiya, r el Estado denunciante hasta Ja fecha € 


Articul 
nidas para la pəs 5 de la.Organización de las Naciones 
Estados miembros de B. Ciencia y la Cultura informará a le 


La Conf : ; 
ra la anə General de la Organizaciön de las 


adhesión, a partir d 
vención revisada, 


Artículo 38. En vi " 
de las Naciones Unidas | 5 dispuesto en el artículo 102 de la Cart? 
cretaría de las Naciones U nae convención se registrará en la = 
. .. . as a e ... 5 f a 
; 255. de las Naciones Und. à del director general de cia 
y la Cultura. Para la Educación, la Cien 
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Hecho en París, en este día veintitrés de noviembre de 1972, en dos 
ejemplares auténticos que llevan la firma del presidente de la Confe- 
rencia General, en la 17a. reunión, y del director general de la Orga- 
nización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura, que se depositarán en los archivos de la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura y 
cuyas copias autentificadas se entregarán a todos los Estados a que se 
refieren los artículos 31 y 32, así como a las Naciones Unidas. 


2. Ley FEDERAL SOBRE MONUMENTOS Y ZONAS 
ARQUEOLÓGICOS, ARTÍSTICOS E HisTÓRICOS 


Al margen un sello con el escudo nacional, que dice: Estados Unidos 
Mexicanos. —Presidencia de la República. 


Luis Echeverría Álvarez, Presidente Constitucional de los Estados Uni- 
dos Mexicanos, a sus habitantes, sabed: 


Que el H. Congreso de la Unión se ha servido dirigirme el siguiente 
Decreto: 


El Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, decreta: 


Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e 
Históricos. | ' . 


Capitulo I. Disposiciones generales o 


Articulo 1. El objeto de esta ley es de interés social y nacional y 
sus disposiciones de orden público. 


Artículo 2. Es de utilidad pública la investigación, protección, con- 
servación, restauración y recuperación de los. monumentos arqueológi- 
cos, artísticos e históricos y de las zonas de monumentos. 

La Secretaría de Educación Pública, el Instituto Nacional de Antro- 
pología e Historia, el Instituto Nacional de Bellas Artes y los demás 
institutos culturales del país, en coordinación con las autoridades esta- 
tales, municipales y. los particulares, realizarán campañas permanentes 
para fomentar el conocimiento y respeto a los monumentos arqueológi- 
cos, históricos y artísticos. 

‘El Instituto Nacional de Antropología e Historia y el Instituto Na- 
cional de Bellas Artes y Literatura, de acuerdo con lo que establezca 
el reglamento de esta ley, organizarán o autorizarán asociaciones civi- 


314 APENDICE H 


les ] i 1 I . oye 

27: 27 y uniones de campesinos como örganos auxiliares 

de la bons R saqueo arqueológico y preservar el patrimonio cultural 
ción. Además se establecerán museos regionales. 


255: La aplicaciön de esta ley corresponde a: I. El Presi- 
2 25 El secretario de Educación Pública; III. El 
tropología e Hi atrimonio Nacional; IV. El Instituto Nacional de An- 

gla e Historia; V. El Instituto Nacional de Bellas Artes y Lite 


ratura, y VI. Las de : 
. más autoridades i n los 
casos de su competencia. y dependencias federales, € 


Articu i i 
lo 4. Las autoridades de los estados, territorios y municipios 


tendrán, en la apli m 
plicaciön de esta 1 : : : 
su reglamento señalen. ey, la intervención que la misma Y 


Articulo 5, | 
zonas de 25007 arqueológicos, artísticos, históricos Y 
que sean declarados os determinados expresamente en esta ley Y los 
El Presidente de la Re tales, de oficio o a petición de parte. 
cación Pública, expedirá epüblica, o en su caso el secretario de Edu- 
será publicada pedirá o revocará la declaratoria correspondiente qué 
a en el Diario Oficial de la Federación. 


Artículo 6. L ; 
mentos históricos o uie letarios de bienes inmuebles declarados monu- 
ticos, deberán conservarlos y, en su caso, restau” 


rarlos en lo : 

s términos d P 

. .. el a . . > š . 
instituto correspondiente rticulo siguiente, previa autorización 


S propietario : š 

que pretendan kia Pm 77 colindantes a un monument? 
Tas de : š ; eos 

excavación, cimentación, demolición ° 


e expedirá . 
exijan en el reglamento. una vez satisfechos los requisitos qué e 


Artículo 7. Las 


autorida 
cuando decidan restaurar n 


históri i iod 7 estados, territorios y municipio” 
rı 2 ° 
tituto Na Jo harán siempre previo r los monumentos arqueológico" 
7: de Antropología e Hiero y bajo la dirección de 
Ismo, dichas autori oria, 
: s utorida à 
cionar edificios p des, cuando resuelvan construir O acondi- 


: ara : J 
torla exhiba los 2. Na His- 
z “vö ar . N . 

podrán solicitarle e] : rqueológicos e históricos de esa resi” 
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Articulo 8. Las autoridades de los estados, territorios y municipios 
podrán colaborar con el Instituto Nacional de Bellas Artes y Literatura 
para la conservación y exhibición de los monumentos artísticos en los 
términos que fije dicho instituto. 


Articulo 9. El instituto competente proporcionará asesoría profesio- 
nal en la conservación y restauración de los bienes inmuebles declara- 


dos monumentos. 


Articulo 10. El instituto competente procederá a efectuar las obras 
de conservación y restauración de un bien inmueble declarado monu- 
mento histórico o artístico, cuando el propietario, habiendo sido reque- 
rido para ello, no la realice. La Tesorería de la Federación hará efec- 


tivo el importe de las obras. 


Artículo 11. Los propietarios de bienes inmuebles declarados monu- 
mentos históricos o artísticos que los mantengan conservados y en su 
caso los restauren, en los términos de esta ley, podrán solicitar la exen- 
ción de impuestos prediales correspondientes, en la jurisdicción del 
Distrito y Territorios Federales, con base en el dictamen técnico que 
expida el instituto competente, de conformidad con el reglamento. 

Los institutos promoverán ante los gobiernos de los estados la con- 
veniencia de que se exima del impuesto predial a los bienes inmuebles 
declarados monumentos, que no se exploten con fines de lucro. 


Articulo 12. Las obras de restauración y conservación en bienes 
inmuebles declarados monumentos, que se ejecuten sin la autorización 
o permiso correspondiente, o que violen los otorgados, serán suspen- 
didas por disposición del instituto competente, y en su caso se pro- 
ceder4 a su demolición por el interesado o por el instituto, así como 
a su restauración o reconstrucción. 

La autoridad municipal respectiva podrá actuar en casos urgentes en 
auxilio del instituto correspondiente, para ordenar la suspensión pro- 
visional de las obras. 

Lo anterior será aplicable a las obras a que se refiere el párrafo 


segundo del artículo 6. . 
Las obras de demolición, restauración o reconstrucción del bien, 


serán por cuenta del interesado. En su caso se procederá en los tér- 


minos del artículo 10. 
En estos casos, serán solidariamente responsables con el propietario, 


el que haya ordenado la obra y el que dirija su ejecución. 


Artículo 13. Los propietarios de bienes muebles declarados monu- 
mentos históricos o artísticos deberán conservarlos, y en su caso restau- 
rarlos, siendo aplicable en lo conducente lo dispuesto en los artículos 
6, 7, 8, 9, 10, 11 y 12 de esta ley. 
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` Articulo 14. El destino o cambio de destino de inmuebles de P. 
piedad federal declarados monumentos arqueológicos, históricos M por 
ticos, deherá hacerse por decreto que expedirá el Ejecutivo Fede ə derá 
conducto de la Secretaría del Patrimonio Nacional, la que ate 
el dictamen de la Secretaría de Educación Püblica. 


. i istóricos 
Artículo 15. Los comerciantes en monumentos y en bienes histo ins- 
O artísticos, para los efectos de esta ley, deberán registrarse en 


. e.. to res- 
tituto competente, llenando los requisitos que marca el reglamen 
Pectivo. 


"f 


Artículo 16. Los monumento 
particular podrán ser ex 
permiso del instituto co 
esta ley. 


Se prohíbe la exportación de mon 
o donativos a gobiernos o institu 
del Presidente de la República. 
- El Instituto Nacional 
cuperacién de los m 
nación mexicana, 


. 1 ad 
S históricos o artísticos de propieda, 
portados temporal o definitivamente, ən de 
mpetente, en los términos del reglamen 


. jes 
umentos arqueológicos, salvo ard ° 
tos científicos extranjeros, por ac 


. . his- 
la reproducción de monumentos arqueológicos ins- 
» con fines comerciales, se requerirá permiso de 


n 
de Autor, Se excéptáa la producción artesanal € 
lo que se estará a lo. dis 

Por el reglamento de esta ley. 


de- 
` -Los productos que 


análogos, formarán pa 
tivos. La Secretaría d 
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isposició ta ley, se apli- 
í . A falta de disposición expresa en es - 
tan supletociamente: I. Los tratados internacionales y las leyes fede- 
rales, y n Los códigos civil y penal vigentes para tito y Jem 
torios federales en materia comün y para toda la rep 
federal. 


imi taría 
igi limiento de esta ley, la Secre 
í . Para vigilar el cump da 
d idi Nacional y los institutos competentes, podrán efectu 
visitas de inspección, en los términos del reglamento resp . 


Capitulo II. Del Registro 


"T | Zonas 
dəəə a desees del Instituto Nacional de An. 
i istóricos, dependien e de t Zonas 
Artísticas, dependiente del Instituto Nacional de 16 bədəl histöricos o 
' ticas, i P inscripción de monumentos arqueológicos, 
ura, para N ivas. 
artísticos y las declaraciones de zonas respectivas 


. istro de los mo- 
oe tivos harán el registro - 
i . Los institutos respecti icipios y los or 
mme pertenecientes a la Federación, Srticipa lo anl y əs per- 
. e partic . e 
i entralizados, empresas eps l registro qu 
Sonas físicas a morales privadas, deberán inscribir ante el reg! 
corresponda, los monumentos bien “inrnucble es “monumento, deberá ins- 
ia de que un bie : : de su juris- 
ciun declarator en as Registro Püblico de la Propiedad 
dicción. 


i hará de oficio oa 
. . . los registros se . . ficio 
1 . La inscripción en inscrinción de o , 
elición de la parte interesada. Para proceder a mal al "interesado, En 
deb á iamente notificarse en forma pe 4 efectos de notificación 
ebera previ se su nombre o domicilio, surtir 1 də ia Federación. 
personal la publicación de ésta en el Diario Oficia 


inta 
dentro de los trein 
correspondiente recibirá las pruebas y resolverá, ro 
días siguientes a la oposición. 


i ici 1 bien 
4 culo 24 La insc i na la autenticidad de 
1 i ripciön no determi l . 
registrado La certificación de autenticidad se expedirá a través de 
| spectivo. 
procedimiento que establezca el reglamento resp 


ini bienes inmue- 
ivos de dominio sobre 
; s actos traslativc etin: constar en 
Articulo 25. anla histöricos o artisticos deberán, |- tar, baio 
bles declaradas MO uien transmita el dominio, deberá manifestar, baj 
escritura pública. 


| 
| 
| 
l 
| 
I 
5: 
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protesta de decir verdad, si el bien materia de la operación es mo- 
numento. 

Los notarios püblicos mencionarán la declaratoria de monumentos si 
la hubiere y darán aviso al instituto competente de la operación cele- 
brada en un plazo de treinta días. 


Artículo 26. Las partes que intervengan en actos traslativos de do- 
a de bienes muebles declarados monumentos históricos o artísticos, 
eberán dar aviso de su celebración, dentro de los treinta días siguien- 
tes, al instituto que corresponda. 


Capitulo III. De los Monumentos Arqueológicos, Artisticos € 
Históricos i 


də 27. Son propiedad de la nación, inalienables e imprescrip” 
es, los monumentos arqucolögicos muebles e inmuebles. 


2 5 — monumentos arqueolögicos los bienes muebles € in- 
nica ? : ucto | e culturas anteriores al establecimiento de la hispá- 

en el territorio nacional, así como los restos humanos, de la fle 
rà y de la fauna, relacionados con esas culturas. l 


Artículo 29. Los monumentos arqueológicos muebles no podrán 5 5 


ucidos sin permiso del instituto com 
arqueológicos deberá dar aviso 2. 

autoridad correspondiente expedir 
y deberá 7 


horas sigui i 
Sulentes, para que éste determine lo que corresponda 


rabajos materiales para descubrir 0 @X- 
; Unicamente serán realizados por 


_ Artículo 91. En las autorizaciones a 
rior, el Instituto Nacional de Antropolo 
minos y condiciones a que deban sujet 
obligaciones de quienes los realicen, 


que se refiere el artículo pə 
gía e Historia señalará los t 
arse los trabajos, así como ^? 


Artículo 32. El Instituto 
penderá los trabajos 
autorización, 
de materiales 


Nacional de Antropología e Historia sur" 
que se ejecuten en monumentos arqueológicos 5 


arqueológicos. En su caso, procederá a la ocupación € 


que violen la concedida o en los que haya sustracción 
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lugar, a la revocación de la autorización y a la aplicación de las san- 
ciones correspondientes. 


Artículo 33. Son monumentos artísticos, las obras que revisten valor 
estético relevante. 

Salvo el muralismo mexicano, las obras de artistas vivos no podrán 
declararse monumentos. 

La obra mural relevante será conservada y restaurada por el Estado. 


Artículo 34. Para los efectos del artículo 5 de esta ley, se creará 
la Comisión Nacional de Zonas y Monumentos Artísticos, que tendrá 
por objeto proponer al Presidente de la República la declaratoria de 
zonas y monumentos de la obra de un artista mexicano fallecido, y 
llevar el registro de las obras artísticas muebles a partir de su primera 
exhibición en el país, de conformidad con las disposiciones del regla- 
mento que organice sus funciones, sin perjuicio de lo dispuesto en la 
Ley Federal sobre el Derecho de Autor. 

La Comisión estará integrada por el director del Instituto Nacional 
de Bellas Artes y Literatura, quien la presidirá, y por críticos, artistas 
y exhibidores de obras de arte, así como por los organismos y asocia- 
ciones relacionadas con estas actividades que su reglamento determine. 


Artículo 35. Son monumentos históricos los bienes vinculados con la 
historia de la nación, a partir del establecimiento de la cultura his- 
pánica en el país, en los términos de la declaratoria respectiva o por 
determinación de la ley. 


Artículo 36. Por determinación de esta ley son monumentos his- 
tóricos: 


I. Los inmuebles construidos en los siglos xvi al xix, destinados a 
templos y sus anexos; arzobispados, obispados y casas curales; semina- 
rios, conventos o cualesquiera otros dedicados a la administración, di- 
vulgación, enseñanza o práctica de un culto religioso; así como a la 
educación y a la enseñanza, a fines asistenciales o benéficos; al servicio 
y ornato públicos y al uso de las autoridades civiles y militares. Los 
muebles que se encuentren o se hayan encontrado en dichos inmuebles 
y las obras civiles relevantes de carácter privado realizadas de los siglos 
XVI al xix inclusive. 

IL Los documentos y expedientes que pertenezcan o hayan perte- 
necido a las oficinas y archivos de la Federación, de los estados o de 
los municipios y de las casas curiales. 

III. Los documentos originales manuscritos relacionados con la his- 
toria de México y los libros, folletos y otros impresos en México o en 
el extranjero, durante los siglos xvı al xix que por su rareza e impor- 
tancia para la historia mexicana, merezcan ser conservados en el país. 
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. ore , ° , esta 
IV. Las colecciones científicas y técnicas podrán elevarse a 
categoría, mediante la declaratoria correspondiente. 


Capítulo IV. De las Zonas de Monumentos 


Artículo 37. El Presidente de la República, mediante decreto, 7 
la declaratoria de zona de monumentos arqueolögicos, artisticos o hi 
töricos, en los términos de esta ley y su reglamento. E 

Las declaratorias deberán inscribirse en el registro correspondiente 


DP e $ a 
que se refiere el artículo 21 y publicarse en el Diario Oficial de ! 
federación. İ 


I " HE dic- 
Artículo 38. Las zonas de monumentos estarán sujetas a la juris 


ción de los poderes federales en los términos prescritos por esta ley y 
su reglamento. 


Artículo 39. Zona d 
prende varios monume 
Suma su existencia. 


gis om- 
€ monumentos arqueológicos es el área que € d 
ntos arqueológicos inmuebles, o en que se P 


Artículo 40. Zona de 
prende varios monumentos 


tos o elementos topográfi 
forma relevante, 


LAM š com- 
monumentos artísticos es el área que bier: 
artísticos asociados entre sí con pipe . 
COS, cuyo conjunto revista valor estétic 


í ° 5 9 m- 
Artículo 41. Zona de monumentos históricos, es el área que CO 
prenda varios 


soph at š 10- 

monumentos histöricos relacionados con un suceso 202 
nal o la que se encuentre vinculada a hecho; pretéritos de relevan 
Para el país, 


Artículo 42. En las zonas 
rior de Éstos, tod 
vehículos, expendio 
ficos y telefónicos, 
e instalaciones de alumbrados; 
cualesquiera otras c 
tarán a las disposici 


) . ° ` te- 
de monumentos y en el interior y @ de 


Onstrucciones permanent 
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Capitulo V. De la Competencia 


Artículo 44. El Instituto Nacional de Antropología e Historia l. 
competente en materia de monumentos y zonas de monumentos arqu 
lógicos e históricos. : | 


Artículo 45. El Instituto Nacional de Bellas Artes 757 he 
competente en materia de monumentos y zonas de monumen 
tísticos. 


ci institutos 
bre la competencia de los ins 

í 46. En caso de duda so e 577 

7: un asunto determinado, el 7: de 577 
) - mismo. 

blica resolverá a cuál corresponde el despacho de 7 MER 

Para los efectos de competencia, el carácter arqueo gico de. m, 
tiene prioridad sobre el carácter artístico. 


Capítulo VI. De las Sanciones 


. . . ar- 
Artículo 47. Al que realice trabajos materiales de 277 7 
ueológica, por excavaciön, remoción o por 7 -— a 

monuments 55 57 icis "Nacional de Antropología 
in izaci nstitu 
icos sin la autorización. e lacion pe 
ein se le impondrá prisión de uno a diez años y multa 
3 
mil a quince mil pesos. 


fun- 
Artículo 48. Si los delitos previstos en esta — 155 — 
parias ar ados de la. aplicaciön de la misma, las 7. 7: 
bu. licarán independientemente de las que les c 2. 
7 < = la Ley de Responsabilidades de Funcionarios y Emp 
conform 


Püblicos. 


| : ivo de dominio de 
lquier acto traslativo 
. Al que efectüe cua : Al aue lo 
75: arqueológico mueble. o: comereie 2. nə 
5 orte, exhiba o reproduzca sin el Po a di : afios y multa de mil 
boddiente se le impondrá prisión de uno a diez 
3 


a quince mil pesos. 


der un monumento 

` tenga en su po , 

. AI que ilegalmente tei Éste se haya 

Artículo 50 m 000 histörico mueble y que 7 7 

2757” que proceda de un inmueble E ” o i seis afios 
s I del artículo 36, se le impondrá prisión de uno 


y multa de cien a cincuenta mil pesos. 
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20 7” 7: se apodere de un monumento mueble arqueoló- 

gico, törico o artístico sin consentimiento de quien puede disponer de 

con arreglo a la ley, se le impondrá prisión de dos a diez años y 
multa de tres mil a quince mil pesos. 


A 77 92. Al que por medio de incendio, inundaciön o explosiön 
. 7 E o arqueológico, artístico, o histórico, se 
risión de do: 1 n 
dis 57: S a diez años y multa hasta por el valor del 
Al que por cualquier otro medi n 

i a io dañe o destruya un monumento 
arqueológico, artístico o histórico, se le impondrá prisión de uno a diez 
años y multa por el valor del daño causado. 


Artículo 53. Al que por cualquier medio pretenda sacar o saque del 


aís u i İsti i 
p n monumento arqueológico, artístico o histórico, sin permiso 


del insti A 
5 Tü competente, se le impondrá prisión de dos a doce aiios Y 
ulta de cien a cincuenta mil pesos. 


Articu ini 
ə 7 54. 7 reincidentes en los delitos tipificados en esta ley, 
. 7: a sanción. desde dos tercios hasta otro tanto de la 
tuales se 5 ^ a sanción para quienes resulten delincuentes habi- 
juste e uno a dos tantos de la que corresponda al de- 
Para d . 
cipios 2. ... reincidencia y habitualidad se estará a los prin- 
en toda ] go Fenal para el distrito y territorios federales aplicable 
ix i república en materia federal 
ralica : 
İncuetsə habituales para os eec do ie Setin considerados de 
La graduació Crectos de esta Te 
n de las sanci y. P 
tomando en cuenta la ed cones a que esta ley se refiere se hara 
ucación, las costumbres y la conducta del suje- 


to, sus condici 
: clones económica 

s - : : 
impulsaron a delinquir, y los motivos y circunstancias que 1° 


Transitorios 


Articul ; 
.. Primero. , Esta ley entrará en vigor a los treinta días de SU 
ön en el Diario Oficial de la federación 
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Artículo Segundo. Se abroga la Ley Federal del Patrimonio Cultu- 
ral de la Nación de 23 de diciembre de 1968, publicada en el Diario 
Oficial de Ja Federación del 16 de diciembre de 1970 y se derogan 
todas las disposiciones que se opongan a la presente ley. 


Artículo Tercero. Las declaraciones de monumentos que hayan sido 
expedidas al amparo de leyes anteriores, así como sus inscripciones, 
subsisten en sus términos. 


Artículo Cuarto. Se respetan los derechos adquiridos conforme a las 
leyes anteriores, debiendo los titulares cumplir con las obligaciones que 
las mismas les imponen. 


México, D. F., a 28 de abril de 1972.—Renato Vega Alvarado, D.P. 
— Vicente Fuentes Díaz, S.P.—Raymundo Flores Bernal, D.S.—Vicente 


Juárez Carro, S.S.—Rübricas. 


En cumplimiento de lo dispuesto por la fracción I del Artículo 89 de 
la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y para su 
debida publicación y observancia, expido el presente decreto en la resi- 
dencia del Poder Ejecutivo Federal, en la ciudad de México, Distrito 
Federal, a los veintiocho días del mes de abril de mil novecientos 
setenta y dos.—Luis Echeverría Alvarez.—Rúbrica.—El secretario de 
Educación Pública, Víctor Bravo Ahúja.—Rúbrica.—El secretario del 
Patrimonio Nacional, Horacio Flores de la Peña.—Rúbrica.—El secre- 
tario de Gobernación, Mario Moya Palencia.—Rúbrica.—El secretario 
de Hacienda y Crédito Público, Hugo B. Margáin.—Rúbrica.—El secre- 
tario de Relaciones Exteriores, Emilio O. Rabasa.—Rúbrica.—El jefe 
del Departamento del Distrito Federal, Octavio Sentfes Gömez.—Rü- 


brica. 
(Publicado en el Diario Oficial del 6 de mayo de 1972.) 
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Durante las dos últimas décadas el mercado del 
arte ha tenido tal crecimiento que ha superado al 
de cualquier otro campo de inversión de capi- 
tal de riesgo. Los beneficiados han sido los trafi- 
cantes, las casas de subasta, los coleccionistas, 
algunos museos y los artistas vivos más destaca- 
dos. Sin embargo el incremento en los precios de 
arte ha dado lugar al robo, la falsificación y la 
destrucción de obras en todo el mundo. 

Las obras de arte con frecuencia son robadas 
por falta de vigilancia, aun en los museos más 
famosos. Los ladrones pocas veces son fanáticos 
o locos; en su mayoría son traficantes conectados 
con coleccionistas y curadores de museos. Pero 
los peores robos ocurren en los sitios arqueo- 
lógicos descubiertos por particulares. Las piezas 
encontradas son vendidas sin dar un claro indicio 
de su origen, perdiéndose muchas pistas sobre la 
historia del hombre. También sucede que apare- 
cen falsas pistas: las falsificaciones. 

No obstante lo anterior, el problema más pe s 
noso es el de la destrucción y mutilación de las 
obras. Día a día son desmantelados templos en 
muchos lugares sin que intervenga el gobierno. El. 
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